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  Después del encuentro físico que Aless y Emma mantuvieron durante el almuerzo celebrado en su casa, surge una pregunta… ¿Qué pasará a partir de ese momento? Una pregunta fácil de cuestionar pero quizás algo más compleja de contestar.


  

  Emma después de haber sufrido el accidente y durante el tiempo que ha permanecido hospitalizada vive una realidad en su mente difícil de racionalizar, ella nunca hubiera imaginado que en su vida faltara algo por lo que no poder sentirse totalmente feliz y llena en todos los sentidos; tiene una familia estupenda  a la que adora y un trabajo envidiable que le hace sentirse realizada como profesional… ¿Qué más necesita?


  

  ¿Por qué se siente tan aturdida?... Una vez ha pasado el peligro, es su mente la que sigue jugando con ella, no concediéndole  ningún margen, esos sueños son rememorados una y otra vez  de una forma tan evidente que casi los considera reales. Solo piensa “No debería darle tanta importancia total a fin de cuentas no dejan de ser simples sueños” pero no es eso lo que la tiene más bloqueada y lo que la ha sumergido en analizar todo esto; la despedida inesperada que se produce  entre Aless y ella es la  que la ha posicionado ante esa situación.


  

  “¿Por qué Aless me propone, si querría follar con él? Es como si hubiera podido leerme la mente, como si de alguna manera él estuviera informado de lo que mi imaginación me hizo vivir mientras me mantuve dormida por ese sueño inducido a consecuencia de la medicación”.


  

  Sus pensamientos la atosigan, quiere y necesita comentar lo ocurrido con alguien para sentirse aliviada, en ese momento solo piensa en él como única persona para poder relatárselo a modo de confidencia, sabe que posiblemente no tenga ninguna respuesta lógica al respecto, pero si considera que puede ser totalmente imparcial, justo por no conocerla en profundidad, pero sí que al menos está al corriente de su accidente, ha tenido la oportunidad de vivirlo en primera persona. Además de paso aprovecharía la ocasión para que le diera algún tipo de explicación al porqué de la pregunta que le formuló durante la despedida de  aquella tarde. Siempre ha sido una persona que se ha caracterizado por su desparpajo, pero en esta ocasión tiene ciertas reticencias en saber cómo abordarlo con su relato, le resulta incómodo, entre ellos solo ha habido contacto de unas horas; el primer encuentro fue el día que ella despertó donde solo hubo la típica presentación de protocolo, unido a un intercambio de frases de cortesía y el segundo encuentro fue el día que Álvaro les ofreció un almuerzo para agradecerle su comportamiento y acercamiento en esos momentos tan duros y difíciles que vivió. Sin duda son dos desconocidos, así que valora bien las dos posiciones ya que lo que menos le apetece es que se vaya a llevar una mala impresión de ella, creyendo que el accidente le ha dejado secuelas irreversibles, convirtiéndola así en una pervertida.


  

  La pregunta no dejaba de sorprenderla y de desconcertarla, sabía que Álvaro se había desahogado con él durante esos días, limitándose a resaltar todas las virtudes de su mujer  considerado para él que estaba sobrada de ellas y de las cuales todas aquellas personas que la rodeaban tenían la suerte de poder disfrutar. También tenía en su conocimiento todos los comentarios que Mónica y Daniel habían hecho sobre su personalidad, pero a pesar de todo, ella creía que no era suficiente para que en la cabeza de Aless se gestara la idea de tal petición, debía de existir algo más, algo que a ella se le escapaba y que no llegaba a entender.


  

  Por otro lado Aless y su mujer ya se habían desplazado hasta su lugar de residencia, a pesar de sus intentos lo que éste no pudo disuadir de su mente durante todo el tiempo que duró el viaje, fue la imagen de Emma, sus ojos, su boca y sobre todo su sonrisa. Aunque la sonrisa que perduraría por más tiempo y la que para él estaba más llena de significado es la que le dedicaría el día de la despedida después de lanzarle la pregunta; pregunta que por otra parte hace sin recapacitar demasiado en las consecuencias que podrían reportarle. Álvaro le había ofrecido su amistad, había puesto su casa a su disposición para pasar un almuerzo agradable y él lo único a lo que se limitaba era a tener pensamientos libidinosos con su mujer y no solo eso sino que incluso fue bastante más lejos, incapaz de limitarse a esos pensamientos, tuvo la frialdad y el descaro de proponérselo a ella delante de él, de su mujer, sin detenerse a reflexionar en cuál sería la respuesta de ella; sin duda fue una osadía por su parte, pero lo tenía bastante claro, no iba a abandonar esa casa sin hacerlo. Salió victorioso de su proeza, al menos eso fue lo que intuyó, tanto la mirada de ésta como su sonrisa cómplice lo único que dejo entrever es que acababan de abrir ambos una puerta hacia su más profunda intimidad.


  

  Su primera impresión solo lo lleva al convencimiento de que ambos tendrán que mantener una conversación sobre el tema, si no pueden hacerlo personalmente debido a su distanciamiento, si al menos deberán hacerlo vía telefónica. Necesita saber con una aclaración qué pensó en aquel momento y a partir de ahí la pondrá al corriente  de todo lo que ha estado fantaseando cada vez que se encontraba cerca. Los comentarios que iba escuchando de boca de todos y cada uno de los que la rodeaban, no solo hicieron que fuera confirmando cada vez más el deseo que sintió en un primer momento sino que lo fueron alimentando.


  

  Por otro lado la felicidad llega a su casa en el mismo momento que ésta hace su aparición, por fin comienza a restablecerse la tranquilidad y la alegría después del miedo que  pasaron en un principio. Nunca pasó por la cabeza de ninguno pensar que hubiera ocurrido si en ese día fatídico ella hubiera perdido la vida en la carretera, por eso a partir de ahora solo iban a limitarse a olvidar y no volver a revivir ese suceso. Así que con los ánimos por las nubes y viendo como día a día Emma vuelve a estar físicamente en forma, emocionalmente estable es decir totalmente restablecida y radiante, deciden darle una sorpresa. Sin duda la mejor forma de hacerlo es ofreciendo una fiesta, a ella le encanta pudiendo así estar rodeada de todas aquellas personas que se han mantenido ahí durante el periodo de recuperación, apoyándola y transmitiéndole sus ánimos. Trabajo en equipo, los chicos son en este caso los que se van a encargar de todos los preparativos, mientras que por otra parte Álvaro solo se centrará en las invitaciones de todas aquellas personas que deseen compartir ese día tan especial con toda la familia.


  

  A pesar de lo ocurrido cada una de la personas que giran alrededor de la vida de Emma han seguido con su vida, entre otra cosa porque es así como debe funcionar, pero eso sí, no cayendo en su olvido, teniéndola por consiguiente siempre presente, preocupados y manteniéndose informados de sus avances.


  

  Mónica que decir y reseñar de ella, como la mejor amiga y compañera de Emma ha estado como siempre a la altura de las circunstancias sin defraudar en lo más mínimo en su comportamiento; ha permanecido desde el día del accidente al lado de todos, apoyando, ayudando y como no subiendo los ánimos de todos cuando estos flaqueaban en algunos momentos.


  

  La frecuencia con la que Mónica ha visitado a Emma ha sido diaria, una de tantas tardes mientras conversan como es habitual en ellas, ésta le deja entrever a Mónica el deseo urgente que tiene de profundizar en un tema especialmente, pero también le hace ver que por el momento deberá esperar. Quiere estar completamente restablecida primeramente y no despreciar en absoluto lo delicado del tema, por lo que la intimidad entre ambas debe ser requisito fundamental y está claro que estando todos por casa es imposible. Llevan siendo confidentes desde hace muchos años, sabe que es la única persona que la escuchará, que la entenderá sin prejuzgarla y de la que  podrá obtener una opinión ecuánime a todo lo que le ha sucedido durante su periodo comatoso.


  

  Aunque por otro lado siempre ha tenido muy claro que en cuanto a los efectos que le produjo la medicación a la que estuvo sometida mientras estaba hospitalizada, es su marido como profesional el más indicado para darle una respuesta objetiva y coherente, aunque de entrada quiere mantener la prudencia en todo lo relacionado con los sueños, cree que permanecer en silencio es lo más adecuado, más cuando el implicado en estos es su nuevo amigo. No pretendiendo con ello subestimar en ningún momento la inteligencia de Álvaro ya que sabe con seguridad que de todos es el más capacitado y consciente para saber que se tratan solo de sueños, que todo es fruto del subconsciente y que eso no se puede controlar. Ella nunca antes del accidente dio ningún motivo para hacerle dudar sobre su fidelidad, menos aún la tendría durante el periodo de ingreso, las condiciones no solo no eran óptimas sino imposibles para realizar nada de eso. Verdaderamente no es lo que más le preocupa, sus pensamientos se centran más en valorar que aunque sabe que los encuentros con Aless y Helena posiblemente no serán excesivos, cuando ellos ocurran y estando todos al corriente de sus sueños, puede provocar que el clima que se cree se vuelva enrarecido incomodándolos  a todos. Esa sería una de las consecuencias de permanecer callada, sin discriminar la posibilidad de que mantener esa postura silenciadora quizás fuera más por ella, por querer ser honesta consigo misma. Desde que despertó del sueño ha ido analizando poco a poco lo ocurrido, llegando a la conclusión de que en el camino que tenía trazado se ha encontrado con un desvío que no esperaba y mucho menos buscaba, pero que está ahí. Lo único que ahora mismo quiere es indagar y saber porque le ha pasado eso realmente, si  descubre  que esa carencia posiblemente exista, tendría entonces que descarta que la historia fuera tan surrealista como le pareció en una primera instancia, teniendo que replantearse entonces que hacer a partir de ese momento.


  

  Álvaro durante todo el proceso de recuperación se ha portado como le prometió a su amigo y compañero, sus cuidados han sido máximos en todo, medicación, comidas e higiene personal, no la ha dejado sola hasta verla haciendo lo que más le ha gustado siempre, pasar horas leyendo un  buen libro. Todo parecía ideal, pero la realidad era bien distinta, a pesar de ser uno de sus mayores hobbies, el tener que permanecer obligada en esa situación le estaba creando un problema, estar todo el día en esa posición le provocaba cierta ansiedad notaba como ese tedio la iba  arrastrando, como la falta de actividad a la que estaba acostumbrada la estaba apagando y no le gustaba esa sensación, por lo que solo pensaba en restablecerse lo antes posible y poder continuar con su vida.


  

  Arturo su jefe ha estado pendiente de su avances desde el mismo momento que se enteró de la noticia, es una empleada de las más eficaces y leales que tiene, por lo que le tiene una alta y especial estima. Ante todo y como todos lo único que quiere es que se reponga cuanto antes, primeramente por ella y bueno siendo un poco egoísta también le interesa que lo haga para que se incorpore a su puesto lo antes posible. Es muy necesaria, tiene un proyecto entre manos y es ella, solo ella, la única capacitada para llevarlo a cabo.


  

  Una vez de regreso en casa, Aless y Helena, lo primero que hicieron fue poner al corriente a su familia sobre el suceso ocurrido en la capital granadina, todos prestaron la máxima atención al relato mientras estos narraban, sin dejar de salir de su asombro del porqué sus padres se lo habían ocultado durante todos esos días. Éstos no tardaron en contestar a sus interrogantes dándoles las explicaciones correspondientes, si no habían sido alertados simplemente era por evitar preocupaciones innecesarias; todo se había limitado a un infortunio sin demasiada importancia y las lesiones que su madre había sufrido no revestían ninguna gravedad, eso sí, lo que se dice disfrutar de unas vacaciones no sería la palabra más apropiada. Teniéndolo todo aclarado y para distender un poco la conversación es Helena la que hace uso de la palabra; la centra especialmente en comentar que a pesar de todo lo malo y gracias a ello, han tenido la oportunidad de conocer a unas personas estupendas, quizás no fue el momento más idóneo, pero mirado de una forma más positiva, era lo más amable de todo lo ocurrido, por eso cree que por las circunstancias que rodearon la situación la amistad podría ser más sincera. La descripción sobre cada uno de los componentes de esa familia empezando por Emma pasando por Álvaro para terminar con los chicos es minuciosa, sin omitir el más mínimo detalle.  Helena sigue y sigue enzarzada en sus comentarios, mientras Aless permanece callado, casi ausente de la habitación en la que se encuentran y como no, con Emma revoloteando por su cabeza, deseando su total recuperación para poder mantener esa conversación pendiente.


  

  
    - ¡Aless!, te has quedado callado… ¿Pasa algo?, ¿Te encuentras bien?

  


  
    - Quizás algo cansado, realmente han sido unas vacaciones un poco extrañas…Aunque como estás narrándole a los chicos, al menos hemos obtenido lo que puede ser una bonita y duradera amistad con Emma y Álvaro…Me parecen unas personas increíbles.

  


  
    - Si, lo son…Además Emma me parece una mujer atractiva y muy sexy…El día que estuvimos en su casa estaba realmente espectacular… ¿No, Aless?

  


  
    - Si, la verdad es que si…Después del primer impacto cuando la conocí…Ese día no era la misma…Mucha suerte tiene el doctor… ¡Ja!¡ja!¡ja!

  


  
    - ¿El doctor?, perdona, tampoco está para arrojarlo a los perros…Con mucho ojo se tiene que andar Emma…Los médicos ponen mucho y si encima son atractivos, ni te cuento.

  


  
    - ¡Vaya Helena!, no has perdido detalle del doctor…Y eso que estabas mal.

  


  
    - ¡Aless!, mira, me dolía el brazo y las magulladuras del cuerpo, pero los ojos los tenia sanos y colocados en su lugar…Tendría que haber estado ciega para no ver cómo está Álvaro.

  


  
    - ¡Helena!, ¿Debo preocuparme por ese interés?...Es la primera vez desde que estamos casados que te oigo hablar de un hombre de la forma que lo estás haciendo…Suerte que no soy celoso.

  


  

  Los chicos están entre perplejos, sorprendidos, etc, los comentarios que están escuchando de sus progenitores les hace pensar, si realmente el accidente no ha causado algún daño importante en ellos, porque la actitud de ambos es algo incoherente; primeramente no les dan importancia aún accidente y posteriormente hablan de unas personas que han conocido solo hace unos días como si fueran auténticas eminencias o amigos de toda la vida, pero a pesar de ello permanecen allí sentados, callados y escuchando todo lo que su madre está narrando.


  

  Helena dirigiéndose a su hijo más pequeño con una gran sonrisa en la boca le comenta lo adorable y guapa que es la hija que estos tienen, refiriéndose a Aisha, da todo tipo de detalles sobre su físico y como no también lo poco que ha podido conocer con respecto a su carácter, sin duda una chica muy adecuada para su hijo. Éste la mira y poniendo los ojos en blanco espera que termine su narración para comentarle.


  

  
    - Mamá llevamos un tiempo oyendo vuestra charla y ahora también tratas el tema de casamentera, pues déjalo que no te pega nada…Y es más, con la distancia que nos separa es posible con toda seguridad de que nunca llegue a conocer a esa criatura tan estupenda que acabas de describirme.

  


  
    - Max, no solo tiene una hija, también tiene un hijo de la misma edad, se llama Hugo, son mellizos…Es un chico muy majo…Sin duda podíais ser buenos amigos.

  


  
    - ¿Qué pasa mamá que si no me colocas a la hija pretendes hacerlo con el hijo?...No dudo que sean buenos chavales, pero yo de momento con mis amigos tengo bastante… Aunque eso sí, no renunció a conocerlos si alguna vez tengo la oportunidad.

  


  
    - No trato de colocarte a nadie, solo te hablo de ellos…Se han portado todos muy bien con nosotros sin conocernos de nada…Y personas así tan desinteresadas no abundan mucho.

  


  
    - Ok, me parece bien…No he puesto en duda que sean buena gente.

  


  
    - ¿Y tú qué opinas Martín?

  


  
    - ¿Yo?… ¡Ja!¡ja!¡ja!...Nada, las chicas ya sabes que no me interesan, al menos en el sentido que tu pretendes y bueno el chico si entiende, puessss….¿Por qué no conocerlo?

  


  
    - ¡Ja!¡ja!¡ja!... ¿Martín no pierdes la oportunidad, eh?

  


  
    - Pues no papá… ¿Por qué hacerlo?...Yo no soy como Max, a mí sí me gusta conocer gente nueva.

  


  
    - Bien dicho hijo…Conocer gente nueva son experiencias vividas en la vida, además del aprendizaje que podemos adquirir.

  


  

  Aless sigue la conversación de todo lo que Helena le está comentando a sus hijos, asintiendo continuamente a pesar de que su pensamiento continúa centrado en esa mujer que ha despertado ese interés tan desorbitado.


  

  Van pasando los días y la recuperación de Emma ha sido más rápida y mejor de lo que se esperaba, sin duda su fortaleza y su buen estado de salud han influido en que esto sea así. Ya está totalmente dispuesta para comenzar nuevamente con su vida normal. Después de asistir al hospital a lo que va a ser su última valoración y una vez realizadas todas las pruebas pertinentes, Daniel, su médico,  confirma que efectivamente está restablecida para continuar hacia adelante, dejando atrás esa pesadilla. Está lista para reincorporarse a su trabajo si así lo desea y volver a recuperar  en el día a día, todo aquello a lo que tuvo que renunciar desde el momento que se produjo el infructuoso accidente.


  

  Una vez sale de la consulta y antes de abandonar el hospital, lo primero que hace es ponerse en contacto con su amiga, Mónica estaba informada de que ese día tenía revisión y estaba a la expectativa, esperando recibir esa llamada que no tarda en llegar. Cuando la escucha al otro lado del hilo telefónico no puede más que sonreír  mientras Emma la pone en antecedentes de todo lo que Daniel acaba de comunicarle, es la noticia que deseaba oír desde hacía días; primero porque  su amiga haya salido de la situación sin complicaciones ni secuelas y segundo porque en el trabajo es su más próxima y mejor compañera. La gran complicidad que existe entre  ambas, no solo les permite avanzar positivamente en sus proyectos  todos los días sino que además las hace disfrutar de   interminables almuerzos y eternos cafés, donde comparten  sus problemas y como no las alegrías. Llevaban algún tiempo privados de esos momentos, echándolos de menos sin duda, pero animadas nuevamente a volverlos a reanudar.


  

  Las llamadas se suceden, la siguiente persona  con la que Emma toma contacto es con Arturo, su jefe, para comunicarle su inminente incorporación a su puesto de trabajo Éste la escucha pacientemente, mientras su sonrisa se agranda, no solo se alegra enormemente porque su estado de salud sea inmejorable , sino que no cabe de gozo al saber que la tiene nuevamente a su disposición, significando esto, que podrá iniciar con premura el proyecto que tanto le interesa y que había permanecido archivado durante su convalecencia.


  

  Álvaro mientras Emma se dedica a poner al corriente a todo el mundo aprovecha para pasar por administración y comunicar su incorporación al trabajo. Su mujer acaba de recibir el alta y  por tanto no tiene ningún sentido no hacerlo, los cuidados a los que estaba asignado ya no son útiles. Cuando éste hace su aparición, todos los compañeros se dirigen hasta él para preocuparse por los avances de Emma, una vez oídas todas las explicaciones, no tardan en alegrase por la pronta recuperación, dándole así la enhorabuena. Él solo lleva en la cabeza una pretensión quiere reincorporarse en esos instantes, sabe que no debe retardar mucho más su ausencia y ya que está allí, no le importaría ocupar su puesto nuevamente, pero una vez formulada la pregunta es , Lorena, jefa de personal la que no le deja terminar la frase prácticamente, antes de que lo consiga le comunica que no hace falta, de momento le aconseja que contacte con el médico que está haciendo su sustitución y así pueda ponerse al corriente de su agenda, ya tendrá tiempo mañana de retomarlo.


  

  Han pasado unos días desde que Emma ha comenzado con su rutinaria vida, una mañana como otras muchas y durante el tiempo en el que ésta permaneció de baja, es Aless quien decide llamar a Álvaro para interesarse por los avances en el estado de su salud, a pesar de tener los teléfonos de ambos, él tomó la decisión de no molestarla hasta que no estuviera totalmente recuperada.


  

  
    - Hola Aless… ¿Qué tal todo?

  


  
    - Bien Álvaro, llamaba para lo de siempre… ¿Qué tal avanza Emma?

  


  
    - No te lo vas a creer, Emma lleva trabajando dos días, yo estoy en el despacho del hospital…La recuperación ha sido más rápida y mejor de lo esperado.

  


  
    - ¡Ufff…! No sabes Álvaro cuanto me alegra oírte decir eso, en especial por ella y como no también por todos vosotros…Os he visto y sé cómo os habéis sentido, no ha sido bueno para ninguno…Por fin podéis dar cierre a este capítulo de vuestra vida y continuar hacia adelante.

  


  
    - Sí, es cierto, tienes razón…Me dijiste que no la llamabas a ella para no interrumpir y molestar su descanso…Si te apetece ya puedes hacerlo…Se alegrará mucho de poder hablar contigo, se ponía muy contenta cuando le comentaba que habías llamado para informarte de su estado.

  


  
    - Está bien Álvaro, si ya crees oportuno que lo haga, lo haré…Me apetece mucho hablar con ella.

  


  
    - Muy bien Aless, te voy a dejar tengo trabajo acumulado…Ya hablaremos en otro momento y muchas gracias por la preocupación que has mostrado en todo este tiempo.

  


  
    - No tienes que darme las gracias…Creo que esto puede llegar a ser el principio de una gran amistad…Nos habéis ofrecido mucho sin conocernos prácticamente, así que creo que las gracias deben de ser mutuas.

  


  
    - Ok Aless, dale un beso a Helena de mi parte.

  


  
    - Se lo daré…Adiós.

  


  

  Cuando Aless deja caer el móvil sobre la mesa, su sonrisa se amplía enormemente, sin duda ha sido una buena noticia para él y la traba que en un principio le coartaba el paso para mantener una conversación con Emma acababa de soltarse en ese mismo instante.


  

  Su llamada no se hace esperar demasiado tiempo, coge nuevamente el móvil y busca entre sus contactos el nombre de Emma, una vez localizado y eso sí, un poco nervioso por la reacción que ella pueda tener, marca y espera; la respuesta a su llamada es inmediata.


  

  
    - Si, hola Aless… ¿Qué tal estás?

  


  
    - Hola Emma.

  


  
    - Acabas de sorprenderme, pero imagino que ya has hablado anteriormente con Álvaro y estás al corriente de la situación…Llevo unos días incorporada de nuevo al mundo laboral.

  


  
    - Me alegro mucho que así sea…Si, acabo de hablar con Álvaro y me ha puesto al corriente de todo, por eso he decidido llamarte… Creo que debemos mantener una conversación, ¿No crees?... Me he mantenido a la espera hasta tu total recuperación.

  


  
    - Si Aless, yo también creo que ha llegado el momento de hacerla efectiva…Ahora estoy en el trabajo, pero para la hora de almorzar estaré en casa, así que después puede que sea el momento oportuno para llevarla a cabo.

  


  
    - Me parece muy bien Emma, estaré esperando  tu llamada…Nuevamente me alegro de que estés bien, un beso y hasta más tarde.

  


  
    - Gracias Aless por el interés mostrado durante todo este tiempo, otro beso para ti.

  


  

  Una vez han colgado ambos los teléfonos, cada uno en sus respectivos lugares quedan paralizados mientras sus mentes divagan durante unos instantes, la conversación que los dos han deseado durante todos estos días está a punto de producirse: En la mente de Aless se baraja la posibilidad  de haberse excedido con la pregunta que le lanzó a Emma el último día de su visita, Emma por el contrario está deseosa de que se termine su jornada laboral, regresar a casa y realizar esa llamada. La pregunta que Aless le lanzó no ha sido obviada en ningún momento a pesar del tiempo transcurrido y mucho menos la perturbación en que la sumergió, solo ahora quiere saber, tener conocimiento, porque sí algo tiene claro es que por más vueltas que ha dado en su cabeza buscando un solo indicio que le llevara a eso, no ha podido dar con ello.  Durante el escaso tiempo que se mantuvieron juntos y sin apenas conocerse de nada  con anterioridad, nunca salió ningún tipo de comentario que estuviera relacionado con el sexo, por lo que hasta el momento y esperando su respuesta la conclusión a la que había llegado es que sin darse cuenta hubiera provocado sobre él una fuerte atracción sexual, porque de lo contrario no le encontraría ninguna coherencia a dicha proposición. Es a partir de ahí y después de que su mente no le diera respiro para saber con quién debía compartir los sueños mantenidos durante su hospitalización, cuando lo ve más claro que nunca ese alguien es él.


  

  Por fin ha llegado la hora que tanto anhelaba, se dispone a abandonar la oficina, cuando Mónica llama su atención.


  

  
    - Emma, te apetece que comamos juntas y así intercambiamos impresiones, hace tiempo que no lo hacemos.

  


  
    - Mónica a mí también me apetece, pero si no te importa podríamos dejarlo para mañana.

  


  

  Mónica no insiste entiende que lleva solo unos días incorporada al trabajo desde su accidente e igual se siente cansada, así que asiente y lo deja para cuando ella esté preparada. Emma por el contrario la negativa que la lleva a renunciar a ese almuerzo con su amiga no es por el cansancio, sino porque antes prefiere mantener la conversación pendiente con Aless, necesita disipar esa incertidumbre que atenaza su mente en esos momentos, piensa que así el retraso será más efectivo una vez haya conseguido esclarecerlo todo podrá ponerla al corriente de todos los hechos.


  

  Salen de la oficina juntas y una vez en la calle se despiden dirigiéndose cada una a su respectivos coches, Emma llega hasta su flamante adquisición, después del accidente el suyo quedó totalmente inutilizable, por lo que durante su periodo de convalecencia Álvaro se había ocupado de comprar y tener listo uno para cuando ésta necesitara disponer de él.


  

  Durante el tiempo que dura el recorrido hasta llegar a casa solo lleva un propósito en mente ver como ordenar y de qué manera va a contarle a Aless todo lo sucedido en sus sueños.


  

  No quiere dilatar mucho el tiempo de espera así que se prepara algo rápido para comer, cuando ha terminado y mientras prepara el café, agarra su móvil, toma asiento y busca entre los contactos hasta localizar a Aless. Acaba de realizar la llamada, la espera hace que sus nervios vayan en aumento, nota como sus pulsaciones aumentan y como los latidos del corazón se agudizan intentando salir de su ubicación. Esa reacción la sorprende, no saliendo de su asombro por el estado que le está provocando la situación, ella ha sido siempre muy desenvuelta y comunicativa no entiende la sensación tan extraña que siente ante esa llamada.


  

  Aless después de una salida exprés para comer y antes de recluirse nuevamente en su despacho, avisa a su secretaria de que no sea interrumpido hasta que no se lo notifique. Éste va a permanecer impaciente hasta que se produzca esa llamada, sus nervios también se van acentuando a media que se aproxima la hora. Inserto en sus pensamientos es sobresaltado de pronto al oír el sonido de su móvil, mira la pantalla y ahí está el nombre de ella.


  

  
    - Hola Emma… ¿Qué tal?...Esperaba tu llamada anheloso.

  


  
    - Hola Aless, a pesar de que yo también tenía ganas de que llegara el momento de tener esta conversación…He de reconocer que me encuentro algo nerviosa.

  


  
    - Relájate Emma, estamos solos, podemos hablar con total libertad, no puede oírnos nadie…Nuestra conversación requiere discreción y creo que ambos lo somos.

  


  
    - Visto que lo tienes todo bien atado y muy claro demos paso a iniciarla… Explícame primeramente que significaba la pregunta que dejaste en el aire el día que nos despedimos…Desde ese día no paro de darle vueltas sin encontrarle mucho sentido…Y si lo que pretendías era sorprenderme, lo hiciste y mucho.

  


  
    - Sí, no me arrepiento de lo que te dije…Aunque si quizás estaba exponiéndome demasiado a que tuvieras un mal concepto de mí y me recriminaras mi actuación…Te pido disculpas si te has sentido ofendida por ello…Y sí, claro que te explicare todas aquellas dudas que tengas.

  


  
    - No me ofendiste, pero sí que me apetece que me des esas explicaciones, después de tus aclaraciones quiero compartir algo especial contigo.

  


  
    - Vaya Emma, eso sí que me ha sorprendido…No creía que depositaras tanta confianza en mí como para compartir algo especial.

  


  
    - Si así es, pero quiero que seas tú el primero en comenzar con tu exposición…Cuando quieras estoy dispuesta a escucharte.

  


  
    - Pues entonces no dilato más mi narración: Nada más ocurrió el accidente y después de comprobar que las lesiones de Helena eran leves, acudí a tu lado para auxiliarte, era el que más cerca se encontraba en ese instante…Cuando estaba literalmente encima tuya la sensación que sentí fue increíble, a pesar de la tragedia que vivíamos en ese momento, mis pensamientos solo se centraban en lo que estaba viendo, una mujer tremendamente atractiva…. Mientras te veía allí tumbada algo en mi interior se movió, no me preguntes qué, porque a día de hoy creo que no tengo una explicación exacta, solo puedo decirte que sentí una gran atracción hacia a ti…. Que conste que el primer sorprendido de toda aquella reacción era yo, no entendía nada…No era lógico que tú permanecieras tumbada sobre la calzada en un estado que podíamos denominar lamentable y mi mente solo se limitara a pensar en sexo…. Eso me hizo pensar que quizás el impacto me había ocasionado alguna lesión que no era visible y de la cual yo no era consciente, porque está claro que lógico no era…. Trate de que me respondieras llamándote la atención en multitud de ocasiones, pero tú no reaccionabas, no decías nada… Si te soy sincero me asuste, pensé en lo peor, pero coloque mis dedos sobre tu cuello y pude comprobar que existía pulso aunque eso sí, era débil…  Fue entonces cuando se nos unió otra persona que se había visto involucrada en el accidente, suerte para ti,  era un profesional de la medicina, por lo que me hice a un costado y lo dejé actuar… No me aparté demasiado de tu lado por si podía ayudar, pero sin duda este chico sabía lo que hacía a pesar de que se veía joven y recién salido de la facultad… Fue increíble la forma con la que actuó, tomando su tiempo para valorar los posibles daños, pero con una gran diligencia… Al poco tiempo hicieron su aparición los servicios de urgencias, los cuales después del primer informe que éste le redacto te subieron a la ambulancia para tu pronto traslado al hospital… En ese momento te perdí de vista y pensé que nunca más volvería a verte… Yo por el contrario me desplacé hasta la otra ambulancia donde estaban acoplando a mi mujer, me senté a su lado y tomamos rumbo hacia el hospital… Ya no supe más de ti, a pesar de que permaneciste en mi cabeza todo el tiempo que estuve solo esperando a que a Helena le practicaran todas las pruebas necesarias….Ahora pensarás que estoy loco, pero es todo lo que ocurrió o al menos mi realidad, lo que yo viví.

  


  
    - No Aless, no voy a pensar que estás loco… ¿Por qué debía pensar eso?...Imagino que serían momentos caóticos y ya sabemos todos que los pensamientos son algo que no controlamos…Sigue con tu relato por favor, me tienes impresionada, esos detalles no los conocía y quiero saberlo todo.

  


  
    - Está bien continuo… Cuando estaba en el box y apareció Álvaro para informarse sobre el estado de mi mujer, nunca hubiera pensado que estaba relacionado contigo…Hasta que en un comentario que hice sobre el estado de salud de la otra mujer del accidente que al parecer había sufrido más daños, él me interrumpió sacándome así de mi ignorancia, se presentó como tu marido…Es a partir de ahí  cuando todo se escapa aún más a mi control, mi primer acercamiento hacia ti ya me provoca esa reacción extraña, pero a medida que voy conociendo a personas de tu entorno y los comentarios que estas van dejando sobre tu personalidad, lo único que consiguen es  que mi curiosidad aumenta considerablemente… No pierdo detalle de todo lo que dicen sobre ti, eso hace que mis ganas de conocerte personalmente se amplían, por no decirte el gran deseo sexual que me despierta…Mientras permaneciste bajo los efectos de la medicación tuve la suerte de poder permanecer a tu lado como único acompañante… Pude contemplarte con tanto detenimiento que mi retina recogió y grabó cada detalle de tu fisonomía, recriminándome en cierta manera por ello, no podía creer lo que hacía, mi comportamiento dejaba mucho que desear, no era el más correcto…Pero no podía luchar por sentir ese deseo descontrolado hacia a ti…Es más creo que no pude disimularlo en ningún momento porque tu amiga Mónica se dio cuenta de las miradas que provocabas en mi…Cuando te vi despierta y me preguntaste que si nos conocíamos…¡Ufff…! pensé que sabias todo lo que te había dicho mientras estabas dormida, sentí un pudor extremo, estabas rodeada de toda tu familia y yo no  sabía que podían estar pensando ellos en ese instante…Me habían ofrecido toda su confianza y la sensación que me embargaba era como si los estuviese traicionado, sobre todo a Álvaro que había tenido un excelente comportamiento con mi mujer y conmigo…Incluso compartimos intimidades que solo dos buenos amigos suelen hacer, no sé si porque la situación que vivíamos era delicada o porque realmente me consideraba persona en la que se podía confiar…Y solo puedo añadir a todo este relato y a mi argumentación que el día que acudimos a tu casa para el almuerzo y aparecí en la puerta de tu salón… El cruce de nuestras miradas me indicaron muchas cosas, realmente era como si nos conociéramos desde hacía tiempo y es más, eran tan intensas que hasta me dio la impresión como si hubiéramos vivido momentos íntimos, eso sí, los descarte inmediatamente porque sé que eso no se había producido…. Solo me limitaba a ver lo que tú me transmitías hasta el punto de llegar a pensar que la atracción era mutua…Por eso mi osadía de lanzarte la pregunta…Después de oír todo esto quiero que seas sincera y me digas realmente lo que piensas, por malo que sea lo que esté pasando en este momento por tu cabeza… Sé que mi comportamiento no fue el idóneo, pero también te diré que no me arrepiento de haber tenido esos pensamientos hacía ti.

  


  
    - ¡Ja!¡ja!¡ja!

  


  
    - ¿Emma, eso es todo lo que vas a decirme?... ¿Mi relato solo te ha causado risa?

  


  
    - No Aless, disculpa no me rio de ti…Solo que si tu relato ha sido eso, espera a escuchar lo que quería compartir contigo.

  


  
    - Emma, me estás asustando….¡Ja!¡ja!¡ja!

  


  
    - No, no te asustes, pero permanece sentado, porque el impacto puede ser mayor que el  que provoco el camión sobre mí.

  


  
    - ¡Ufff…! Venga cuenta…Acabas de hacer que mi curiosidad pase sus límites.

  


  
    - Antes de comenzar quiero avisarte de que si te he escogido para compartir esto es porque creo que eres el más indicado para ello… Creo que no sería capaz de contárselo a otra persona y cuando te hablo de otra persona me refiero a mi marido.

  


  
    - Emma por favor deja de dar tantos rodeos y comienza ya.

  


  
    - Vale, venga empiezo… ¡Joder…! Debo de estar loca…Antes de nada decirte que me remito solo a contar lo sucedido, he pensado y analizado la situación desde que salí del hospital… Como dices tú te vi, por eso me resultabas familiar, te conocía o al menos eso creía… Haciendo un replay antes del accidente, recuerdo que continuamente miraba por el espejo retrovisor de mi coche, tu coche iba demasiado pegado al mío, lo pude comprobar durante demasiado tiempo, la velocidad que ambos llevábamos era mínima por lo que tuve la oportunidad de hacerme con tu cara…Luego antes de perder el conocimiento en el accidente volví a verla, fue la última cara que vi… Ésta se quedó grabada en mi retina y mi cerebro se encargó de procesarla, si  a eso le añadimos  los efectos de la medicación creo que el subconsciente solamente hizo lo propio.

  


  
    - Sí, sigue… ¿O sea que cuando me viste en el hospital al menos mi cara la reconociste?

  


  
    - Si Aless, así es, pero no solo me quedé con tu cara… ¡Joder! No sé cómo seguir con la historia.

  


  
    - A ver Emma…He sido sincero contigo, me he expuesto hasta el punto de que puedas pensar que soy un maníaco salido…Así que no creo que lo tuyo lo supere… Tranquila, sigue y cuéntame eso que tanto te está costando decirme.

  


  
    - OK, sigo entonces…Como te decía, mi subconsciente hizo lo propio y me refiero a que durante esos días tuve sueños, unos sueños que fueron tan reales que era como si los hubiera vivido… Cuando desperté y vi a mi marido allí a mi lado, sufriendo como nadie esta tragedia lo único que paso por mi mente fue un enorme sentido de culpabilidad… Me sentía infiel e incluso hasta mala persona...Aless, en mi sueño aparecías tú, tu sonrisa, tu mirada intensa, esa con la que me mirabas el día que estuviste en mi casa, dios era la misma, esa que no me puedo quitar de la cabeza.

  


  
    - Sí, sigue… Cuenta sobre que iba el sueño.

  


  
    - El inicio del sueño comienza cuando tanto tú como yo nos trasladamos a una exposición que se realiza en la capital española, no nos conocíamos de nada, pero te seduje por mi forma de actuar y sobre todo por la forma tan especial que tengo de comer helado de chocolate, hasta el punto que a partir de ese momento, es tal nuestro acercamiento que comenzamos manteniendo encuentros sexuales continuados… ¡Joooo! Qué vergüenza me da contarte esto.

  


  
    - Emma sigue…Esto se está poniendo muy interesante…Quiero saber todo lo que soñaste.

  


  
    - Está bien ya que he comenzado no lo dejare a medias, seguiré con mi relato…Yo buscaba vivir experiencias nuevas, esas que nunca había vivido… Al conocerte a ti y ponerte al corriente de mis deseos te ofreciste para ser mi guía…A partir de ahí y a pesar de que nos separaban muchos kilómetros, estuviste de acuerdo para que llevar a cabo lo que me proponía…Tuvimos multitud de encuentros, practicando todo lo que yo quería y lo que tú proponías deseándonos muy intensamente.

  


  
    - ¿Emma, me estás diciendo que todos los días que has estado dormida,  has estado follando conmigo y practicando sexo no tradicional?

  


  
    - Sí Aless, eso es lo que te estoy diciendo.

  


  
    - ¡Joderrr…! Sí que te lo has pasado bien mientras los demás estábamos todos preocupados.

  


  
    - ¿Entiendes ahora por qué eres el único con quien podía compartir esto?...Primero porque eres coparticipe y en segundo lugar por la pregunta que me lanzaste.

  


  
    - Una pregunta Emma… ¿Estuve a la altura?

  


  
    - ¡Ja!¡ja!¡ja!....Aless, ¿Estás de coña?

  


  
    - ¡Siiii…! Pero me interesaría saberlo.

  


  
    - Pues ya que te lo he contado todo por encima sin entrar en detalles…Decirte que a la altura, no…Superaste todas las expectativas hasta sobrepasar límites que no creí que existieran…Disfrutaste cada momento y a mí me hiciste vivir momentos que aunque no hayan sido reales sin duda van a permanecer en mi memoria toda mi vida.

  


  
    - Vaya Emma y yo aquí sin enterarme…Te voy a hacer una pregunta, ya que has confiado en mí para compartir algo tan personal e íntimo y sabiendo todo lo que me transmites… ¿Estarías dispuesta a entrar en los detalles más íntimos?

  


  
    - No tengo problema en contarte todo lo que quieras saber.

  


  
    - ¡Ufff…! Esto se está poniendo al rojo vivo…Ahora te lanzaré una nueva pregunta… ¿Serías capaz de llevar a la realidad algo de lo que has vivido en esos sueños?...No me contestes si crees que me he pasado preguntado.

  


  
    - No tranquilo, no te has pasado…Creo que es una pregunta normal y además esperada…Estoy todavía tratando de asimilar todo lo ocurrido…Quiero saber si realmente es algo que me falta o por el contrario todo es eso, un simple sueño provocado por la medicación y por consiguiente quedará ahí.

  


  
    - Te entiendo Emma, acabas de pasar por una experiencia traumática y es lógico que sientas esa confusión…Pero tengo que decirte algo, estoy dispuesto a seguir adelante con mi proposición, creo que ahora con más firmeza…Desatas en mi un deseo que no lo ha hecho nunca nadie, pienso en ti día y noche, eres una imagen perpetua en mi mente, esa mirada, esa boca que me encanta…Solo decirte que me tienes aquí, a tu disposición como confidente, amigo y bueno si te decides como en el mejor y mayor amante que hayas pensado tener.

  


  
    - Dejemos la palabra amante…Solo me quedaré con un amigo íntimo en el que puedo confiar por el momento.

  


  
    - ¿Me contarás los detalles?...Creo que has abierto en mí una puerta, la cual  quiero que atravieses para ponerme al corriente de todo.

  


  
    - Si, te contaré todo, pero iremos poco a poco si no te importa.

  


  
    - Está bien, tú mandas….No quiero que te sientas presionada.

  


  
    - Vale Aless, te lo agradezco acabo de quitarme un peso de encima…Necesitaba esta conversación.

  


  
    - Lo sé, yo también te agradezco que hayas dejado que me explicara, lo necesitaba…No quería que tuvieras un mal concepto mío.

  


  
    - Pues aclarado todo, debo dejarte, tengo que terminar algunas cosillas del trabajo, lo llevo muy atrasado.

  


  
    - Vale nena, ya hablamos.

  


  
    - ¿Nena?

  


  
    - ¿Te ha molestado que te hable así?

  


  
    - No, que va…En el sueño era como me llamabas, solo me ha sorprendido.

  


  
    - ¡Ja!¡ja!¡ja!...Noo…¿En serio?

  


  
    - Siii… ¡Ja!¡ja!¡ja!

  


  
    - Un beso, ya me contarás…

  


  
    - Otro para ti.

  


  

  Cuando cortan la comunicación, Aless se reclina sobre el sillón de su despacho, sonriendo intensamente incluso soltando una leve carcajada, nunca hubiera imaginado lo que le deparaba esa llamada: Está entre sorprendido, vacilante y muy satisfecho de lo que Emma acaba de relatarle. Ahora su mente se relaja, sabe que la pregunta que le hizo a ella no ha caído al vacío, si en algún momento pensó que su osadía podía repercutir de una forma negativa en la relación entre ambos, se había desmoronado en un instante, tiene toda la certeza de que en cuanto ella ponga en orden todo ese caos que congestiona su cabeza, tendrá lo que tanto ha querido e imaginado, un encuentro sexual, solo es cuestión de concederle un poco de tiempo.


  

  Solo hay una cosa que puede enturbiar todo eso, pensar en Álvaro y en la confianza que depositó sobre él, le haría sentir un gran malestar ya que consideraría que lo habría traicionado. Pero son adultos si su mujer está dispuesta a llevar a cabo su sueño y la proposición que éste le hizo, debe de olvidarse de todo lo demás, si no la culpabilidad empañara algo que puede ser importante y quizás único para los dos. Con esa última reflexión se levanta del sillón y alerta a su secretaria de que vuelve a estar disponible para lo que necesite.


  

  Emma a su vez en casa, deja el móvil apoyado sobre la mesa de la cocina y con la mirada fija en un punto, trata de poner un poco de coherencia a todo lo sucedido durante la conversación entre lo que Aless le ha expuesto y sus propios pensamientos. Nunca  hubiera imaginado cual habría sido el inicio de todo para que él llegara a concluir con esa pregunta que le lleva rondado por su cabeza desde que se la formuló. Debe pensar y ordenar mucho antes de tomar una decisión aunque está de acuerdo que la claridad comienza hacer aparición en su espesa mente. Solo con oír su voz a través del teléfono y con los recuerdos que mantiene tan vivos de sus sueños, nota como su braguita comienza a humedecerse, realmente este tipo la pone, la excita muchísimo, así que tendrán que continuar con sus conversaciones, aclarando, relatando y acercando posturas, pero queriendo e imaginando que terminaran teniendo un encuentro sexual como poco, solo necesita tiempo.


  

  Está sumergida en sus pensamientos y alejada de la realidad cuando de pronto es de vuelta a ella por la aparición de sus hijos, que como de costumbre entran a buscarla alborotando a su paso. Emma en ese momento se gira hacia ellos, tratando de relajar los ánimos y justificar tanto escándalo, pregunta cuál es el problema.


  

  
    - ¿Qué pasa chicos?...Siempre andáis igual.

  


  
    - Mamá, es mi hermano no para en todo el día de ir enredando con todas las chicas, incluidas mis amigas.

  


  
    - A ver Aisha, tu hermano tiene un carácter afable, ese tipo de carácter es llamativo, es normal que las chicas lo busquen…Eso no es malo.

  


  
    - Si, y las que por el motivo que sea no corren detrás de él, ya se encarga éste de ir a buscarlas…Ese es el problema.

  


  
    - Aisha, sabes una cosa...Tenéis  edad de conocer gente, de salir, disfrutar de todo lo bueno que la vida ofrece…Y a pesar de que podéis pensar que tenéis una madre excesivamente liberal, creo que no es el caso…Lo único que quiero es que cuando lleguéis a una edad más adulta hayáis vivido y no os arrepintáis de no haberlo hecho, entonces de poco sirve, ese tiempo no se vuelve a recuperar…Y si digo esto, no es solamente para daros una charla, es lo que he vivido y lo que la experiencia me ha enseñado…Se vive el momento, una vez pasa no hay marcha hacia atrás.

  


  
    - ¿Acaso mamá te arrepientes de algo o echas de menos algo?

  


  
    - Me arrepiento, sí, claro que me arrepiento de no haber sido yo misma cuando era joven, querer agradar y temer meter la pata con mis actuaciones, sobre todo si eran contrarias a lo que mis padres me habían inculcado. Ellos  tenían una forma de vivir la vida y unos pensamientos que quizás para ellos eran buenos y correctos, pero a los que a mí no me hubiera gustado sumarme y que no compartía en absoluto, pero que de alguna forma los tuve que  asumir… Por ejemplo: la libertad que vosotros tenéis para decidir qué hacer en cada momento, entrar y salir de casa, etc…Yo eso nunca lo he tenido…Mantener conversaciones para que en ellas me aclaran las dudas a todas las preguntas que van surgiendo durante el proceso de crecimiento como persona y que puedan orientarte han sido más bien nulas…Por eso yo quiero que contéis conmigo, que me impliques en vuestras cosas respetando eso sí, vuestra intimidad…La edad da cierta experiencia en muchos ámbitos y aunque luego seáis vosotros quienes toméis la decisión que creáis más acertada o conveniente, el compartir esas dudas siempre trae beneficios.

  


  
    ¿Y echar de menos?...Sin duda, he renunciado a muchas cosas que la vida me ponía delante de los ojos, solo por los prejuicios con los que me habían educado…Pensar en hacer algo que no entraban dentro de los cánones de mis progenitores, lo único que me reportaba era tener mala conciencia, considerarme una mala persona, eso sin contar que pudieran enterarse ellos o que la gente me viera y me prejuzgaran mal.

  


  
    - Joder mamá, dicho de la forma que lo estás contando, da la impresión que has vivido más un holocausto que una vida plena y feliz.

  


  
    - ¡Ja!¡ja!¡ja!...Hugo como puedes ser tan bruto, bueno algo mío debías llevar en la sangre…Sabes esa palabra es demasiado fuerte y con la que no deberías bromear…Pero ahora cuando me paro y pienso en esa época, creo que plena no fue sin ninguna duda, cuando  te coartan tu libertad, como menos te sientes es plena.

  


  
    - ¿Quieres decir que conociste a mi padre y te casaste con él por abandonar la casa familiar?

  


  
    - No, me casé con tu padre porque lo quería…Aunque también os digo que si el ambiente en casa hubiese sido más distendido, menos enrarecido, quizás hubiera prolongado más la fecha de boda…Y hubiera vivido más a tope mi juventud.

  


  
    - ¿Te arrepientes de haberte casado con papá?

  


  
    - No Aisha, para nada…Tu padre es un hombre fantástico en todos los aspectos y lo quiero muchísimo…Pero volviendo al principio de lo que nos ha llevado esta conversación…Es por eso que si tú, Hugo, tienes la suerte de caerle en gracia a las chicas, sabes chico, lo único que puedo decirte es que disfrutes, hay muchas cosas que se pueden aprender antes de atarte a una sola chica.

  


  
    - Mamá alientas a mi hermano a que ande con unas y con otras…Que pensarías de mí si te dijera lo mismo, ya sabemos que la chicas no podemos llevar la misma vida.

  


  
    - Aisha, no me gusta que hables así…Tú padre y yo nos hemos ocupado de daros la misma educación a ambos, en la misma línea sin hacer ningún tipo de discriminación por el sexo que cada uno tenéis…Sé por dónde vas y lo que piensas, crees que si actúas como tu hermano te van a tachar de puta y desvergonzada…Pues posiblemente lo hagan, pero he de decirte en primer lugar que dejes de preocuparte por lo que piensen los demás, solo las personas con prejuicios te prejuzgaran, con lo cual no merecen tu atención y si me apuras mucho habrá quien te prejuzgue y haga lo mismo que tú, eso sí, a escondidas y con mentiras, así que si pongo en una balanza a un tipo de persona y a otra me quedo con la primera que en este caso serías tú, porque pienso y considero que solo se está limitando a vivir su vida y disfrutarla sin hacer daño a nadie, para mí es un tipo de persona más sana, más clara y más limpia interiormente y eso es muy bueno…¿Por qué sabes una cosa?, cuando llegues a mi edad y eches la vista hacia atrás en algún momento verás lo que te perdiste y entonces será demasiado tarde para poder recuperarlo…Eso sí, siempre se presentarán nuevas oportunidades, pero no serán las mismas.

  


  
    - Vaya mamá acabas de darnos una conferencia increíble…Gratuitamente… ¡Ja!¡ja!¡ja!

  


  
    - Hugo, tú y tus coñas…No he pretendido dar una conferencia, simplemente exponer mi forma de pensar y todo lo que la experiencia me ha enseñado en estos años…Si algo de lo que os he dicho al final os ha aclarado o contestado a algunas de vuestras dudas y preguntas me dio por satisfecha…Es todo lo que os puedo decir.

  


  
    - Sabes una cosa mamá, si algo me gusta de ti, es la claridad con la que hablas, la naturalidad que demuestras en cada momento tratando el tema que sea, que nos trates como adultos y que compartáis en este caso tanto papá como tú vuestras vivencias…He conocido a muchos padres de mis amigos que no se acercan a vosotros ni de lejos…Cuando comento la relación que tenéis con nosotros, mis amigos alucinan, es más algunos hacen el típico comentario “como me gustaría que mis padres fueran así”

  


  
    - Pues es una pena Aisha que viviendo en los tiempos que lo hacemos tus amigos tengan esa opinión de sus padres.

  


  

  No han terminado la conversación cuando Álvaro hace acto de presencia en la cocina sin que ninguno de los tres lo noten. No han oído ni la llave, ni el cerrar de la puerta.


  

  
    - Hola familia… ¿Contra quién estáis conspirando?

  


  

  Emma se gira en ese momento algo sorprendida, no lo ha oído entrar, le sonríe, mientras espera que se acerque hasta ella para que la bese como de costumbre.


  

  
    - Hola Al, no conspiramos contra nadie, cielo…Solo tenemos conversaciones de adultos, tienen dudillas que hay que aclararles.

  


  
    - ¡Uissss…! Si habláis como adultos con tu madre, sin duda hay sexo de por medio… ¡Ja!¡ja!¡ja!

  


  
    - No te equivocas papá, pero también hay que decir que posiblemente sea donde más problemas encontramos por nuestra inexperiencia.

  


  
    - Pues sin dudarlo un ápice habéis dado con la persona más indicada, quizás no sea una experta con titulación, pero es clara en las expresiones llamando a cada cosa por su nombre y siendo tan directa, no hay equivoco que valga…Si algo la caracteriza es su claridad.

  


  
    - Sí, no hace falta que no lo recuerdes, ya lo sabemos…Es tan clara que algunas veces tenemos que hacerla callar para que no entre tanto en detalles en las conversaciones que mantiene con respecto a vuestra intimidad.

  


  
    - ¡Ja!¡ja!¡ja!...¿Emma, le cuentas detalladamente lo que hacemos?

  


  
    - ¡Ja!¡ja!¡ja!...No, pero que conste que no es porque yo me niegue sino porque ellos no me dejan.

  


  

  Álvaro se acerca con una sonrisa ante el comentario de ella y vuelve a besarla, no puede estar más orgulloso del carácter de su mujer y de los dos hijos que le ha dado, sin dudahan hecho un buen trabajo con su educación, son dos chicos fantásticos.


  

  
    - Ah, una cosa Emma, ¿Te ha llamado Aless?

  


  
    - Si, lo ha hecho… ¿Por qué?

  


  
    - Pues, porque antes de llamarte a ti, me ha llamado a mí…No sabía que ya te habían dado el alta y que estabas trabajando…Cuando se lo he confirmado, me ha dicho que le apetecía mucho hablar contigo.

  


  
    - Hemos hablado durante un tiempo…Me ha contado cosas nuevas sobre el día del accidente que no sabía.

  


  
    - Se notó su alegría con tu pronta recuperación…Es un tipo estupendo, ha estado pendiente de ti desde que lo conocí y Helena su mujer también.

  


  
    - No fue la manera mejor de conocer a nadie….Pero me alegro mucho de haberlo hecho.

  


  

  Mientras siguen con la conversación, van haciendo los preparativos de la cena, aunque Emma está totalmente restablecida, no le interesa agotarse en exceso, así que tomarán algo no muy elaborado y se retirarán a descansar.


  

  En cuanto a su vida íntima es Álvaro el que desde el accidente se mantiene prudente, no quiere atosigarla para mantener relaciones sexuales, solamente se limita a aguardar pacientemente a que sea ella la que decida cuando está dispuesta a retomar lo que fue interrumpido por culpa de ello.


  

  Emma terminada la cena, recoge la cocina un poco, sube hasta su cuarto se da una ducha rápida y se acuesta. No es mucho el tiempo que dedica a su hobby preferido, la lectura, cuando comienza a notar pesadez en los parpados, la aparición del sueño está próxima, así que no queriendo forzarse sin ninguna necesidad se dispone a dormir, mañana debe de cumplir con su horario laboral y debe de estar descansada.


  

  Al día siguiente estando en su mesa revisando unos proyectos se acerca Mónica.


  

  
    - Emma, ¿Sigue en pie lo del almuerzo de hoy?

  


  
    - Sí claro Mónica, va siendo hora de retomar las buenas costumbres… ¡Ja!¡ja!¡ja!

  


  
    - No sabes cómo las he echado de menos.

  


  

  Pasan toda la mañana concentradas cada una en su trabajo, pero de pronto Emma ve la entrada de un correo en su pc, le llama la atención y sin pensarlo lo abre en ese mismo instante.


  

         Hola Emma, desde que hablé ayer por teléfono contigo, me dejaste con un gran estrés post traumático…¡ja!¡ja!¡ja!...Tengo ganas de saber todos los detalles de tus sueños…Aun no me puedo creer lo que me contaste…


  

    Un beso Aless.


  

  Emma comienza a leer el mensaje y suelta una carcajada, cuando lee lo del estrés post traumático; en ese momento solo piensa en sus sueños, fue un auténtica delicia haberlos tenido, lo que nunca hubiera imaginado es que el artífice que le había proporcionado tanto placer pudiera algún día llegar a conocerlo y mucho menos poder mantener una relación con él, aunque de momento ésta solo se limitara a la amistad. De vuelta al mundo real, lo primero que hace es contestar rápidamente al correo.


  

        Hola Aless, no fue mi intención causarte ningún tipo de estrés, solo quería compartir mis sueños contigo, ya que eres el protagonista de ellos junto conmigo…Y a partir de hora estaré a tu disposición para cuando quieras que te los relate con todo detalle…


  

           Un beso Emma.


  

  Envía el correo y  cierra el pc, es hora de abandonar la oficina y mantener el almuerzo que tanto desea con su mejor amiga; aunque a pesar de la confianza que se profesan ambas, cree que no ha llegado aún el momento de contar lo sucedido con Aless, así que de entrada guardara silencio.


  

  El almuerzo se desarrolla con normalidad dentro de todo lo que vienen haciendo, hay intercambio de impresiones, no existiendo nada relevante para ninguna de las dos. Es Mónica la que más hace uso de la palabra, comentándole que a pesar de haber decidido no involucrarse en nuevas relaciones serias con hombres, tenía que reconocer que había veces que se sentía tan sola que eso le causaba una enorme tristeza, echaba de menos tener compañía para compartir las cosas más cotidianas; una conversación, un hobby, etc… Emma la escucha pacientemente, aunque no da crédito a lo que está oyendo, su amiga le está mostrando su gran cambio y eso la hace pensar ”Donde está esa Mónica arrasadora, despreocupada y hasta cierto punto interesada”, pero a pesar de todo la entiende, los años van pasando y con ellos nuestros pensamientos avanzan buscando otras cosas, renovándonos y justo eso es lo que denota en su amiga. Ha estado llevando una vida sin control, solo ha vivido lo que le ha apetecido y cuando le ha apetecido quizás se siente agotada, ya sabemos todos que el exceso no es bueno en nada.


  

  Una vez han terminado el almuerzo y la conversación, salen del restaurante, marchándose cada una para sus respectivas casas. Durante el tiempo que dura el trayecto Emma piensa que es pronto para que vuelvan todos a casa, podría aprovechar el momento y llamar a Aless, así comenzaría aclarando el tema, quiere poder comprobar hasta qué punto  es el grado de complicidad y excitación que existe  entre ambos; lo que ha vivido ha sido un sueño, la realidad puede ser bien distinta.


  

  Llega a casa, se ducha, se pone cómoda y se va hacia el salón donde descansa mientras realiza la llamada; está nerviosa, no quiere interrumpir su trabajo, pero a su vez quiere que le preste su máxima atención, está indecisa y eso es lo que más le sorprende de su actitud, ha sido de ideas fijas y siempre lo ha realizado todo con auténtica seguridad…. ” ¿Que me está pasando?... ¿Me habrá trastocado algo el accidente?”. Sale de sus pensamientos al oír la voz de Aless al otro lado.


  

  
    - Sí.

  


  
    - Hola Aless, ¿Estás ocupado?

  


  
    - Hola Emma, estoy en mi despacho…Pero para ti siempre estaré desocupado, no hay otra cosa que me apetezca más que hablar contigo y que seas mi ocupación.

  


  
    - Gracias Aless…Con tanto halago me voy  a poner tontita y no voy  a poder contarte nada.

  


  
    - ¡Ja!¡ja!¡ja!...Nada que no te merezcas, eres una gran mujer…Y después de lo que me contaste ayer… El que se siente halagado soy yo por ser el artífice de ofrecerte tanto placer durante unos días.

  


  
    - ¡Ufff…! Estoy comenzando a ponerme nerviosa.

  


  
    - Emma, relájate, tranquila…Cuéntame solo lo que desees, iremos ampliando el contenido conforme te vayas sintiendo más cómoda…No quiero que nada de esto te pueda provocar ansiedad.

  


  
    - Está bien… ¿Hay algo en particular que desees saber?

  


  
    - No, no hay nada en particular, quiero saberlo todo…Así que comienza por el principio, si en algún momento hay algo que resaltar te lo indicaré.

  


  
    - Está bien, comienzo…En el sueño te conozco en una exposición a la que asistimos ambos y es allí donde surge todo; estamos haciendo un descanso en un restaurante, diriges tu vista hacia mi mesa y yo que estaba con mis notas, la levanto un instante y allí se produce la chispa hay un cruce intenso de miradas…Eso me deja un poco descolocada, nunca había sentido una reacción así con nadie.

  


  
    - ¡Ufff…! Vaya cielo, acabas de hacerme tremendamente importante…Que despierte tanto interés me ha dejado impresionado.

  


  
    - Aless, no te infravalores…En lo poco que te conozco eres un tío que molas.

  


  
    - “¿Qué molo?”… ¡Ja!¡ja!¡ja!... Hablas como mis hijos.

  


  
    - Ya, es el vocabulario que oigo a diario…¡Ja!¡ja!¡ja!...Recuerda que tengo dos adolescentes en casa.

  


  
    - ¿Emma, te puedo hacer una pregunta?

  


  
    - Sí claro, esa era tu labor en el sueño…No he conocido a nadie que pregunte más que tú

  


  
    - ¡Joderrr…!, hasta en sueños soy así…Que opinión tendrás entonces de mí, pensaras que soy un cotilla, aunque eso es lo que menos me importa ahora, te la voy a formular igual… No sé todo lo que has soñado, pero… ¿Crees que sexualmente estás completamente satisfecha? O ¿Crees que necesitarías algo más?

  


  
    - Pues si te digo la verdad, hasta antes del accidente creía que estaba completamente satisfecha, después de él y de las clases que recibí en los sueños creo que no he vivido nada en relación al tema…Y es más, creo que estoy valorando el estar dispuesta a vivirlas.

  


  
    - ¡Ufff…! No sé si creerte del todo, sabes lo sexy que eres y desprendes una gran dosis de sensualidad…Me parece totalmente incoherente que me digas que eres una inexperta…Has debido de ir levantando pasiones toda la vida, por no decir otra cosa…Y eso te lo puedo asegurar, porque a mí me has llegado a excitar y no sabes cuánto…Emma si en algún momento ves que me paso con lo que te digo o no te gusta mi comportamiento, házmelo saber.

  


  
    - Lo haré Aless, ahora continua yo también necesito saber todo lo que me dijiste que pasaba cuando andabas cerca de mí.

  


  
    - Cerca de ti y no tan cerca…Sé que no nos conocemos mucho, pero te diré una cosa, voy a ser muy claro contigo, voy a contarte todo lo que me provocas y no te lo tomes a coña porque es la pura realidad…He tenido multitud de erecciones solo con imaginarte comiendo helado, solo con pensar en tu boca, en esa mirada, si te hubiera tenido cerca no sé si hubiera podido controlarme.

  


  
    - ¡Joderrr…!, Aless…¿Estás seguro de que no hemos estado juntos?…Es eso exactamente lo que pasaba en los sueños…Me da un poco de” yu-yu” que me hables así y no por ti sino por mí.

  


  
    - Emma que no te de nada…Y si tiene que darte algo, que sea solo ganas de llevar a cabo mi proposición…Si cuando te la hice era lo que me inspirabas en ese momento, ahora más que nunca es lo que más deseo…Y si no me equivoco puede que tu sientas algo similar, si no fuera así creo que nunca te hubieras atrevido a confesarme tus sueños.

  


  
    - Es cierto Aless, estoy de acuerdo contigo, que te lo cuente todo entrando en los más mínimos detalles solo tiene una finalidad y eso es saber que provocamos uno en el otro.

  


  
    - Pues creo que con lo que te estoy exponiendo lo tienes claro…Ahora mismo solo nos estamos limitando a  intercambiar nuestros pensamientos, bueno en tu caso también los sueños, si me pudieras ver creo que alucinarías, tengo una erección que no puedes ni imaginártelo.

  


  
    - Vaya, no era mi intención…Perdona.

  


  
    - No tienes que pedir perdón…Solo te digo lo que me provocas…Tengo un deseo intenso de tenerte a mi lado y poder disfrutarte, a la vez que tú haces lo mismo.

  


  
    - Sí, así es…Yo también tengo ganas, en serio Aless, me excitas mucho…He de reconocer que también estoy ahora algo mojadita…La falta de sexo puesto que llevo si follar desde el accidente y tu conversación han hecho que comience a mostrar síntomas de excitación.

  


  
    - ¿Qué pasa Emma, que Álvaro no te da lo que necesitas?

  


  
    - Aless, Álvaro es algo tradicional en eso, cree que debo tener un tiempo de reposo hasta estar completamente restablecida para mantener relaciones…Y yo ante eso no le pido nada.

  


  
    - ¿Entonces sí que estarás ansiosa, no?... No te conozco en exceso, no sé si eres muy activa o por el contrario lo espacias mucho en el tiempo.

  


  
    - No Aless, necesito el sexo como comer, tengo ganas todos los días…Pero conociendo a mi marido, le respeto su forma de pensar y de hacer las cosas.

  


  
    - Ya, pero Emma estás restablecida, tienes ganas, él debería saber que lo necesitas… ¿Por qué no se lo dices?...Y si quieres omitírselo, yo siempre estaré dispuesto… ¡Ah…!, otra cosa, ¿En tu sueños vivíamos cerca?

  


  
    - No Aless, en ciudades diferentes.

  


  
    - Entonces, ¿Cómo hacíamos los encuentros?

  


  
    - Pues hubo de todo, en tu ciudad, en la mía, incluso hubo un viaje al extranjero, pero lo que más hubo fueron llamadas de teléfono.

  


  
    - ¡Joder…! Emma, no has perdido el tiempo, ¡Que imaginación!… ¿Crees que estarías dispuesta a revivir tus sueños?...Porque lo que hayamos hecho en cada encuentro me lo tienes que contar poco a poco, no quiero perderme nada.

  


  
    - Si sigo diciéndote cosas vas a pensar que realmente el coágulo ha dejado secuelas en mi cerebro…En serio hemos ido y venido llevando a cabo multitud de juegos.

  


  
    - Con lo que me estás diciendo y la imaginación que estoy aportando yo, la tengo tan dura que me va a explotar dentro del pantalón… ¿Harías sexo telefónico conmigo?

  


  
    - Sabes una cosa, nunca he hecho nada parecido, pero en los sueños me he hartado.

  


  
    - ¡Ja!¡ja!¡ja!... Entonces estarás hecha una experta… ¿Quieres que lo compruebe?

  


  
    - ¿Estás dispuesto?...Si es así, adelante.

  


  
    - Espera, dame un segundo, voy a prepararme, no quiero que nadie interrumpa nuestro momento, avisare a mi secretaria de que no me molesten hasta que vuelva a avisarla…Mientras tanto ves cogiendo un espejo, recuerda que tú me has visto en sueños, pero yo no…Quiero verte en mi imaginación tal y como eres.

  


  
    - Ok, voy a por él mientras tú te organizas.

  


  

  Tardan poco tiempo en dejarlo todo atado; Aless se ha aislado de sus empleados y Emma se ha desplazado hasta su cuarto, está lista para comenzar.


  

  
    - Aless, cuando quieras, te estoy esperando…He cambiado mi ubicación, ahora me encuentro en mi cuarto, tumbada sobre la cama…Cuando quieras empezamos.

  


  
    - Ok Emma, yo también estoy a tu disposición, lo tengo todo bajo control…Así que comienza a desnudarte mientras me dices como vas vestida.

  


  
    - Bien, llevo un pantalón vaquero y una camisa blanca que me estoy quitando.

  


  
    - ¿Qué ropa interior sueles usar?... ¿Tanga o braga?... ¿Qué llevas ahora?

  


  
    - Llevo un tanga negro, soy más de eso que de braga y un sujetador a juego.

  


  
    - Yo llevo un pantalón vaquero y una camisa azul marino…Soy más de bóxer, son más cómodos.

  


  
    - Pues bien, llegados a este punto, ¿Dime, que quieres saber de mi cuerpo?

  


  
    - Todo Emma, coge el espejo y lo vas pasando por todo tu cuerpo, quiero que me describas todo lo que vas viendo con detalle.

  


  
    - Mi cara la conoces así que pasare directamente al cuerpo…Estoy viendo mis pechos, son de un tamaño normal, ni grandes ni pequeños, bien estructurados…Mis areolas no son excesivamente grandes, tonalidad marroncita clara, aunque en verano adquieren un tono más oscuro del sol.

  


  
    - ¡Ummm…! ¿Haces topless?...Me encanta, ¿Cómo tienes los pezones?

  


  
    - Ellos son botoncitos, muy sensibles y como no, muy apetecibles para chuparlos y mordisquearlos, su tonalidad es igual a la de las areolas.

  


  
    - ¡Ufff…! Emma, dios sí que has practicado bien…Me estás excitado tanto que no sé cuánto tiempo la voy a poder mantener  refugiada, la opresión me estaba molestando.

  


  
    - ¿Y qué vas hacer con ella?...Dime yo también quiero estar informada de lo que haces.

  


  
    - Está bien, acabo de liberarla está tan erecta, casi a punto de explotar, hinchada, roja…La tengo Emma como hace tiempo que no me la ha puesto nadie, eres increíble…Imaginando que es tu mano la acaricio suavemente…Sigue, quiero que avances por tu abdomen.

  


  
    - Mi abdomen plano, sin contar con lo que los embarazos provocan, esas pequeñas estrías que son difíciles de evitar, está bronceado por el sol y no hay demasiado que destacar en él…He bajado más el espejo. Tengo las piernas semi –flexionadas, me he recostado sobre los almohadones consiguiendo así una mejor visión.

  


  
    - Bien, me gusta esa postura…Y ahora céntrate quiero que la descripción sea tan real que vea aquí y ahora tus muslos y tu sexo.

  


  
    - Vale, los estoy viendo Aless, está brillante de la humedad que me está provocando la situación, depilado, el vello no me gusta además de incomodo me parece antihigiénico.

  


  
    - Siii…Me gusta así, estoy de acuerdo contigo, sigue por favor.

  


  
    - Aless, los labios están hinchados, son de un grisáceo oscuro, si los abro el tono del interior se vuelve más rojizo, el clítoris duro y henchido en la misma tonalidad rojiza, paso el dedo por toda la hendidura, está tan mojada que  hace que el dedo resbale a todo lo largo de ella con facilidad hasta llegar a la entrada del orificio vaginal… ¿Aless?

  


  
    - Sí, dime…Emma cielo, cuantas veces he visto esto en mi imaginación, aunque solo me faltaba esto para hacerme una idea tan real que solo me falta olerte, que forma más impecable de describirte tienes.

  


  
    - Aless me estoy tocando, soy demasiado sensible a lo que estamos llevando a cabo, creo que necesito masturbarme, estoy muy excitada, no voy aguantar mucho más…Esto ha superado mi sueño, es una excitación extrema a la que he llegado.

  


  
    - Hazlo nena…Quiero oír tus gemidos, te respiración acelerada…Ve diciéndome lo que haces.

  


  
    - Sí me  toco acelerando el movimiento, voy bajando hasta la entrada vaginal donde introduzco un dedo, lo saco hasta llegar nuevamente al clítoris, ahí presiono con fuerza… ¡Ohhh!, Aless…¡Ufff…!

  


  
    - Sigue nena, así, así…Lo haces genial…Has conseguido ponerme a mil, yo también he tenido que aumentar el movimiento, apretando a la misma vez…Emma, voy a correrme.

  


  
    - Siii Aless…Siii…Yooooo…También….Ahhhhh

  


  
    - Yaaaaaa.

  


  
    - ¡Wuau…!¡Ufff…!No veas como me he ido…Esto ha sido espectacular, nena…No sé cómo lo harías antes, pero desde luego el tiempo que has permanecido dormida lo has aprovechado, si esto ha sido por teléfono…Debes de ser la gloria personificada cuando te tenga físicamente.

  


  
    - Gracias Aless…Pero el aprendizaje me lo mostraste tú, has sido mi maestro durante cada encuentro.

  


  
    - No lo dudo, pero no te subestimes, tú tienes algo innato que no se aprende por muchas clases que se den…Me llama mucho la atención lo sensual que eres.

  


  
    - ¿Te ha gustado, entonces?

  


  
    - ¿Si me ha gustado?, mucho…Así que hasta  que podamos encontrarnos, podemos conformarnos con esto.

  


  
    - Si Aless, ya hablamos…Imagino que tendrás que asearte un poco antes de abrir la puerta de tu despacho.

  


  
    - Si debo hacerlo por mucho que me cueste…Hay gente que me está esperando…No sabes cuantas ganas tengo de follarte, no lo olvides…Mi deseo ha aumentado no sabes cuánto.

  


  
    - Ok Aless, yo también deseo que llegue ese momento, cuanto antes… ¿Entiendes?

  


  
    - Vale, un beso enorme.

  


  
    - Otro para ti.

  


  

  Cuelgan el teléfono, Emma no se puede creer lo que acaba de ocurrir, ha tenido sexo telefónico con un hombre que no es su marido. Ya cuando despertó de sus sueños se sentía culpable sabiendo que no se puede luchar ni hacer nada sobre nuestro subconsciente; pero lo de ahora ha sido real, se ha masturbado con Aless mientras mantenía una conversación, donde le describía su intimidad al detalle, por todo eso la culpabilidad comienza a agolparse en su mente.


  

  Aless se ha quedado exhausto, se dirige hasta el aseo, se ordena la ropa, se lava un poco y una vez preparado se dispone a continuar con su trabajo, su mente acaba de quedarse libre con el momento que ha vivido. Lleva mucho tiempo pensando que podía ocurrir algo similar, aunque de verdad lo que más desea es vivirlo intensa y físicamente con la mujer que ha despertado ese instinto animal y salvaje. Ya dispuesto por entero sale del despacho para comunicarle a su secretaria que vuelve a estar habilitado para lo que necesite.  Han pasado solo escasos minutos desde su aviso cuando ésta lo llama para anunciarle la llegada de su amigo, pero éste no le da mucha opción a terminar de hacerlo, con paso ligero se introduce en el despacho de Aless sin más.


  

  
    - Hola Aless… ¿Puedo pasar?

  


  
    - ¡Ja!¡ja!¡ja!... ¿Qué si puedes pasar?...Pero como puedes tener tanta cara, para que preguntas, ya estás dentro.

  


  
    - ¡Joder tío!, desde que estas montado en el euro…El formalismo de tu secretaria, me estresa.

  


  
    - Carlos, solo se limita hacer su trabajo que para eso le pago… ¿Qué quieres con tanta urgencia?, espero que sea importante.

  


  
    - Tengo preparado los contratos que me pediste.

  


  
    - ¡Ah…!, bien, estupendo…Así agilizamos el proyecto…Eres un cabrón, pero tío como profesional eres un auténtico crac.

  


  
    - ¡Eh…!, deja de alabarme tanto que al final me vas a pagar lo mismo…Así que ahórrate los elogios… Te veo muy contento y no creo que sea por mi presencia, además tanta amabilidad está empezando a preocuparme.

  


  
    - Tengo que hablar contigo, no te vas a creer lo que me está pasando.

  


  
    - No sé lo que tienes que contarme y tampoco si llegaré a creérmelo, pero lo que si tengo claro es que sea lo que sea voy a tenerlo que agradecer…Porque no te ves, pero tío desprendes una energía positiva nunca vista en tu persona, te lo vengo notando desde hace unos días…No tengo mucho tiempo para quedarme, así que si concretas te escucho.

  


  
    - No, que va, esto es largo de contar…Dime cuando tienes libre para que comamos juntos.

  


  
    - Está bien, tengo cosas pendientes, revisare la agenda y te llamo.

  


  
    - De acuerdo…Pero te aseguro que vas a alucinar.

  


  
    - Si sigues en esa línea me temo que voy a tener que anular todo lo que tengo pendiente para hoy.

  


  
    - No, claro que no, puede esperar.

  


  
    - Entonces me voy…Nos vemos mañana, no creo que pueda esperar mucho más tiempo para estar al corriente de tu cambio.

  


  
    - Gracias Carlos por tu eficiencia…Cada día estoy más convencido que fue un auténtico acierto  dejar toda la responsabilidad jurídica de mí empresa en tus manos, además de poder confiar en ti como amigo, eres un excelente profesional.

  


  
    - Adiós… ¡Ufff…! Que empalagoso te pones… ¡Ja!¡ja!¡ja!

  


  
    - ¡Ja!¡ja!¡ja!...¡Cabrón!

  


  

  Carlos es amigo de Aless desde la infancia, un excelente abogado y con mucha suerte en el ámbito de los negocios, montó un bufete invirtiendo en él todos sus ahorros, jugándoselo todo a solo una carta o prosperaba o se quedaba totalmente en la arruina, la suerte lo acompaño manteniendo la primera opción, aunque tuvo que hacer uso de sus grandes virtudes: la perseverancia, la constancia y su gran profesionalidad sin menospreciar en absoluto su gran carácter. No solo creció como la espuma sino que ha sabido mantenerse en ella durante todo este tiempo. En su vida personal y familiar sin embargo no ha tenido la misma suerte, se casó y su convivencia no fue la esperada, hubo demasiadas desavenencias entre ambos, haciendo que el estrés y el agobio lo agotaran tanto mental como físicamente por lo que decidió dar por finalizada dicha relación,  llevando así por tanto varios años divorciado. De esa relación no obtuvo ningún fruto eso facilitó su vida, pudiendo dedicarse a vivirla y disfrutarla al máximo, rehuyendo a partir de ese momento de volver a rehacer su vida en pareja. Su carácter extrovertido y alegre hace que ande siempre rodeado del género femenino, pero solo y exclusivamente para divertirse, no intimando excesivamente con ninguna.


  

  Emma después de la conversación subida de tono que había mantenido con Aless, había decido ducharse y estar preparada para cuando todos comenzaran hacer su aparición, la hora de la cena estaba cerca y aún tenía que entrar en la cocina. Ya dispuesta a hacerlo aparece Álvaro como de costumbre, era su hora de regresar del trabajo y se le veía cansado. El estrés de éste juntos con los días que tuvo que dedicar al cuidado de su mujer estaban haciendo un poco de mella en él.


  

  
    - Hola Em… ¿Cómo que estás de cocinera?

  


  
    - Hola Al…Ya va siendo hora de ponerme las pilas y seguir con la rutina… ¿O acaso quieres que me haga vaga?

  


  
    - Nooo, no creo que pudieras volverte vaga, tu nervio no te lo permitiría, esa es una de las ventajas que tengo…Y si te encuentras bien para tomar la batuta, te la cedo con mucho agrado, esa es la mejor señal de que todo avanza en la dirección correcta…Aunque cuidarte para mi es lo más importante, haría lo que fuera, ¿Lo sabes, no?…Lo mismo que también sé, que  sentirte inutilizada estos días ha sido un verdadero fastidio.

  


  
    - Sí, así es, sabes que no me gusta estar parada, no lo llevo bien…Y ahora me toca cuidar un poco de ti, te noto cansado.

  


  
    - Lo estoy, no puedo disimularlo y tampoco voy a negártelo…Llevo demasiado estrés acumulado y eso al final termina pasando factura.

  


  
    - Lo sé cielo, te has portado genial conmigo estando a mi lado y cuidándome y sé que para ti no ha sido fácil…Así que a partir de ahora te recompensaré

  


  

  Éste acercándose disimuladamente, la coge de la cintura, la gira y la besa intensamente, ella se deja hacer, entrando en el juego y devolviéndoselo seguidamente, estaba deseosa de que se produjera ese momento; él la separa un poco y acercándose hasta su oído le comenta:


  

  
    - Emma cielo, ¿Crees que estás preparada?...Tengo unas ganas inmensas de follarte.

  


  
    - Álvaro, sí, claro que estoy lista…Llevo esperándolo unos días, pero como no se le puede llevar la contraria al doctor, he permanecido callada hasta que tú me lo propusieras.

  


  
    - Nena, sabes que lo he hecho por tu bien…No quiero recaídas, ni complicaciones, había que dejar un margen de tiempo…Aunque he tenido que desahogarme en varias ocasiones, permanecer a tu lado sin tocarte ha sido un verdadero suplicio…Sabes todo lo que me excitas.

  


  
    - Lo sé…Y me parece bien que lo hayas hecho…Así será más largo y placentero para los dos.

  


  
    - ¡Ummm…! Esto promete.

  


  
    - Siii…Mucho.

  


  
    - Cuantas ganas tenía de volverte a ver con ese entusiasmo.

  


  

  Cuando Álvaro se retira de ella, ésta aprovecha para continuar con lo que estaba haciendo, mientras que él se dirige hasta el baño, se ducha y se pone cómodo. No piensa hacerla esperar, en cuanto acaben la cena y lo dejen todo recogido, se marcharán directos a la habitación tienen que recuperar el tiempo perdido.


  

  Emma se queda en la cocina preparando la mesa mientras piensa “no me lo puedo creer, llevo mucho tiempo sin practicar nada de sexo, por un lado la medicación que algo debió afectar a mi lívido y por otro las reticencias de Álvaro para dejar cierto margen de tiempo y hoy sin más y mucho menos sin esperarlo voy a tener sexo por partida doble” es en ese instante cuando vuelven nuevamente los remordimientos, aunque físicamente no ha llevado nada a término, sabe que más temprano que tarde lo culminará, siendo consciente de que no debería hacerlo sobre todo por Álvaro no se merece ese tipo de engaño y menos aún con su nuevo amigo.


  

  En solo un instante él hace la entrada nuevamente en la cocina, ya está todo listo, solo están ausentes los chicos, no deben tardar demasiado, pero ellos deciden ir tomando asiento, no han terminado prácticamente de acomodarse y como preveían hacen su aparición éstos, no se demoran mucho en comenzar con la cena. Aunque en ellos es habitual comentar todo lo ocurrido durante el día en el trascurso de ésta, esa noche hay demasiado silencio, o están demasiados cansados todos o no han vivido nada que merezca la pena destacar, solo en una ocasión  antes de abandonar la mesa es cuando se produce un comentario esporádico de los chicos. Para  estos no han pasado desapercibidas las miradas que los padres se andan lanzando y si algo han aprendido en todo ese tiempo es a conocerlos a fondo, así que sin hacer ningún comentario al respecto cuando la cena ha concluido, entre Aisha y Hugo cruzan un único gesto de complicidad. Ambos se levantan y comienzan a recoger la mesa, aún andan de vacaciones y sus padres están todo el día liados o al menos esa es la excusa que ponen para que estos se retiren a descansar. Emma si algo tiene es la rapidez en coger los mensajes, así que en tono jovial y mirando a los chicos sin perder la sonrisa de su labios comenta.


  

  
    - Debo de haberme portado fantásticamente bien…Que estéis todos dispuestos hacerme tantos favores me apabulla…Unos me quitan el trabajo y el otro espera para alegrar este cuerpazo.

  


  

  Los chicos haciendo muecas con la cara la hacen callar no quieren que continúe hablando, entrará en detalles de su intimidad y no les apetece oírlos, a pesar de la buena comunicación que hay entre todos, los hijos la censuran. Le recriminan que a pesar de todo no deja de ser su madre y no les agrada saber que hacen ella y su padre en su relación más íntima. Emma sabe de sobra que la situación les incomoda, pero haciendo caso omiso a ello, abandona la cocina entre carcajadas. Es Álvaro en este caso el que siguiéndola la increpa por su descaro, recalcando con gran énfasis que no debería ser tan explícita sobre ese tema.


  

  Una vez en la habitación, Álvaro no pierde el tiempo y comienza con su especial juego de preliminares, nada nuevo para ella, los disfruta sí, pero por su mente andan todos esos sueños y piensa “ Joder, si Álvaro me hiciera todo eso, sería la bomba, lo quiero, me pone sexualmente y darme ese placer sería máximo”, pero no, él se mantiene en su línea, sí, excitándola, porque si algo tiene Emma, es que es una mujer inmoderada para conseguir esa excitación; no necesita un tiempo desmesurado, ni poner demasiado empeño, cosa que juega a favor de  Álvaro quedando por tanto siempre a la altura. Pero llegado ese momento ella ya no se conforma, le gustaría variar, probar otras alternativas, otros juegos. Al final y sin variar mucho en los tocamientos, besos y caricias  éste consigue su propósito la tiene en su punto más álgido, él está en la misma posición después de permanecer cerca de ella  tantos días sin poder tocarla consigue ponerse a mil en un segundo, por lo que el tiempo que tardan en alcanzar el orgasmo es mínimo. Mismo protocolo y forma de actuar, después de terminar se acerca hasta ella y con muchos mimos le susurra, el amor que le profesa, la necesidad de tenerla a su lado y como no, todo lo que ha echado de menos esos momentos para seguidamente darse la vuelta adoptando la posición adecuada y dormirse instantáneamente. Ella por el contrario y siendo frecuente, lo que menos puede es conciliar el sueño y más aun con los pensamientos que comienzan a cruzarse por su mente, nuevamente la aparición de los sueños, esos encuentros con Aless, lo vivido esa tarde, así permanecerá durante algún tiempo, aunque el cansancio y la hora que se suma finalmente la hacen caer en un profundo sueño.


  

  Los días van transcurriendo aparentemente sin ninguna novedad, hasta que uno de ellos y como viene siendo rutinario, una vez llega a la oficina para comenzar una nueva jornada, lo primero que hace es encender el pc, mientras este carga, abre el cajón de su mesa y se hace con toda la documentación y el material necesario para desempeñar su actividad. Una vez todo en orden y antes de entrar de lleno en la faena revisa el correo por si tiene alerta de algún mensaje urgente, en esta ocasión no hay nada que destacar, bueno si, sigue bajando y observa que hay un nuevo mensaje de Aless, no lo duda, lo abre inmediatamente y lo lee.


  

       Emma, antes de nada darte las gracias por lo momentos que compartimos el otro día…Y como no decirte las ganas inmensas que tengo de estar contigo, poder besarte, tocarte y disfrutarte…No sé cómo podemos programar una cita para que ocurra todo esto sin que Álvaro se entere y Helena tampoco.


  

              Un  beso…Te deseo, Aless


  

  Emma lo lee una y otra vez, comparte el deseo, pero no tiene excusa para ausentarse de casa y salir a su encuentro, en el sueño todo era fácil y sencillo, pero en la realidad, la cosa se complica bastante.


  

  La mirada de Emma anda un poco perdida en el infinito, Mónica que en ese momento mira hacia la mesa de su compañera y la ve, lo primero que siente es un escalofrío, seguido del miedo que comienza hacer su aparición. Debido a las indicaciones y advertencias que Daniel puntualizó el día de su alta andan todos un poco a la expectativa, no tiene por qué pasar nada, estaba todo bien y controlado, pero ya se sabe un golpe craneoencefálico es algo delicado y lo que menos les agradaría es encontrase con alguna sorpresa inesperada. Sin pensarlo un instante más, se levanta y se encamina hacia su mesa, llamándole la atención.


  

  
    - Emma cielo, ¿Estás bien?

  


  
    - Si, Mónica, claro que si…Tranquila, no pasa nada.

  


  
    - Sabes que estamos todos un poco recelosos…Es normal que me preocupe si te veo totalmente ausente.

  


  
    - Lo sé, gracias por la preocupación, pero en serio me encuentro bien.

  


  
    - No, no estás bien, lo sabes tú y yo también, te conozco mejor que nadie, no puedes engañarme… Que no sean secuelas del accidente, puedo creerlo, pero que estás bien no.

  


  
    - Vale, tú ganas…No, no estoy bien…No quería contar nada, pero ya que insistes te lo diré…Igual incluso me aportas alguna idea que me ayude de alguna forma.

  


  
    - Eso no lo dudes, si está en mi mano ayudarte sea lo que sea, cuenta con ello.

  


  
    - Bien, ya que estás dispuesta a escucharme, vayamos a comer juntas…Te lo contaré todo.

  


  

  Después de horas de incansable trabajo,  abandonan la oficina, Mónica va acelerando el paso, el camino se le está haciendo eterno hasta alcanzar el restaurante habitual, allí donde cada vez que se juntan se cuentan todo, hay un dicho español que dice” si las paredes hablaran, tendrían mucho que contar” pues en ese restaurante han tratado todo tipo de temas, sobre todo secretos inconfesables por parte de ambas que quedaran en sus memorias y en las paredes de éste.


  

  Ya dentro y habiendo tomado asiento, Mónica no espera a que sean servidas cuando comienza con el interrogatorio.


  

  
    - Emma, no esperes más y comienza a largar por esa boquita todo lo que escondes…Me tienes  todo el día histérica.

  


  
    - ¡Ja!¡ja!¡ja! .... Mónica está claro que a cotilla no hay quien te gane.

  


  
    - Cállate y deja de decir tonterías…Sé que te gusta y disfrutas manteniendo y alargando las incógnitas.

  


  
    - Vale, venga, comienzo…El otro día hable con Aless… ¿Sabes de quien te hablo, no?

  


  
    - Si claro, sé de quién me hablas…Me parece un tipo genial, no sabes cuánto bien le hizo a Álvaro mientras estabas en la UCI.

  


  
    - Si, lo sé, Álvaro me lo ha contado todo…Lo que no sabe él, ni tú, es lo que Aless me propuso el día que estuvo comiendo en casa… Al despedirse cuando se marchaba.

  


  
    - ¿Proposición?...De que hablas Emma, habla claro joder…Me están llevando los demonios.

  


  
    - Si te callaras y dejaras de interrumpirme, lo haría…Pues bien, como te decía, se acercó a mí, me beso en las mejillas y cerca de mi oído se detuvo un instante, lo justo para decirme… ” ¿Follarías conmigo?”

  


  
    - ¿Qué?... ¡Joder…! Emma… ¡Ufff…! No entiendo nada… ¿A que vino esa pregunta?...No os conocéis de nada.

  


  
    - Ya lo sé Mónica…Tú estabas el día que desperté y entró en la UCI.

  


  
    - Si lo recuerdo, estábamos juntos en la sala de espera.

  


  
    - Pues bien, yo cuando lo vi aparecer le pregunté si nos conocíamos de algo.

  


  
    - Sí, él te contestó que no… Que no podría olvidar a una mujer tan espectacular… ¿Acaso no era cierto?

  


  
    - Si, algo así contestó…Sabes que el que conducía detrás de mí ese día era él…Fue el primero en acudir a ver si podía ayudarme y si, esa fue la primera vez que me vio.

  


  
    - Sigue, esto se está poniendo interesante.

  


  
    - Lo llevé detrás en la carretera durante un buen rato…Muy pegado a mí…Lo vi por el espejo en varias ocasiones…Cuando mi coche colisionó y él se acercó aún estaba consciente, su cara, su mirada, me impactó hasta el punto que una vez  perdí el conocimiento y  posteriormente me administraron  la medicación que me mantuvo dormida, mi subconsciente se puso en funcionamiento jugando conmigo hasta que desperté.

  


  
    - ¿Por qué dices eso?...Sigo sin entender hasta dónde quieres llegar.

  


  
    - Mónica creo que doy algún rodeo, porque me siento un poco avergonzada…Todos estabais asustados, preocupados en exceso por mi estado y mientras yo teniendo unos sueños que cuando te los narre alucinarás.

  


  
    - Pues no te pares y sigue…Me tienes tensa, cielo.

  


  
    - He tenido sueños eróticos con Aless, relaciones sexuales con él…Han sido tan reales, que algunas veces no sé si eran sueños o realmente lo viví…Han sido intensos, excitantes, fuera de todo lo que he vivido con Álvaro…La atracción  sexual que sentía por él no la había sentido nunca por nadie…Me ha hecho realizar cada una de las fantasías que tenía en mente de una forma increíble.

  


  
    - ¡Joder…! Emma, sí que acabas de dejarme alucinada…No sabía que tuvieras tantas fantasías y mucho menos que fueras tan lanzada para llevarlas a cabo… Tú fidelidad, ¿Dónde la has dejado?

  


  
    - Eso es lo que hace sentirme realmente mal, que a pesar de que físicamente no ha ocurrido nada, tú mejor que nadie sabe lo que pensaba sobre la fidelidad, creo que le he sido extremadamente infiel a Álvaro.

  


  
    - Va, no digas tonterías…Los pensamientos no los controlamos y no le haces mal a nadie, es lo único que es nuestro.

  


  
    - Sí, eso lo sé, pero….

  


  
    - Pero nada, sigue.

  


  
    - Me llamó cuando se enteró que ya estaba trabajando, me dio la explicación oportuna por la osadía de su proposición y me confesó todo lo que le provocaba…Creí que siendo el protagonista de todos esos sueños, si alguien tenía que saberlo era él, así que le conté todo lo que había soñado…Mónica desde que me vio en la carretera y después de toda la información que le facilitasteis sobre mí, la atracción que sintió al verme fue en aumento…Ahora solo le ha faltado que le contará mis experiencias.

  


  
    - ¡Ufff…!, vaya dos… ¿Y qué pensáis hacer?... ¿Por qué imagino que esto no ha hecho nada más que empezar?

  


  
    - Pues no lo sé, tendremos más conversaciones.

  


  
    - Emma, una pregunta… ¿Si te propone llevar a cabo un encuentro físico que harás?...Sé que eres demasiado fiel… ¿Qué pasaría con Álvaro?

  


  
    - Mónica  a Álvaro no le voy a comentar nada…Tiene un buen concepto de él y no pretendo echarlo por la borda con mis sueños…Y te diré una cosa, el deseo de ambos es mutuo por lo que hemos pensado en llevarlo a cabo, queremos tener un encuentro físico…Necesito probar algo nuevo, diferente, quizás es lo que me falta para sentirme completa.

  


  
    - ¡Diósss…! No voy  a decirte nada, es tú decisión…Solo que pienses bien lo que haces…Decidas lo que decidas estaré aquí para apoyarte…Pero no quiero que te lances a una aventura que luego te haga sentir mal, solo me preocupas tú.

  


  
    - Gracias Mónica…Sabía que me escucharías sin prejuzgarme.

  


  
    - Sí, sabes que no soy la más indicada para prejuzgar a nadie…Si algo me caracteriza es que no cundo con el ejemplo…Cuenta conmigo para todo lo que necesites.

  


  

  Cuando por fin Emma se ha desahogado con su mejor amiga, ambas abandonan el restaurante, ella mucho más relajada, acaba de quitarse un gran peso de encima y dispuesta sobre todo a aumentar las conversaciones con Aless para ver hasta donde desembocan.


  

  Llega a casa, el intenso calor la hacerse sentirse agobiada por lo que decide darse una ducha antes de dedicar su tiempo a otros menesteres, está terminando de salir de ella cuando de pronto suena su móvil.


  

  
    - Hola Emma… ¿Sabes quién soy?

  


  
    - No, he tenido que pensarlo un poco, me suenas de algo, pero no sé muy bien de que… ¡Ja!¡ja!¡ja!...Dime, ¿Pasa algo?

  


  
    - ¡Eh…! ¿Esa es la importancia que me das?… ¡Ja!¡ja!¡ja!...Pasa, que estoy en casa solo, Helena ha salido y no me concentro en mi trabajo… Tengo a una chica impresionante en mis pensamientos día y noche, de la que no puedo disuadirme y más desde el otro día que hablamos…Has aumentado más mi deseo, ¡Ufff…! lo del otro día, me pusiste a tope, hiciste que me corriera como llevaba tiempo no hacia…Eres todo un placer.

  


  
    - ¿Y qué pretendes hoy, tener una nueva sesión?

  


  
    - No, solo estaré disponible para ti cuando tú quieras, quiero que tengas presente que no te busco para mi desahogo personal, tenlo claro, no lo olvides…Esto es cosa de dos, sé que me conoces poco, pero irás conociéndome, si somos sinceros los dos, nos conoceremos profundamente, es lo que pretendo e imagino que será compartido por ti.

  


  
    - Me gusta lo que dices, yo también he pensado mucho en ti en estos días.

  


  
    - Como me gustaría estar ahora mismo contigo, acostado a tu lado, compartiendo tus sueños y disfrutándolo a la vez…Estoy a tu disposición para que lleves a cabo tus sueños si tú estás dispuesta…Creo que soy el mejor candidato para hacerlo, nos sentimos altamente atraídos y espero no defraudarte…No he llevado una vida demasiado plena en ese sentido aunque sí te puedo decir que me hubiera gustado…Pero mi imaginación en este caso juega a mi favor, pudiendo vivir intensamente todo las experiencias que me proponga…Me ha gustado  y me gusta  el sexo en exceso aunque ahora mi mujer me restringe un poco…Me  gustaría probar y experimentarlo todo, en eso no tengo límites, no sé tú hasta donde estarías dispuesta, pero empezaríamos desde el principio e iríamos avanzando.

  


  
    - Aless, estoy totalmente de acuerdo, no he vivido ni experimentado mucho en este tema…Pero quiero hacerlo, me gustaría intentarlo al menos… No sé hasta dónde podría llegar…He sido imaginativa con Álvaro, pero él sigue siendo demasiado tradicional a pesar de que ha ido siguiéndome, no pone mucho de su parte para crear ninguna situación nueva…Y desde el accidente estoy replanteándomelo, se ha despertado mucha curiosidad y quien mejor que tú para comprobarlo, de alguna manera has sido el causante de que piense sobre ello.

  


  
    - ¡Ufff…! Cielo acabas de provocarme una erección solo con todo lo que me has dicho…Emma me excitas muchísimo y con lo que llevamos hablando te veo con mucha predisposición y eso es muy bueno…No sé qué me transmites, pero consigues ponérmela dura como nadie.

  


  
    - Aless no sigas…Si lo haces me vas a poner igual…Sabes que me excito con facilidad.

  


  
    - Emma, sin lugar a dudas tenemos que replantearnos tener un encuentro físico lo antes posible, así podremos aclarar esto que nos está sucediendo.

  


  
    - ¿Puedes hacer escapadas sin tu mujer?...Porque si no es así mejor lo vamos olvidando.

  


  
    - Sí puedo, tengo un amigo con el que suelo hacerlas de vez en cuando…Todos necesitamos en algún momento desconectar de nuestra rutina.

  


  
    - Si es así yo también suelo hacerlo con Mónica y puedo aprovechar las ausencias de Álvaro.

  


  
    - Entonces solo nos queda poner una fecha y un lugar de encuentro.

  


  
    - Está bien, déjame antes hablar con Mónica, planearemos una escapada…Después del accidente tengo una buena excusa para ausentarme y desconectar de todo…Lo iremos hablando.

  


  
    - Muy bien, eres un encanto, ¿Lo sabías?...Dime que hacíamos en tus sueños cuando hablábamos por teléfono, porque no creo que nos limitáramos a intercambiar impresiones, quiero imaginar que hacíamos algo más morboso.

  


  
    - Así es, hacíamos algo morboso, provocándonos una intensidad sexual sin límites que nos hacía llegar a obtener orgasmos increíbles cada uno en el lugar que nos encontrábamos en ese momento…La situaciones que me proponías eran sin duda inauditas para los dos o al menos si para mí.

  


  
    - ¡Ah…!, sí… ¿Cómo cuál?

  


  
    - Me hiciste abandonar mi mesa de trabajo para que me dirigiera al aseo, una vez allí me relataste una historia tan excitante, que entre lo que relatabas y el morbo que me provocaba el lugar donde me encontraba en ese instante, conseguiste que mi excitación se elevara de una forma asaz deliciosa, haciendo que la llegada al clímax de los dos fuera incomprensible.

  


  
    - ¡Ufff…! Emma si sigues por ese camino, sabes cuál va a ser el final, me tienes encendido…Entre pensar en el cercano encuentro físico y saber también que aprovechábamos el teléfono de una manera tan espectacular para estimularnos, no veas como está pidiendo a gritos mi parte más íntima que la libere.

  


  
    - Aless, creo que yo me encuentro en una tesitura similar.

  


  
    - ¡Joder, nena!, espera no cuelgues…Debo controlar como está la situación, no quiero sorpresas y mucho menos que nos interrumpan.

  


  
    - Vale, espero.

  


  
    - Venga, ya estoy solo para ti.

  


  
    - ¿Dime te apetece algo en especial?... ¿Qué circunstancias te provocan morbo?

  


  
    - Saber que pueden verme o pillarme mientras estamos follando.

  


  
    - Bien, pues empiezo Aless… Hemos quedado a tomar un café en un centro comercial, de camino aprovecho la ocasión para hacer unas compras… Nos encontramos en una cafetería, nos sentamos y nos decidimos a pedir… Yo me declino por tomar solamente un café, pero en ese momento tú me incitas a que desista de mi petición y opte mejor por un café irlandés… Que éste vaya acompañado con un poco de alcohol nos vendrá bien, así que pedimos dos… Una vez servido, el juego que hago con la espuma y la cucharilla es similar al que hago con el helado, la recojo y la llevo hasta mi boca… Mientras tú solo te limitas a observarme, al no estar acostumbrado a ver mi forma de actuar, en un principio te sorprendes fijando así más aún tu mirada…. No puedes evitar que yo repare en el brillo que han adquirido tus ojos y de la lascivia que desprenden, lo que hace que intensifique mi juego comenzando con ello a imaginar y por supuesto a notar como me agito con ello… Tú continuas hablando, solo haces pausas para dar sorbitos de tu café….Tu conversación va alcanzando un nuevo tono en cuanto al aumento de temperatura se refiere… Trato de seducirte y tu intentas hacer lo mismo conmigo…¡Emma…!, me dices en tono susurrante, sabes que estás logrando que mi polla vaya obteniendo una forma distinta en tamaño y grosor…Yo no hago ningún comentario al respecto, solo te miro y lamo mi labio superior necesito limpiar el resto de la espuma, eso sí, seguidamente termino con una sonrisa…No requiero de mucho esfuerzo para comprobar que estoy consiguiendo mi objetivo… Tú eres muy hábil por lo que rápidamente entiendes mi sonrisa,  continuando así con el juego…Sin que apenas me de cuenta de tus intenciones acercas una mano sobre mi pecho para  acariciarlo disimuladamente por encima de la camisa, sin apartar tu mirada de la mía ni un solo segundo…Ésta se vuelve cada vez más intensa, con ella solo dejas patente que me cogerías allí mismo, en ese instante y me follarías, aunque tienes demasiado claro que eso no puede ocurrir…Lo único que puedes hacer en ese estado es poner tu mente en funcionamiento, no comentas nada solo te levantas para ir a pagar los cafés…. De regreso me coges de la mano estirando de ésta, caminamos con algo de prisa en busca de un comercio donde haya afluencia de gente… Cuando lo encontramos, entramos, solo llevas una fijación saber dónde se ubican los probadores, una vez localizados y de paso a ellos te haces de una prenda sin reparar en ella, ni en forma, ni en talla, solo pretendes llegar a tu destino lo antes posible… Nos adentramos en uno de ellos, tu desespero es exorbitante por lo que no te detienes, te inclinas hasta alcanzar mi boca mordiéndola y lamiéndola sin ningún control… A tus manos no le das descanso recorriendo mi cuerpo aceleradas, el deseo arde en nosotros, además no podemos perder mucho tiempo, nuestro encierro en el probador debe de ser mínimo… Sin perder tiempo  quitas todo aquello que te interrumpe el paso hasta tu objetivo, subes mi falda y desabrochas mi camisa, una vez me tienes expuesta a tu merced comienzas con una mano a acariciar y apretar mi pecho y con la otra vas haciendo recorrido hasta llegar a mi sexo… Él está húmedo, hinchado y abierto con unas ganas inmensas de ser acariciado, aunque lo que realmente me apetece y ansío en ese momento es tenerte dentro, sentirte, disfrutarte… Mi respiración se acelera en cada movimiento tuyo, controlando los gemidos, eso sí, tenemos a gente excesivamente cerca, pensar en ello lo único que consigue es que aumente el morbo y como consecuencia se duplique nuestra excitación… ¿Cómo estás Aless?

  


  
    - ¿Qué cómo estoy?... ¡Joder…! Emma, esto es increíble… ¿Esto lo hacíamos en tu sueños?...Pues nena si ha sido así has tenido que disfrutar de lo lindo…Me tienes con una enorme excitación, llevo un tiempo acariciándome suavemente, aunque a medida que avanzas en tu relato estoy apretándola y moviéndola con mayor rapidez.

  


  
    - Sigo entonces…Tocas mi sexo y compruebas como está, haciendo con ello que te vuelvas prácticamente loco… Yo no puedo contenerme más por lo que deslizo mi mano hasta tu cremallera, bajándola y liberando tu polla del malestar que estás padeciendo al tenerla comprimida… Te sientas sobre el taburete, me agarras de la cintura y colocándome encima esperas a que me posicione para ser penetrada… Tu cabeza la mantienes albergada entre mis pechos,  contra los cuales te refriegas a la vez que los lames y los besas… Con tu ayuda empiezo a moverme lentamente arriba y abajo… Tus manos colocadas sobre mis nalgas, las aprietas y separas con fuerza para conseguir una total penetración, quieres llenarme  sintiéndome así invadida… Con ello consigues que estamos a punto de alcanzar al orgasmo, el calor nos invade, debes de darte más prisa, es entonces cuando tus movimientos se vuelven continuados y acelerados…En ese momento…

  


  
    - Espera Emma…Quiero saber que estás haciendo mientras me hablas.

  


  
    - Aless estoy tumbada sobre el sofá, desnuda, muy mojada, tocándome aceleradamente con ganas de llegar al orgasmo…Tus gemidos y resoplidos me han excitado desde el principio.

  


  
    - Vale cielo, sigue.

  


  
    - Como te estaba diciendo buscas mi boca, quieres que nos besemos será la única forma de evitar los fuertes gemidos cuando nos dejemos ir…Así lo hacemos, bocas juntas, lenguas que juegan invadiendo primero la boca de uno para más tarde hacerlo en la boca del otro…Paramos de besarnos, pero sin separar las bocas y es entonces cuando logramos nuestro objetivo.

  


  
    - Siiiiiiiiii… ¡Ufff…!...Siiiii…. Nena, lo has conseguido nuevamente, eres una auténtica delicia, pero he de dejarte, me he manchado todo, me has vaciado entero.

  


  
    - Si vale, yo también estoy algo pringada, debo asearme un poco antes de que vaya a aparecer alguien de los míos.

  


  
    - Un beso…Ya hablaremos.

  


  
    - Si, otro para ti.

  


  

  Una vez terminada la conversación, Emma cada vez da menos crédito a todo lo que está haciendo, está claro que quiere averiguar que le llevaron a mantener esos sueños, pero también cree que se está adentrando en tierras movedizas sin saber si tendrá a su alcance alguna liana cerca para poder salir de ellas; él por el contrario, está cada vez más cerca de conseguir su finalidad, su ánimo está elevadísimo y su deseo está próximo de superar lo inalcanzable.


  

  Inmerso en sus pensamientos Aless es sacado de ellos cuando el móvil vibra nuevamente sobre su mesa, mira el identificador, es Carlos. Solo suelta un resoplido se había olvidado por completo que tenía una cita con él para cenar, el entusiasmo de hace un instante le había invadido la mente de tal forma que no tenía espacio para nada más.


  

  
    - Carlos, hola.

  


  
    - Hola Aless, ¿Qué pasa?...Estás bien, te noto algo abstraído.

  


  
    - No, estoy bien…Dime.

  


  
    - Te llamaba para recordarte que habíamos quedado para cenar… Pero veo que andas algo desconcertado, ¿Te acuerdas?

  


  
    - Sí, claro que si…Perdona…Es solo que estaba con la cabeza en otra parte.

  


  
    - Muy bien, yo voy hacia casa, me daré una ducha rápida…Y nos vemos donde siempre…Estoy deseoso de oír eso tan importante que ha hecho que tu carácter cambie.

  


  
    - Yo estoy en casa, nos vemos en nada…Yo tengo más ganas de contártelo, eso servirá también para aliviar mi tensión.

  


  

  Se levanta del sillón de su despacho y sale disparado hasta el baño, su estado es realmente deplorable, una buena ducha es lo que necesita antes de encontrarse con su amigo. Había quedado para ponerlo en sobre aviso, más que nada porque estaba sobre cargado y el poder  desahogarse con alguien le serviría para aliviar esa tensión que mantenía desde que había hablado con Emma. Los hechos que iban avanzando a buen ritmo y en la mejor dirección solo auguraban  que el encuentro cada vez lo veía más cercano. Se sentía emocionado, alegre y muy contento con lo que compartirlo sería lo ideal; aunque de camino a su encuentro su nerviosismo se dispara sin poder evitarlo; a pesar de saber que Carlos es su mejor amigo,  que es la persona en la que más puede confiar y teniendo claro que jamás pondrá en entredicho su forma de actuación, no quita que sienta cierto recelo, igual esa opinión puede cambiar a partir de ahora. Juntos han tenido la oportunidad  de  compartir algunas correrías, pero esto es diferente, desde que se casó no había vuelto a las andadas.


  

  Cuando se haya frente al restaurante lo primero en lo que fija su vista es en avistar si el coche de Carlos se encuentra en el aparcamiento, no tarda en tenerlo controlado, así que acercándose hasta él, aparca y entra. No tiene la necesidad de preguntar, solo con una ojeada ve que permanece sentado justo al frente de donde él se encuentra, sin titubeos y con paso firme se dirige hasta él.


  

  
    - Hola, tío… ¿Llevas mucho tiempo esperando?... Al final ha sido a mí a quien se le ha complicado la historia.

  


  
    - No, tranquilo, solo he pedido una copa y aún no me han servido… Llevo escasos minutos.

  


  
    - ¡Ja!¡ja¡!ja!.... Joder tío, desde que volviste de vacaciones estás cada día más extraño… ¿Estás seguro que el accidente no te ha provocado ningún daño interno?

  


  
    - No Carlos, ninguno… Cuando te ponga al corriente de todo lo que ignoras, posiblemente comiences a entender.

  


  
    - Pues venga, porque cada vez me preocupas más.

  


  
    - ¿Te acuerdas que cuando volvimos de vacaciones te comenté lo del accidente?… ¿Qué habíamos conocido a un matrimonio?… ¿Qué era la chica quien había sufrido más daños?

  


  
    - Si, el médico y su mujer, que se habían portado geniales con vosotros… ¿Qué tienen  que ver ellos en todo esto?

  


  
    - Mucho Carlos, más de lo que te imaginas… Y no son ellos, es ella, la mujer del médico, que para tu información se llama Emma.

  


  
    - Bien, ¿Qué le pasa a Emma?

  


  
    - Nada, está restablecida del todo…Pero he de decirte que entre ella y yo existe algo más que amistad.

  


  
    - ¿Qué?... A ver, cuenta… ¡Joder…!, eres una caja de sorpresas.

  


  
    - Pues eso, desde que la vi la primera vez me impactó mucho, me fueron hablando de ella, despertando más aún mi interés y no me preguntes que te explique nada, porque hoy por hoy no sabría decirte que me pasa con esa mujer.

  


  
    - ¿Te gusta?

  


  
    - Sí, pero a pesar de que me han hablado maravillas de ella, no la conozco mucho, es solo una intensísima atracción sexual lo que siento por ella.

  


  
    - ¿Y ella lo sabe?

  


  
    - Esa es la historia, que el día que comimos en su casa, sus miradas decían lo mismo que yo sentía y siendo bastante osado cuando me despedí, mis últimas palabras fueron si quería follar conmigo.

  


  
    - ¡Ja!¡ja¡!ja!.... ¿Qué?...¡Ufff…! Osado no, esto que estoy oyendo es surrealista… Aless llevas un montón de años casado, te habrán tirado los tejos mujeres que levantaban el hipo y siempre te has negado a mantener nada y me dices que una chica que no conoces de nada, que la has visto en un par de ocasiones en una UCI y que solo has cruzado cuatro frases, ¿Le propones follar?… Realmente estás loco.

  


  
    - Carlos, te he contado más o menos lo que pasó… Pero siempre hay detalles que los puedo ampliar, simplemente es para que entiendas y comiences a comprender mi comportamiento extraño.

  


  
    - Bien, pues sigue, porque aún no lo he entendido del todo.

  


  
    - Resulta que una vez está totalmente recuperada, mantengo una conversación con ella y aquí viene lo más fuerte, le di la explicación sobre mi pregunta, cosa que ella agradeció porque no entendía muy bien mi propuesta.

  


  
    - ¡Joder…! Ni ella ni nadie… En esos momentos pensaría que eras un maníaco sexual.

  


  
    - Eso pensé yo también por eso quería aclarárselo…Eso no es todo, cuando terminé de argumentarle porque lo había hecho, ella solo me contestó que quizás también debería escuchar algo que tenía en su mente…Me advirtió que a pesar de la vergüenza que le daba  era conmigo con el único con quien podía compartirlo de momento.

  


  
    - ¿El qué?

  


  
    - La última persona a la que vio antes de caer en ese sueño profundo fue a mí, la medicación creo que se ocupó del resto… Carlos el tiempo que estuvo en la UCI dormida, tuvo sueños, muchos sueños eróticos y sexuales…. Y esos sueños fueron conmigo.

  


  
    - ¡Ufff…! Dios, las cabezas están peor de lo que yo creía, pero que tipo de medicación le administraron… ¿Estás seguro que no son secuelas del golpe?

  


  
    - Sí, estoy seguro que no son secuelas del golpe… Hemos tenido diversas conversaciones.

  


  
    - ¿Y?... ¿Habéis aclarado algo?

  


  
    - Sí, ya lo creo…Tenemos la necesidad de tener un encuentro físico, así podremos valorar qué es lo que nos pasa…Porque te diré más y es muy íntimo lo que te voy a contar… Hemos mantenido sexo telefónico.

  


  
    - ¡Ja!¡ja!¡ja!...¿Qué?...Joder Aless, no paras de sorprenderme… Y en toda esta historia donde posicionáis al médico y a Helena…Porque solo falta que me digas que pensáis hacer un intercambio de pareja.

  


  
    - Nooo… Carlos, deja tus bromas…¡Joder tío!, hablo en serio…No sé qué demonios me está pasando.

  


  
    - ¿Estás enamorado de ella?

  


  
    - No, si es cierto que le he tomado cariño, pero no, enamorado no estoy.

  


  
    - ¿Y ella, lo está de ti?, porque si así fuera sería un problema para las vidas de ambos, ¿Lo sabes, no?

  


  
    - No, creo que tampoco es su caso…Solo andamos en el plano de lo sexual…Quiere redescubrirse, los sueños le han hecho replantearse si realmente no ha vivido todo lo que desea y está dispuesta a descubrirlo… Quiere hacerlo.

  


  
    - Si lo tenéis claro no soy quien para comentar nada negativo al respecto… Tú me conoces bien, sabes mejor que nadie que no suelo hacer críticas de los comportamientos ajenos… Solo te diré una cosa como buen amigo… Ten cuidado, no compliquéis nada de lo que más tarde tengáis que arrepentiros… Y sobre todo cuenta conmigo aunque solo sea para desahogarte.

  


  
    - Gracias Carlos, sé que puedo confiar en ti…Y claro que te lo contaré, todos tenemos la necesidad de vaciar nuestro yo más interno para encontrarnos bien.

  


  
    - Pues aparte de entender tu nuevo comportamiento te agradezco que confíes en mi…Ahora estoy más tranquilo, en serio pensé que te había afectado el accidente…Ese cambio repentino era lo que me hacía sospechar.

  


  
    - Me alegro que te haya aclarado esa duda.

  


  

  Una vez Aless le confiesa a su amigo el porqué de su cambio estos pasan una velada tranquila comentando sobre varios temas, realmente hacía tiempo que no tenían una salida de colegas. Las ultimas comidas y cenas siempre han sido de negocios y desde luego el ambiente para nada tenía que ver con el clima creado esa noche. En un momento determinado de la velada es Carlos quien reincide nuevamente en el tema que los trae hasta allí esa noche, sabe que Aless pretende mantener un encuentro y solo quiere dejarle claro que puede contar con él por si en algún momento debe cubrirle las espaldas; aunque eso sí, a pesar de haber pasado ya un tiempo desde que fue informado de todo, aún sigue sorprendido de lo que su amigo escondía, nunca hubiera sospechado nada similar.


  

  Álvaro llega del hospital, entra hasta la cocina donde Emma se encuentra, la saluda sin entrar mucho en conversación, lleva unos días bastantes estresado, es demasiado cuidadoso y profesional con su trabajo.


  

  
    - Hola Em… ¿Cómo ha ido el día?...Voy al despacho tengo que ultimar un par de detalles para el simposio, los días van pasando y la fecha está ahí.

  


  
    - ¿Ya tenéis todo el viaje organizado?... ¿Vais muchos españoles?

  


  
    - Solo cinco, dos de Madrid, uno de Barcelona, otro de Navarra y yo… Nos veremos en Madrid, donde cogeremos el vuelo, el viaje lo haremos juntos.

  


  
    - El horario desde Granada te coincide bien, para coger el vuelo o deberás esperar mucho tiempo.

  


  
    - Tendré que esperar cerca de cinco horas, pero bien…No hay problema…Nos iremos concentrando, los que sin duda llegaran con la hora justa serán los que viven en Madrid.

  


  
    - Normal…Vale entra a terminar lo que tienes que hacer, no te entretengo más…La cena está casi lista.

  


  
    - Sí, es poco…Estoy de vuelta en seguida.

  


  

  Álvaro asistirá a un simposio en una cuidad americana, se reunirán profesionales de Cirugía Cardiovascular de todo el mundo, los ponentes compartirán no solo sus experiencias sino también todos aquellos descubrimientos de los cuales hayan obtenido resultados satisfactorios. Permanecerá fuera de la ciudad quince días.


  

  Desde que sabe de la existencia de esa partida ha comenzado a hacer planes y como no, a mantener informado a Aless. Es una buena oportunidad para hacer una escapada de fin de  semana sin la necesidad de buscar demasiadas excusas, está sola y además siempre ha tenido el beneplácito de Álvaro para que durante esas ausencias ella pueda disfrutar de las salidas con su mejor amiga. Solo está pendiente de él, quizás sea el que pueda tenerlo algo más complicado, de todas formas lleva tiempo advertido, cree que el suficiente como para tenerlo todo solucionado llegado el momento. Lo que menos pretende es que la precipitación pueda hacer levantar alguna sospecha sobre Helena.


  

  Aless en este caso en concreto tiene escape, desde hace algún tiempo mantiene un proyecto con unos clientes de fuera, ya se ha ausentado en alguna ocasión y aprovechando las circunstancias puede hacerlo nuevamente sin que ello le reporte ningún problema.


  

  Solo debe primeramente ponerse en contacto con ellos para organizar el viaje y una vez ha concertado la cita solo le queda hacer valoraciones; por un lado tiene en cuenta el tiempo estimado que deberá permanecer reunidos con ellos y por otro tendrá que descartar los días de la semana que Emma no estará libre por su trabajo. Al final y después de recapitular los hechos llega a la conclusión de que se marchará el jueves por la noche. Aprovechará la mañana del viernes, permanecerá allí el fin de semana para posteriormente continuar  el lunes y martes y así poder recoger todos los datos fundamentales antes de volver. Con todo claro se pone en contacto con Emma a través del correo.


  

    Cielo lo tengo todo pensado, llegare el jueves tarde y me alojaré…  La mañana del viernes puedo reunirme con los clientes…A partir de que tú salgas de trabajar seré todo tuyo, hasta que debas regresar a casa…Pasaremos el fin de semana juntos, luego permaneceré unos días más…Está todo organizado, te diré el hotel donde me hospedo y te esperaré allí…


  

    Te deseo muchísimo.


  

         Un beso, Aless.


  

  Emma recibe el correo, pero éste no será leído hasta la mañana siguiente cuando se coloca en su puesto de trabajo. No tiene mucho que contestar, Aless lo ha dejado bastante claro, habían mantenido una conversación telefónica desde el mismo instante que ésta había sido informada del tema por Álvaro. Esto solo le hacía pensar una cosa, demasiado trajín, no tenía nada que ver con lo que recordaba de los sueños, debían de andarse con mucho cuidado para no levantar sospechas y estaba claro que salir corriendo no era tan fácil como imaginaba.


  

        Ok, amor…Lo espero ansiosa.


  

              Yo también te deseo… Un beso, Em.


  

  Emma se levanta y llega hasta la mesa de Mónica.


  

  
    - Mónica el encuentro está muy cerca…Ya lo hemos decidido…Aless vendrá el fin de semana que Álvaro está ausente.

  


  
    - Buena noticia…Los chicos estarán en casa o salen de la ciudad.

  


  
    - No, ellos permanecerán aquí…Mónica no estaremos en Granada.

  


  
    - Ya, pero tú sabes que la juventud se mueve.

  


  
    - Espero que no aparezcan por allí… De todos modos me informaré de lo que piensan hacer.

  


  
    - Bien, si ves que se complica todo, avisa por si puedo echarte una mano.

  


  
    - Gracias Mónica, eres un amor.

  


  
    - No, creo que no, no debería hacerlo, encubrirte a ti, es engañar a Álvaro… Él siempre se ha portado muy bien conmigo…Pero por otra parte creo que debes saber qué es eso que tienes en mente y que te tiene tan desconcertada… Debes probar y saber qué es lo que pasa… Si todo esto sirve para que te conozcas completamente y con ello vivas mejor…Habrá merecido la pena… Estamos aquí de paso y creo que no tenemos por qué privarnos o al menos no perder la oportunidad de conocernos a nosotros mismos.

  


  

  La ausencia de Álvaro se ha hecho notar, se marchó hace ya unos días y  el viernes se está acercando; ella está como loca, el entusiasmo y la ilusión la tiene asaz alegre hasta el punto que contagia a todo aquel que tiene a su alrededor. Desde el accidente es la primera ver que vuelven a ver a la verdadera Emma, esa es ella, así como está esos días, por eso no levanta ninguna sospecha, lo único que piensan es que ahora si pueden hablar de una recuperación total.


  

  La noche de antes trata de informarse sobre el fin de semana de los chicos, estos no han pensado nada especial, saldrán de fiesta como es habitual esos días con los amigos, pero nada extraordinario que resaltar. Ellos también tratan de obtener información sobre los planes de la madre aunque ésta con alguna evasiva  deja entrever que no tiene nada programado, solo puede que como de costumbre planee pasar esos días con Mónica. De entrada nada que levante sospecha alguna sobre los verdaderos planes de Emma, no es la primera vez que se encuentra sola y que sale de fiesta con sus amigas.


  

  Se halla sola en su habitación, así que lucrándose de la situación decide antes de acostarse esa noche dejar preparado todo el equipaje que piensa llevarse. Nada espectacular, solo estará dos días y no tienen pensado asistir a ningún evento que requiera ir excesivamente elegante para ello.  A la mañana siguiente cuando  se levanta y está preparada para salir, solo se limita a que no la vean llevar el equipaje, así se ahorrara de tener que dar ciertas explicaciones, aunque si fuera interceptada por alguno de los chicos en el momento de salir siempre tendría alguna respuesta, dispone de una buena agilidad mental.


  

  Las horas laborales transcurren fuera de la normalidad,  ese día anda estresada por el trabajo, ansiosa por ver Aless y con los nervios a flor de piel. Cuando Mónica la ve salir a toda prisa, lo único que le desea es suerte.


  

  Está llegando al restaurante donde han quedado para comer, su respiración está agitada y sus piernas comienzan a tambalearla, la sensación que en ese momento siente es tan contradictoria, alegría por un lado, quizás un poco de timidez, algo de culpabilidad, deseo. Se va acercando, él ya aguarda allí tomando un aperitivo mientras espera pacientemente, al verla, su sonrisa se amplia y levantándose no lo duda y sale a su encuentro. El abrazo es fuerte, alargándolo mientras se besan, cuando se separan ambos tienen una mirada llena de luz,  de brillo, no pueden disimular todo lo que ahora mismo pasa por sus cabezas.


  

  El almuerzo lo realizan sin prisas, les espera todo un fin de semana por delante, tendrán tiempo suficiente donde podrán disfrutarse mutuamente. La conversación es muy amena,  al principio hablan un poco de todo no tardando mucho en entrar en el tema que los atañe, solo en algunos momentos dan paso a esas miradas que intensificándolas expresan más de lo que una palabra podía decir, cuando por fin han finalizado la comida, no dejan pasar ni un segundo más antes de dirigirse hasta el hotel.


  

  Emma lleva un poco de calor, entre estar todo el día trabajando y la temperatura que la situación le ha provocado, lo que le apetece antes de nada es darse una buena ducha. Nada más entrar y sin detenerse mucho lo lleva a cabo, dirigiéndose hasta el baño va dejando tras de sí un reguero de ropa. El agua comienza mojando su cuerpo cuando de pronto nota como unas manos acarician su espalda alertándola para que se haga a un lado, esa ducha no va a ser en solitario, ella le deja espacio para que él entre. Ésta no deja de correr por sus cuerpos desnudos mientras ellos no dan tregua a unos besos ardientes y unas intensas caricias. La tiene apoyada sobre la pared con los brazos por encima de su cabeza mientras sus labios recorren todo lo que tiene a su alcance, cuello, brazos, axilas, allí se detiene y juega con su lengua, ella al principio se remueve tiene una leve sensación de cosquilleo la cual pasa enseguida para convertirse en excitación en tan solo un instante. Él vuelve a su boca donde mordisquea sus labios, los lame e introduciendo su lengua recorre todo el interior.


  

  
    - ¡Ummm…! Me encanta nena, como me pones… ¡Diosss…! Que ganas tenía de tenerte así.

  


  
    - Pues sigue no pares, lo haces muy bien...

  


  
    - ¿Lo hago muy bien?... Pero como puedes ser tan zorra, tan puta.

  


  
    - ¡Ummm…! Me encanta serlo contigo, sé lo que te gusta.

  


  
    - Sí, me gusta que seas así… Pero solo conmigo.

  


  
    - Solo lo hago contigo… Tampoco tengo tanto donde elegir.

  


  
    - ¿Si pudieras lo harías?… ¿Te gustaría?

  


  
    - No lo sé Aless, sabes lo que pienso al respecto…Primero he llevado una vida sexual poco extensa y con poca variedad…Para hacer lo que dices, tendría primeramente que estar separada, lo nuestro en alguna ocasión me ha superado y hasta hoy solo ha sido sexo telefónico… Y segundo sabes que necesito, conexión, complicidad, sentirme atraída… Lo hemos hablado en muchas ocasiones a lo largo de las conversaciones.

  


  
    - Lo sé…Eso me lo dejaste claro cuando empezamos a conocernos.

  


  
    - Te imagino con otros y eso me crea un morbo increíble, ¿Lo sabes?

  


  
    - Sí, si algo me dejaste claro tú también es el morbo que te provocan ciertas situaciones…Por eso juego contigo por teléfono, solo deseo promover ese morbo… Ya que no te tengo cerca, quiero que lo vivas como si estuviéramos juntos.

  


  
    - Y lo haces genial…No veas como consigues elevarme.

  


  
    - ¿Elevarte qué?

  


  
    - Tú sabrás.

  


  
    - Sí lo sé, pero quiero que me lo digas.

  


  
    - ¡Ufff…! Ven dame tu mano, ¿La notas?

  


  
    - Sí, pero no quiero solo notarlo….Quiero que me lo digas.

  


  
    - Me elevas la polla…Y la endureces como nadie.

  


  
    - Sí ahora si lo noto.

  


  
    - ¡Ummm…! A ver déjame…Quiero ver si provoco lo mismo en ti... ¡Joderrr…! Ya veo que sí.

  


  
    - Sí, sigue Aless.

  


  
    - Claro que sigo, es lo que he deseado todo este tiempo…Tener que esperar para encontrarnos, cada día se me ha hecho más largo.

  


  

  Siguiendo con la conversación y con el vocabulario obsceno, la mano de Aless no descansa proporcionándole el placer que ella busca, es ahora cuando comprueba realmente la agilidad y el certero tacto de él. Con respecto a la palabrería que iban soltando estaba todo programado, lo habían comentado durante sus conversaciones, Aless la había pedido permiso para tratarla así durante los encuentros, ella no se lo negó, sabía el morbo que a él le provocaba y a partir de ese momento estaba comprobando que a ella también le gustaba, consiguiendo con ello la estimulación necesaria. Estaban allí solo para disfrutar de un inmenso placer y no pensaban poner límites a nada de lo que fuera surgiendo. No ha pasado mucho tiempo cuando es Emma la que toma la iniciativa, separándose de pronto se agacha hasta alcanzar la altura idónea, buscando la mirada de él agarra su erección y jugando un poco con ella, la acerca a su boca, lame lentamente a todo lo largo en una dirección para seguidamente volver en dirección contraria en esta ocasión apretando con sus labios, se detiene un instante en la parte más sensible, el movimiento de su lengua se agiliza es a partir de ahí cuando sin esperarlo la introduce de lleno en su boca, succionando con una intensidad que nunca había hecho. Él solo deja caer su mirada hacia abajo mientras su cuerpo es apoyado contra la pared, el placer que obtiene se incrementa tanto que teme desmallarse, el sonido de los gemidos se ha ampliado indicándole a ella que si continua a ese ritmo no va a haber marcha atrás y no es lo que más le apetece, aunque la decisión que ella toma en ese momento es bien distinta,  quiere llevarlo al límite logrando que alcance el placer que siempre ella ha deseado darle y que cree se merece. Los movimientos pélvicos junto con la respiración agitada y entrecortada anuncian que está llegando al clímax.


  

  
    - Emma, nena, noto como sube…Sí, sigue, no pares.

  


  
    - Sí, venga Aless, dámelo, venga.

  


  
    - Siiii….Ohhhh….Yaaaaa

  


  

  Emma se alza  necesita la ayuda de él para lograr el orgasmo y acercándose a su boca lo besa intensamente, para éste no pasa desapercibido ni el olor, ni el sabor que ella desprende y con el que ha sido impregnada, pero haciendo un poco  caso omiso de ello solo se limita a darle lo que sabe que va buscando. No se detiene y  recorriendo su cuerpo consigue  alcanzar su sexo, el cual acaricia externamente avanzando eso sí,  hasta llegar a su entrada donde introduciendo sus dedos los mueve de forma enérgica, con la excitación que ella tiene en ese instante no requiere demasiada dedicación para dejarse ir, es ahí donde apretándose fuertemente contra su boca y conteniendo el gemido muestra claramente su finalidad. El agua continua mojando sus cuerpos mientras Aless la mantiene abrazada hasta que poco a poco va recuperando el aliento, no tardan mucho en abandonar el baño para poder descansar completamente de la intensidad del momento.


  

  Están tan cómodos que la conversación se alarga durante toda la tarde, comentando sobre trabajo y vida familiar, aunque a lo que dedican más tiempo es al conocimiento sobre ellos y especialmente a lo que ella está dispuesta a experimentar. Deben de abandonar la habitación, están casi en la hora de la cena y antes de ella les apetece dar un paseo, llevan toda la tarde tendidos, les vendrá bien. A pesar de que la conversación se ha mantenido, sí que es verdad que durante el paseo se   han producido momentos en que lo que ha primado han sido los silencios; cada uno refugiado en sus pensamientos dan rienda suelta, sin alejarse mucho el pensamiento de uno de lo que medita el otro, llegando a la conclusión de que tienen demasiadas cosas en común relacionadas al tema que comparten. No dudan que hubieran hecho una buena pareja, llegado el caso, habiendo conseguido alcanzar hoy por hoy los límites más insospechados.


  

  Están tomando una copa en una terraza después de la cena cuando de pronto suena el móvil de Emma, lo mira pensando que puede ser alguno de sus hijos, pero su mayor sorpresa es cuando el nombre que ve es el de Mónica, dirigiendo su mirada hacia  Aless, se encoge de hombros, no sabe que querrá su amiga, es tarde y sabe que está con Aless, justo tarda el tiempo de reacción para no dudar en cogerlo.


  

  
    - Hola Mónica, ¿Qué pasa?

  


  
    - No pasa nada Emma, solo llamo para advertirte.

  


  
    - ¿Advertirme sobre qué?

  


  
    - He salido con unos amigos y me he encontrado con tus hijos…Me han parado para saludarme y me han preguntado si tú ya estabas en casa.

  


  
    - ¡Joder…! ¿Qué le has dicho?

  


  
    - Bueno he tenido que inventarme una historia…Por eso te llamo, por si ellos te llaman o cuando los veas te preguntan… Estás con dos amigas mías, estábamos juntas, pero no os apetecía ir de discotecas y os habéis ido al apartamento de una de ellas, os tomaréis la noche más relajada, hablando y tomando una copa en su ático.

  


  
    - ¡Ja!¡ja!¡ja!... ¿En serio?...¿Y se lo han creído?...Saben lo que me gusta salir de fiesta.

  


  
    - Se lo han creído porque se fían de mí… Si lo hubiera dicho otra con seguridad no lo hubieran hecho, te conocen demasiado bien.

  


  
    - Gracias Mónica, siento mucho meterte en este lío… En los sueños no pasaba nada de esto, todo iba bien.

  


  
    - No pasa nada, te dije que te ayudaría aunque también sabes que tus hijos son como si fueran míos y me incomoda un poco tenerles que mentir.

  


  
    - Lo sé por eso nuevamente te lo agradezco.

  


  
    - Vale, no te molesto más…Disfruta de tu aventura.

  


  
    - Y tú…Mañana los llamaré.

  


  

  Cuelga el móvil y mira a Aless.


  

  
    - Emma, ¿Algún problema?

  


  
    - No, ahora ya no.

  


  
    - ¿Cómo que ahora ya no?

  


  
    - Mónica se ha encontrado con mis hijos…Y han preguntado por mí.

  


  
    - Emma, eso te creará algún inconveniente.

  


  
    - No Aless, Mónica les ha dicho que estoy en el apartamento de unas amigas.

  


  
    - ¿Estás segura?

  


  
    - Sí, no te agobies por esto…No pasa nada…Aless son mis hijos, no tengo que darle explicaciones si no quiero…Al único que debería dárselas seria a Álvaro y no está.

  


  
    - Emma, dejamos claro que no desestabilizaríamos nada de nuestra vida privada.

  


  
    - Ya, venga no pienses más en eso…Sigamos con lo que estábamos.

  


  

  Una vez aclarado todo, intentan avanzar con lo que estaban pero a Aless la situación le ha cortado un poco el rollo, no esperaba nada de eso, aunque a medida que va pasando la noche va olvidando lo ocurrido volviendo  por tanto a la normalidad.


  

  La mañana del sábado se presenta tranquila después de haber descansado toda la noche se encuentran muy relajados, solo falta un buen desayuno para comenzar el día con energía, van a tener tiempo de sobra para malgastarla. Esta vez su paseo es por el interior del pueblo, hay pequeños puestecitos montados a todo lo largo de una avenida, dedicados exclusivamente a la venta de detalles para recordar la localidad. Van deteniéndose cada vez que algo determinado llama su atención y en este caso es Aless el que se siente atraído por unas pulseritas que tienen expuestas, acercándose más para poder observarlas con detenimiento, decide que es buena idea hacerse con una de ellas, no es un hombre extremadamente detallista, pero considera que la ocasión así lo merece, Emma podrá sentirlo cerca cuando la distancia los mantenga separados.


  

  
    - ¿Emma te gusta, esta pulsera?

  


  
    - Sí Aless es una monada… ¿Qué es para Helena?

  


  
    - No cielo, para ti… ¿Quiero que lleves algo mío siempre?

  


  
    - ¡Ja!¡ja!¡ja!...  Y eso Aless, la ñoñería no va contigo…Sé que no te gustan esas cosas.

  


  
    - Y no va conmigo, pero me apetece…Esto es diferente.

  


  
    - Gracias, pero no tenías por qué hacerlo…Para acordarme de ti, solo tengo que tirar de imaginación, qué mirado bien tampoco es necesario, no desapareces de mi mente un solo segundo.

  


  
    - ¿Cómo me gusta oír eso?... Y puedo decirte que estamos en igualdad de condiciones, a mí me pasa lo mismo.

  


  

  Andan paseando hasta la hora de comer no quieren desaprovechar el día tan espectacular que hace, conversar bajo los rayos del sol y tomar el aire es más grato que permanecer recluidos todo el tiempo en una pequeña habitación de hotel.


  

  El almuerzo se ha alargado,  es su primer encuentro y aunque le apetecería estar entre sabanas todo el día, creen que deben de tener una mayor comunicación para conocerse a fondo, eso aumentará su complicidad y ayudará a la hora de saber en cada momento como deben actuar. Al ser los primeros días que van a permanecer solos y juntos,  prefieren evitar los excesos, lo mejor es tomárselo más relajadamente. Harán un descanso antes de prepararse nuevamente para hacer su segunda salida, cenarán, tomarán una copa y si la noche acompaña porque no acercarse hasta una sala y marcarse unos bailes, a Emma le encanta y aunque en este caso Aless no es un experto también le gusta, pudiendo pasar así un buen rato  en la mejor de la compañía. El lugar por donde deben moverse es bastante desconocido para ambos, así que ya en recepción y antes de salir a la calle, Aless abandona un momento a Emma y dirigiéndose al recepcionista del hotel le pide información sobre qué zonas visitar y si a la misma vez puede recomendarle algún lugar quedará muy agradecido; cree que es la única forma de no tener que ir buscando de un lado a otro. Una vez recabada la información salen del hotel y dando un paseo siguen las indicaciones, a medida que van adentrándose en la zona, observa que el ambiente es mayor del esperado, nunca lo hubieran imaginado. La calle principal está repleta de gente, por la calles adicionales un gran bullicio de personas yendo y viniendo y las terrazas todas ocupadas a pesar de la cantidad y variedad de éstas. Les llama mucho la atención, hay gente de todas las edades, pero sin duda de lo que más abunda son pandillas de jóvenes, los observan durante unos instantes y eso hace que la conversación que ambos mantienen sufra un giro centrándose en esta ocasión sobre los chicos de ambos.


  

  
    - Una cosa Emma, nunca te lo he comentado quizás porque no ha sido oportuno, pero quiero que lo sepas.

  


  
    - Dime Aless… ¿Qué pasa?

  


  
    - No, nada tranquila…Bueno nada al menos para mí… Y en lo poco que te conozco creo que tampoco para ti…Hoy ya no es extraño.

  


  
    - ¡Eiii…! Aless, quieres no darle más vueltas a lo que quieras contarme… Ya sabré yo como tomármelo, si como algo bueno o malo.

  


  
    - ¡Ja!¡ja!¡ja!... En serio eres increíble… ¿Te gusta ir directa al grano de todo, eh?

  


  
    - Sí, la verdad es que sí….No me gustan los rodeos…Eso me pone nerviosa.

  


  
    - Ya lo veo ya…Te estás destrozando el labio…No esperaré más, es sobre mi hijo mayor, es gay.

  


  
    - ¿Y?

  


  
    - ¿Cómo qué “y”?

  


  
    - Pues eso Aless, lo que oyes… ¿El otro es heterosexual?

  


  
    - Si, así es… ¿Por qué me preguntas eso?

  


  
    - Pues porque si tienes la intención de contarme con quien se acuesta el mayor, tendrás que hacerlo también con el pequeño.

  


  
    
      - Emma, solo te lo digo…No hay ningún motivo especial.

    


    
      - Pues perdona, pero dada la forma en que me lo has dicho, parece que sí… Siempre he tenido muy claro que acepto la condición sexual de cada uno…Respeto a la persona ante todo…La predilección de elegir con quien quieren acostarse cada persona me es totalmente indiferente.

    


    
      - Lo sé, creo que eso me lo has dejado claro desde el principio…Solo quería que lo supieras…Helena y yo no tuvimos ningún problema en aceptarlo cuando nos enteramos… Pero no te puedo decir lo mismo de algunas personas de nuestro entorno y ahí entran familiares y amigos.

    


    
      - Aless, lo sé y créeme que te entiendo…Parece mentira que en los tiempos que vivimos sea así, pero aún siguen existiendo personas con demasiados prejuicios sobre ese tema…Los cuales ni entiendo ni comparto por supuesto…Creo que hay personas que deberían ser más rechazadas por su actuaciones y sin embargo no es así… Aunque es una pena que el mundo funcione de la forma que lo hace y lo peor de todo es que no hacemos  nada para cambiarlo…Te diré una cosa Aless mis hijos tienen amigos homosexuales y sabes, lo que denoto en ellos es una sensibilidad especial cosa de la que carecemos muchos heterosexuales.

    


    
      - Así es, me di cuenta de ello, mi hijo Martín tiene una sensibilidad diferente a su hermano.

    


    
      - ¿Ha tenido pareja alguna vez?

    


    
      - No, solo amigos…Imagino que relaciones sexuales sí que habrá mantenido, pero nunca he llegado a profundizar tanto como para preguntarle sobre ello.

    


    
      - ¿Te da vergüenza hablar de ese tema con tus hijos?... ¿O son ellos los que no quieren entrar en detalles?

    


    
      - No Emma, vergüenza no, saben que pueden hablar conmigo de lo que quieran…Pero quizás nunca haya surgido… ¿Qué pasa que tú si profundizas en ese tema con ellos?

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... ¿Qué si profundizo?...Aless, me callan la boca, dicen que no puedo ir por ahí dando y pidiendo tantas explicaciones.

    


    
      - ¡Ah..! Sí… ¿Y qué preguntas o dices?

    


    
      - Tengo dos hijos adolescentes hay que ponerlos al corriente en todo…No quiero sorpresas de ninguna índole…Al chico trato de prevenirlo de que una revolución de hormonas puede volverlo un poco inconsciente  en un momento determinado y como consecuencia provocarle un embarazo a alguna chica …Y a mi hija por todo lo contrario que pueda ser ella la perjudicada…Dándole sobre todo prioridad a la prevención de contagio de enfermedades de transmisión sexual… Para mí es lo más importante.

    


    
      - Sí, de eso también los he prevenido yo, pero creo que tú profundizas más.

    


    
      - Si, suelo preguntar lo que hacen... Pero solo para certificar que lo hacen bien… ¡Ja!¡ja!¡ja!.. El otro día sin ir más lejos estábamos hablando de ciertas posturas y entre otras cosas salió la práctica de una felación.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!...No me lo puedo creer… ¿Y qué dijiste?

    


    
      - Bueno mi hija al principio prestaba atención mirando a su hermano y luego a mí con cara de asco…Así que no me quedó otra opción que darle ciertas pautas… Si solo era asco a que pudiera estar sucia, el jabón y el agua existen, le dije…Solo tenía que pedir que se la lavara… ¡Ja!¡ja!¡ja!

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... ¿En serio?...Eres única, ¡Ufff…!...Cada día me sorprendes más…Me gusta esa relación que mantienes con ellos.

    


    
       
    


    Se están aproximando al restaurante que tenían previsto, echando una ojeada por encima, la impresión que les causa es buena, así que dejando de lado de momento la conversación, entran para comprobar si hay mesas libres. Son atendidos inmediatamente por el personal de allí, mostrándole una mesa al fondo del salón, se dirigen hasta ella, se están acomodando cuando hace su presencia el camarero para tomar nota de sus peticiones. A pesar de que la bebida fundamental de Emma siempre es vino blanco, esta vez se decantan por una buena jarra de sangría. Con las cartas de menú sobre la mesa, hacen una pasada rápida de lectura sobre lo que ofrece el restaurante, optando por algo no demasiado pesado, con una ensalada tropical y un pescado al horno sería suficiente.


    
       
    


    Durante la cena vuelven a reanudar la conversación que dejaron a medias cuando entraron al restaurante.


    
       
    


    
      - Emma, ¿Álvaro también es tan explícito en dar esas explicaciones a los chicos?

    


    
      - No, no lo es…De todas formas esas conversaciones siempre que las mantenemos es porque estamos los tres solos.

    


    
      - ¡Ufff…! Menuda complicidad tenéis entonces los tres…Quizás eso hace que en alguna ocasión él se quede fuera.

    


    
      - Así es, llevas razón, esa complicidad y esa confianza hace que en algunas ocasiones se descuelgue de nosotros…Pero cada uno es como es.

    


    
      - Sí, eso está claro.

    


    
      - Nunca he tenido la suerte de conocer a nadie que como madre tenga un comportamiento similar.

    


    
      - ¿Y te parece mal?

    


    
      - No Emma, al contrario me parece genial… Aunque no deja de ser sorprendente.

    


    
      - Si debe ser sorprendente cuando mi comportamiento ha sido juzgado en alguna ocasión por la gente que me rodea.

    


    
      - Sí, seguro hay mucha gente tonta por ahí…Tómatelo como consejo o advertencia, evita hablar en exceso de la relación que mantienes con tus hijos…  Te ahorraras de todo eso, elige bien con quien lo haces.

    


    
       
    


    La cena está llegando a su fin y lo que más puede sorprender es que en esa ocasión no haya postre, siendo el primer encuentro físico y siendo entre otras causas la forma en la que Emma da comienzo a sus sueños, parece  que ninguno de los dos se ha planteado llevarlos a cabo al pie de la letra. Aunque eso sí, parece ser que Aless ha estado dubitativo, sí que ha pasado  por su mente hacerle esa petición y poder comprobar en primera persona eso de lo que algunos hablan; no obstante no tardó mucho tiempo en eliminar la idea, habría otras muchas oportunidades y no creía que fuera lo más conveniente en ese momento. El tema sobre el que estaban hablando no lo requería, la conversación era fluida en todo momento y entretenida, pero con ella la única pretensión era el conocerse más, saber más de ellos, de sus personalidades, de sus afinidades, etc... Emma se muestra muy contenta, pero sobre todo bastante achispada, la sangría provoca en ella un efecto nefasto, así que lo que más le apetece en ese momento es salir a la calle y tomar un poco de aire, es temprano aún para acercarse hasta el local de copas que tenían pensado, lo que les dará un margen de tiempo para pasear hasta que llegue el momento.


    
       
    


    Las calles siguen invadidas literalmente de gente, no ha mermado la afluencia en absoluto durante el tiempo que se han  mantenido en la cena, los locales de copas se ven repletos, es una constante  de entrar y salir de ellos entre risas y demás. Ellos van observando y comentando, cada vez que la ocasión lo requiere, pero sin dejar de estar atentos al siguiente local que llevaban apuntado para continuar la noche. En esta ocasión se trata de una terraza de verano, debe ser una de las más populares porque  está  a tope, espacio libre para poder sentarse impensable, por lo que optan en recorrer tranquilamente todo el recinto; primeramente por el exterior para más tarde introducirse en su interior, es allí donde la gente se mueve al compás de la música haciendo su paso prácticamente intransitable, por tanto no dudan en declinar su permanencia en la sala.  De esa forma y volviendo tras sus pasos se dirigen hasta una de las barras del exterior, decidiendo de entrada que solo tomarán una copa. Con la consumición en la mano, observan un hueco en una de las mesas de piedra instaladas allí, se acercan hasta ella para depositar sus bebidas. A pesar de que la música se oye, el volumen está a un nivel que permite la comunicación sin necesidad de dejarse la garganta en el intento, ellos aprovechando esa ventaja siguen inmersos en sus conversaciones, intercambiando y manteniendo fijas sus miradas. La noche se está animando, la mirada de Aless está comenzando a sufrir cambios, su intensidad así lo manifiesta, sobre todo por la sensación que percibe su mano al  contacto con la cintura de ella, nota como el calor de su cuerpo traspasa a través de su ropa.


    
       
    


    Una vez finalizan con esa copa y viendo la hora que es, piensa en marcharse hasta la discoteca donde tenían previsto terminar con su salida. Ya en la puerta, lo primero que llama su atención es la máxima seguridad que hay y la cantidad de personas que aguardan pacientemente para hacer su entrada. Por el aspecto notan que se trata en la mayoría de personas no residentes de la localidad, trasladadas seguramente para pasar un fin de semana en un lugar diferente. Cuando por fin han podido acceder al interior de ésta es Aless el que con las entradas en la mano se dirige hasta la barra para demandar las copas. En esta ocasión van a permanecer inmóviles en una zona hasta conseguir hacerse un poco con el control de la estancia mirando de un lado a otro. Ahí la situación ha cambiado, el elevado sonido de la música hace totalmente defectuosa la comunicación entre ambos, pero es lo que a Emma le apetece, marcarse unos bailes mientras Aless solo la observa, la música que suena se aleja bastante del estilo que él está acostumbrado a escuchar. Él observa de vez en cuando a todos aquellos que les rodean y curiosea la forma que tienen de moverse, Emma por el contrario mirándolo, solo le sonríe mientras piensa “decididamente no es lo suyo”. Pasado un tiempo, la condensación de calor se hace notar, tienen la necesidad de salir refrescarse un poco y tomar el aire, de camino se pedirán una nueva consumición. Con ella en la mano esta vez se aproximan a una de las paredes y apoyados sobre ella comentan como la juventud se divierte. De pronto a ambos le llama la atención una pareja que anda más alejada que el resto, serán de la edad de sus hijos o poco mayores.


    
       
    


    
      - ¿Emma, estás mirando a la pareja de la esquina?

    


    
      - Sí, eso hago… Ya veo que tú también lo haces.

    


    
      - Sí, ¡Joder…! que descaro, el chico la está tocando.

    


    
      - Así es…Tiene su mano metida por el pantalón.

    


    
      - Sí, mientras le devora la boca…¡Ufff…! Como son los chicos de ahora.

    


    
      - Nada que ver con lo que yo hacía cuando tenía su edad…Aunque bien pensado, debería haberlo hecho, eso que me perdí.

    


    
      - Emma, sabes lo que me está provocando ver esa situación… Entre lo que veo y tenerte al lado, me estoy excitando y mucho.

    


    
      - Sabes a mí también, creo que somos demasiado débiles ante estas situaciones.

    


    
       
    


    Aless se acerca hasta Emma y mirando para los lados le comenta.


    
       
    


    
      - Emma, me apetece besarte y abrazarte…Pero no quiero que alguien conocido pueda reconocerte, eres casada y ya sabes los comentarios vuelan.

    


    
      - Estoy deseando que lo hagas…Y olvídate, aquí no ceo que haya nadie que pueda conocerme.

    


    
       
    


    Él si pensarlo demasiado y habiendo sido incitado por ella, busca su boca que roza con sus labios suavemente, sin apenas aviso pasa a comérsela, mordiendo y lamiendo eufórico mientras sus manos descienden hasta colocarlas sobre las nalgas apretándolas y presionándolas contra su cuerpo con gran fuerza, las bocas se las devoran literalmente haciendo con esto que su excitación comience a hacer estragos en ambos.


    
       
    


    
      - Emma, si seguimos así no voy a poder parar.

    


    
      - Ven, dejemos la discoteca.

    


    
      - ¿Dónde vamos?

    


    
      - Calla y sígueme.

    


    
       
    


    Demasiada gente interrumpen su paso hacia la salida, se abren paso hasta que consiguen alcanzar la calle, el desmadre que se encuentran los sorprende, aunque es lo más lógico, la combinación de hallarse a  altas horas de la madrugada y el exceso de alcohol ejerciendo su efecto no podía dar otro resultado.


    
       
    


    
      - Ya estamos en la calle, ¿Ahora qué hacemos?

    


    
      - Vamos hacia el coche, anda cerca de aquí.

    


    
      - ¿Ya nos vamos al hotel?

    


    
      - No.

    


    
      - ¿Entonces?... No conocemos nada de aquí.

    


    
      - Aless no conocía donde está el ambiente, pero si donde está la playa.

    


    
      - Ok, tú sabrás, sé que me sorprenderás.

    


    
       
    


    Después de andar un poco y alejase de la aglomeración, él la agarra y acercándola a su cuerpo comienza a juguetear hasta que llegan al coche, allí no repara en nada, va tan encendido que se suelta y apoyándola sobre éste vuelve a besarla. Ella no solo que no se niega sino que reclinándose sobre él le facilita la actuación, Aless nota que está perdiendo el control sobre sí mismo, así que separándola le pone en conocimiento que deben salir de allí cuanto antes. Emma no hace ningún comentario solo abre las puertas y suben, mientras se abrochan los cinturones, la excitación en él es tan palpable que solo con mirar se puede comprobar el gran abultamiento que sus pantalones dejan entrever, no pierde tiempo, con rapidez desabrocha los botones liberando su gran erección. Emma poniendo en marcha el vehículo gira su cara y lo mira sonriéndole, ve como está y piensa que ella no ésta mucho mejor; desde hace tiempo la humedad ha invadido su tanga mojándolo intensamente. Mientras conduce, él se va acariciando con una mano y con la otra la acerca hasta la parte superior de su mono pegando un tirón hacia abajo dejando así su pecho al descubierto y empieza a tocarlo, jugando con su pezón, el cual ha conseguido en poco tiempo que se ponga duro. Ella no aparta la vista de la calzada a pesar de que solo le apetece parar y lanzarse sobre él, pero esto no lo hace hasta que no consigue desplazarse hasta el lugar que tiene en mente; es una zona aislada y en penumbra es entonces cuando detiene el coche, se desabrocha el cinturón y sin mediar palabra  se inclina hacía Aless. No le da mucho tiempo de reacción cuando se ha introducido su polla directamente en la boca, éste la mira, recoge su pelo para ver su cara, obligándola con un movimiento a que le sea devuelta dicha mirada. Está claro arden en deseo, han conseguido una excitación descomunal, separándola un momento le pide que se desnude totalmente, más que nunca le apetece ver ese cuerpo, el morbo que le provoca esa situación es incomparable. Una vez desnuda se lanza a su boca, el beso es lujurioso mientras aprieta con tanta fuerza sus pechos que ésta da un ligero respingo, sigue descendiendo por todo su abdomen hasta llegar a su sexo, está tan empapado que ha llegado a mojarse también los muslos.


    
       
    


    
      - ¿Emma, te puedo pedir una cosa?

    


    
      - Sí Aless, dime.

    


    
      - Quiero que te des la vuelta…Te apetece que te pegue cachetadas.

    


    
      - ¡Ummm….!Siiii…

    


    
      - Pues prepárate, ofréceme tus nalgas mientras yo me desnudo.

    


    
       
    


    Ya los dos desnudos y ella preparada, él comienza a darle cachetadas, la primera es flojita y aun así ella suelta un gritito, mentalmente cuenta para dejar margen, cuando vuelve a soltar una nueva cachetada está vez ha sido más sonora con lo que implica que la fuerza también ha aumentado, vuelve a contar, esta acción la hace sucesivamente, sin dejar de lado en ningún momento como se  va sintiendo ella. Nunca hubiera imaginado que lo que Aless le estaba propinando la excitara hasta el punto que lo estaba haciendo, siempre había oído algo sobre ese tema, aunque nunca había tenido la oportunidad de llevarlo a cabo, sin duda Álvaro era incapaz de entrar en ese juego. En ese instante Aless baja la mirada hasta el cinturón de sus pantalones y sin pensar demasiado en lo que Emma podría opinar sobre ello, le propone si quiere que lo use. Al principio Emma solo lo mira con los ojos un poco más abiertos de lo habitual, sorprendida sin duda por la propuesta, pero sin pensar demasiado acepta con un movimiento de cabeza. Está allí para experimentar sobre todo, es lo que la ha unido a Aless, sabe además que siempre puede detener el juego cuando crea que no está preparada para continuar, ya lo dejaron claro desde el principio, no sería obligada a soportar nada de lo que no le provocara placer. Se prepara, sus nalgas ya andan bastante enrojecidas, pero aún quedan esos últimos golpes, Aless enreda el cinturón en su mano y dejando unos treinta centímetros de longitud, lo deja caer sobre la nalga de Emma, el grito de ésta es más subido de tono que los anteriores, pero no dice nada, dejando así que Aless continúe, él no puede creerlo esa rendición de total sumisión de ella está haciendo que a él le supere, es tanta la excitación que tiene que en cada nuevo golpe que le propina nota como el flujo de su sangre se concentra en su miembro haciendo creer que vaya a explotarle en cualquier momento.


    
       
    


    Dejando de lado el cinturón se acerca hasta ella y besándola le pregunta.


    
       
    


    
      - ¿Cómo estás cielo?... ¿Qué sientes?

    


    
      - Aless, no me lo puedo creer…Estoy más excitada que nunca, aunque eso sí, noto un calor intenso sobre mis nalgas y gran sensación de escozor.

    


    
      - Ven aquí, nena…Dime, ¿Qué quieres?

    


    
      - Quiero que me folles.

    


    
       
    


    Éste se reclina sobre el asiento e invita a Emma para que se acople encima de él, ésta lo hace y colocándose la polla en la entrada de su sexo se deja caer.


    
       
    


    
      - ¡Ufff…! Si nena…Como me gusta tenerla dentro, es el primer contacto que tenemos, es una maravilla…Estás muy mojada…Que gusto.

    


    
      - Siii…Me gusta sentirme invadida por ti.

    


    
      - Muévete despacio…Sí, así….Muy bien.

    


    
       
    


    Emma hace todo lo que Aless le pide, sus movimientos son lentos, pero va queriendo más, así que reclinándose sobre la guantera del coche toma posición, sus movimientos han variado ahora lo hace de delante hacia atrás. Él la observa, las formas de ella lo están volviendo loco, con las manos sobre sus pechos los aprieta, pellizcando de vez en cuando sus pezones, haciendo que los gemidos sean más sonoros que de costumbre. Necesita un acople más perfecto así que levantando su mano y apoyándola sobre el techo del coche, consigue una penetración completa. Aless eleva su pelvis en cada movimiento de ella, los gemidos han pasado ya a ser casi gritos continuados hasta llegar al clímax. Ambos están sudados, el ambiente en el coche está demasiado concentrado, hay vapor, un olor extremo a sexo, así que bajan un poco las ventanillas y esperan a que sus cuerpos retomen su normalidad.


    
       
    


    
      - ¿Qué tal Aless?

    


    
      - Genial, Emma…Follar en un coche siempre me ha dado mucho morbo…Y hacerlo contigo es increíble…Sabes follar bien en un coche.

    


    
      - Bueno imagino que como todos cuando somos jóvenes…Fueron mis inicios en este tema

    


    
      - El mío también… ¿Y ese culito cómo está?

    


    
      - Teniendo la piel tan sensible imagino que enrojecido…Pero ha merecido la pena… Me has puesto muy caliente.

    


    
      - Y tú, cielo… Te estás volviendo muy sumisa y eso me gusta… Te has dejado llevar, ver tus posturas, tu cara de placer, ese brazo apoyado sobre el techo… Me has dado un espectáculo bárbaro, por eso consigues en mí transportarme hasta lo más alto… Luego solo de pensar en estos momentos me excitaré tanto que me harás perder el control.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... Pues controla donde piensas en mí… Porque no creo que a nadie le interese verte palote.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!...¿Palote?

    


    
      - Si, si no controlas los pensamientos, el volumen de tu entrepierna puede aumentar considerablemente haciendo que esto te pueda crear algún que otro inconveniente.

    


    
       
    


    Una vez han vuelto a la calma, se visten y salen de la zona dirigiéndose al hotel, caen rendidos en la cama permaneciendo dormidos todo lo que resta de noche.


    
       
    


    La despedida anda cerca, sin duda nada agradable para ninguno de los dos después de haber compartido esos días, a la mañana siguiente ella debe volver a casa, aunque él permanecerá unos días más allí hasta que termine las conversaciones con sus nuevos clientes.


    
       
    


    En el camino hasta casa ella no para de hacer rememorar lo sucedido la noche anterior, en sus sueños vivió cosas inimaginables, pero esta vez la realidad había superado la ficción. Por lecturas y videos siempre había visto que el “spanking” e incluso el azote en este caso de ella con el cinturón, llegaba a ser muy excitante, sabía que las nalgas eran una zona muy erógena, por eso cuando Aless se lo propuso, no se negó, sabía que podía estimular y potencial su excitación, dándole chispa y sin duda ese fue el resultado, en cada cachetada, no solo sentía el impacto sino que este hacia que vibrara además de la zona afectada también la más cercana que en este caso  era su sexo, provocando así el aumento de la excitación. No sabía que Aless dominara hasta ese extremo, no habían hablado mucho sobre el tema, pero lo que si tenía claro es que no solo le gustaba sino que sabía bien lo que hacía, tuvo tacto manteniendo sus tiempos entre golpe y golpe y preocupándose de ella en todo momento, no quería que eso le provocara rechazo teniendo que abandonar así el encuentro.


    
       
    


    Cuando llega a casa, la parte trasera de su cuerpo aún permanecía resentida, así que lo primero que hizo fue entrar al baño y delante del espejo mirar los resultados, no había marcas excesivas, pero sí que se notaba un poco la marca del cinturón, debía controlar eso, Álvaro aún tardaría unos días en regresar, suponía que para entonces habrían desaparecido totalmente, porque lo que no quería era que justo eso delatara su infidelidad.


    
       
    


    
      - Emma, ¿Qué tal has llegado?

    


    
      - Hola Aless, perdona que no te haya llamado, pero he entrado directa a ver como estaba mi zona más sensible.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!ja¡!....¡Ummm…! No me lo recuerdes, sino no voy a poder contenerme… Lo de anoche no voy a poder olvidarlo nunca…Emma estuviste más que fantástica… ¿Y cómo has visto tu zona?... ¿Está marcada? ¿Te molesta?

    


    
      - Si, se nota la marca del cinturón…Me molesta algo, pero se compensa con lo que me hiciste disfrutar anoche.

    


    
      - Siempre pensé que podías con todo, no me equivocaba aunque cuando te proponía y no lo negabas tuve mis reticencias si serías capaz de llegar hasta el final… Emma el morbo que me provocaste superó todo el que había vivido hasta el momento…No solo eres divertida y espontanea…Eres increíblemente osada, despreocupada y eso me gusta…Estabas totalmente desinhibida, haciéndome revivir momentos de mi juventud, pero disfrutándolos con la experiencia que nos ha dado la edad.

    


    
      - Pienso igual que tú…Hacia muchos años que no follaba en un coche…Recordé mi juventud, aunque esta vez la situación era totalmente diferente…El chico me atraía de una manera desmesurada y todo eso unido a su experiencia y sin duda a la mía, sabiendo lo que nos gusta a los dos y lo que queremos el resultado solo podía ser perfecto.

    


    
      - Te echo de menos… Y solo han pasado unas horas…Los días que me quedan que estar aquí van a ser complicados sin tu presencia, cada objeto, cada lugar que veo solo me recuerda una cosa, a una mujer que es única, que ha entrado arrasando y descolocando cada célula de mi cuerpo.

    


    
      - Aless, estás demasiado melancólico, sé cómo puedes sentirte, estás solo y con un recuerdo como el que tengo yo…Pero de sobra sabemos que nuestros encuentros siempre serán así… Rápidos y dejándonos un mal sabor de boca ante la despedida.

    


    
      - Lo sé… Es así y lo asumo, pero eso no evita que me sienta ahora mismo como lo hago.

    


    
      - Aless, una pregunta… ¿Estás enamorado de mí?

    


    
      - No, creo que no…Pero si me siento confundido… Me gustas como mujer y como persona…La atracción sexual hacia a ti me supera, te he tomado cariño, no voy a negártelo, pero estar enamorado con todo lo que abarca esa palabra, no, no lo estoy… ¿Tú, lo estás?

    


    
      - Pienso que no, es agradable estar contigo, compartimos conversaciones, también te tengo cariño, pero sin duda lo que más siento hacia a ti es esa atracción que como bien has dicho tu es insuperable.

    


    
      - Bien, Emma voy a dejarte, tengo que revisar unos papeles para la cita de mañana e imagino que tú también tendrás tus ocupaciones… Álvaro volverá dentro de un par de días, ¿No es así?

    


    
      - Si…Menos mal que los chicos no están aquí, así no tengo que buscar excusas por la ausencia de anoche… Un beso y si te encuentras mal, puedes llamarme cuando quieras.

    


    
      - Gracias, un beso.

    


    
       
    


    Emma cuelga el teléfono, termina de desnudarse y se ducha, antes de poner un poco de orden en casa, después de estar fuera dos días hay un gran revuelo. Está terminando de secar su cuerpo cuando vuelve a sonar el móvil, esta vez es Álvaro.


    
       
    


    
      - Hola Em, ¿Cómo ha ido el fin de semana?... Tengo ganas de estar en casa, te echo tanto de menos…Cada vez me cuesta más  separarme de ti.

    


    
      - ¡Uisss…! Te noto bajo de moral, tranquilo ya quedan pocos días para que vuelvas… El fin de semana tranquilo, sin ninguna novedad…El sábado comí con Mónica y con unas amigas… ¿Y tú?

    


    
      - Yo he comido con los colegas y luego de vuelta al hotel…He repasado la conferencia y las preguntas de los días anteriores…El resto del día lo he dedicado a pesar en ti.

    


    
      - ¡Ummm…! Me gusta que pienses en mí.

    


    
      - Lo sé…A parte de que sabes que eres mi prioridad.

    


    
      - Bien Al, ya hablaremos…Tengo que terminar con lo que estaba haciendo….Mañana comienzo con la rutina.

    


    
      - Está bien, un beso…Te quiero cielo.

    


    
      - Y yo Al.

    


    
       
    


    El lunes, como todos ellos malos hasta que consigue incorporarse a la rutina después de los fines de semana, aunque éste con alguna diferencia, no ha sido como la mayoría, aún sigue ensimismada en lo que vivió ese sábado, su recuerdo latente no ha mermado en absoluto. Mónica no tiene que hacer demasiados comentarios al respecto ni siquiera pedir información, la cara de Emma denota exactamente cómo se siente, esa felicidad oculta para los demás, pero que deja clara ante sus ojos, ésta solo la mira y con una sonrisa pícara, levanta su pulgar en señal de que todo ha sido extraordinario.


    
       
    


    Aless está reunido con los clientes ultimando los detalles del proyecto que lo ha trasladado hasta allí, igual que Emma su recuerdo está presente en cada momento, por lo que tiene gana de que todo concluya lo antes posible y poder  abandonar el lugar que tantos recuerdos buenos le trae a la memoria, pero que a la vez tanto añora y hasta cierto punto le hace daño.


    
       
    


    Ha llegado la hora del descanso, Emma se traslada hasta su cuarto, se despide de los chicos que andan por el salón viendo la TV, coge su libro y se dispone a leer cuando de pronto vibra su móvil sobre la mesita, gira la cabeza y mira la pantalla cree que es Álvaro, a esas horas, solo puede ser él para contarle como ha ido todo, pero cae en un error, el nombre que aparece es el de Aless.


    
       
    


    
      - Aless, ¿Qué pasa?... ¿Estás bien?

    


    
      - Si cielo, claro que lo estoy… ¿Por qué no iba a estarlo?

    


    
      - No es normal que me llames a estas horas.

    


    
      - Lo sé, pero la situación de hoy es diferente… Emma estoy en el hotel solo, bueno solo del todo no.

    


    
      - ¿Cómo?... ¿Ya me has sustituido?...Sí que te has dado prisa.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... No nena, no te he sustituido, me has puesto el listón muy alto, tardaría en encontrar a otra que me ponga y me haga disfrutar como tú…No estoy solo te he dicho, estoy con los recuerdos del mejor fin de semana que he pasado desde hace años…No me podía dormir…Sé que estás sola y he pensado… ¿Tengo ganas de jugar?... ¿Qué te parece?

    


    
      - ¿Sabes que no estoy sola en este momento?

    


    
      - Lo sé Emma, imagino que estarán los chicos por ahí… ¿Dónde estás? ¿Están contigo?

    


    
      - Yo estoy en mi habitación leyendo…Ellos en el salón, viendo una de sus series.

    


    
      - ¿Podemos jugar entonces? ¿O piensas que es arriesgado?...No quiero ponerte en un compromiso…Yo estoy solo como algo inusual y sabía que Álvaro tampoco estaba.

    


    
      - No, no hay compromiso, eso sí, tendré que susurrar, no podré levantar mucho la voz.

    


    
      - Está bien, igual el susurro me pone más caliente aún.

    


    
      - ¿Sabes dónde he estado hoy después del trabajo?

    


    
      - No, ¿Con Mónica, poniéndola al corriente?

    


    
      - No… ¡Ja!¡ja!¡ja!.... Podía haber sido, pero no…He estado en el masajista, desde el accidente voy dos veces por semana, el cuello se resintió algo y mi trabajo de ordenador lo empeora.

    


    
      - No me digas nada… Sé lo que provocan tantas horas de ordenador… ¿Y qué tal?

    


    
      - El masaje genial…Pero sabes una cosa, durante el tiempo que duró pensé en ti, en que eras tú el que me lo estaba realizando…Aless llegue a mojarme, me excitaba la situación.

    


    
      - ¡Ufff…!...¡Joderrr…!Emma, provocando eres excepcional…Me lo imagino y siento cierta reacción.

    


    
      - ¿Quieres que te cuente lo que pensé?

    


    
      - Siiii…Estoy deseando oírlo.

    


    
      - Sabes los uniformes siempre me han provocado cierta excitación, así que cuando entre y a pesar de que nada tiene que ver contigo…  Me tumbe y mi mente comenzó a funcionar.

    


    
      - ¿Estabas desnuda completamente?

    


    
      - No, pasé detrás del paraban que tiene en la consulta y solo me desnudé de cintura para arriba… Los masajes son solo en la zona cervical y dorsal, son las que siempre andan más congestionadas.

    


    
      - Sigue, cuéntame todo lo que ha pasado.

    


    
      - Muy bien…La relajación comienza desde el mismo instante que entro, la música de fondo que siempre tiene conectada crea un clima ideal…Cuando ya estoy preparada solo tengo que aparecer delante de la camilla, tumbarme y abandonarme a su merced…Él se está preparando mientras tanto, antes de empezar se unta las manos con un aceite especial con un aroma que huele genial… Éstas son frotadas haciendo que éste adquiera calor para poder pasar seguidamente a lubricar la zona… Una vez lo tiene todo extendido pasa a friccionar con la palma y los dedos, deslizándolos, tratando de desbloquear…Noto el calor que desprende, ese tacto suave recorriendo todo mi cuello, tú en mi mente, la sensación es increíble y la relajación que alcanzo en solo un momento es sorprendente…Permanezco inmóvil, dejándome hacer, mientras sus manos continúan en el mismo lugar para tratar de que los músculos se suelten, mi mente no se frena ni un solo segundo avanzando ligeramente…Es ahí cuando mi imaginación te traslada a mi lado siendo tus manos las que recorren primeramente mi cuello para ir descendiendo por mi espalda, centrándose en las dorsales… Dejas la fricción para dar paso a otra forma de masajear, en este caso la remoción nudillar … Es algo más dolorosa por los que mis quejidos no se hacen esperar sobre todo cuando presionas en algún punto determinado… Rápidamente siento como un susurro trata de calmarme… ¡Shusss…! Me dices,  me callo  mientras tú sigues adelante, bajando más y más…. Te diriges hasta mis piernas, levantas la sabana y vuelves a rociarte con el aceite, dando paso a masajear cada músculo de éstas… Comenzando desde los tobillos y ascendiendo lentamente, pero sin pausa… Te detienes solo un instante a la altura de mis corvas, pasas los dedos en círculos… Eso me provoca una gran excitación, noto como mi tanga adquiere una humedad que no puedo controlar… Tú controlas cada una de mis reacciones, ratificando con ello mi predisposición… Teniendo clara mi situación no te detienes en llevar a cabo tu propósito, todo lo que tu mente ha ido amasando mientras me dabas el masaje…No sin ignorar que puede ser algo osado por tu parte… Durante ese tiempo te has ido acercando hasta mis muslos… Cuidadosamente separas un poco mis piernas para masajear el interior de éstos, estás tan próximo a mi sexo que en algún momento puntual llegas a rozarlo…Yo no haciendo caso omiso a tu contacto me estremezco moviendo mis nalgas... ¿Te encuentras bien?, me preguntas, sabiendo de sobra la respuesta, sabes que me estás excitando y que sin duda quiero más, eso es lo que te han indicado mis movimientos… Aunque por un instante piensas en rechazar esa idea, te consideras un buen profesional y eso no está dentro de la praxis deontológica…Pero ese pensamiento te dura poco, vuelves a preguntarme, ¿Emma, quieres que continúe?, creo que necesitas desbloquear esa tensión que aún noto… Yo te respondo, si continúa… ¿Quieres que adopte otra postura?...Si sería conveniente, me respondes…Haciendo caso de tus indicaciones y con tu ayuda, me giro…. Ahora me encuentro boca arriba, sin sabana, con mis pechos al descubierto, la falda levantada hasta dejar al descubierto mi tanga… Te miro y me devuelves la mirada, te noto excitado… Por lo que mi mirada desciende hasta tu pantalón, es cuando descubro que no estoy en un error, tu erección es monumental… Elevo mi vista hasta alcanzar tus ojos, cruzando nuevamente mí mirada con la tuya, solamente puedo sonreírte, no hay mucho que aclarar... Tomas nuevamente el frasco del aceite y esta vez dejas caer las gotas sobre mi cuerpo directamente, unas sobre ambos pechos y un chorrito en el interior de ellos… Sin apartar la mirada de mi cara comienzas a extenderlo, primeramente por mi cuello, el cual muevo de un lado a otro para facilitar el paso de tus manos, seguidamente me detengo esperando con ansias que comiences el descenso... Noto la resequedad de mis labios por lo que no dudo en humedecerlos, pasando mi lengua levemente por encima de ellos para terminar con un mordisquito  sobre mi labio inferior… Me encanta sentir esa sensación que tus dedos provocan sobre mí… Ahora están alrededor de mis pezones jugando con ellos, masajeando el pecho entero con la palma para volver a centrarte en ellos, estirarlos y pellizcarlos…Lo que al principio solo era algo de  humedad, la cantidad de fluidos que emanan de mi interior ha aumentado considerablemente, encontrándome completamente empapada… Sigues bajando por el abdomen deteniéndote en el ombligo, haciendo círculos con el dedo e introduciéndolo de vez en cuando en éste, mientras me miras… Tus ojos están tan brillantes, están enrojecidos y todo de la excitación…La temperatura en la sala está subiendo por momentos, lo que se está viviendo allí hace que cambie el ambiente, está viciado por la mezcla entre el olor a sexo y el olor de los productos usados… No retardas más la situación, separas mis piernas y sin detenerte introduces tu mano a través de mi tanga… No puedes evitarlo el resoplido es sonoro, no esperabas que estuviera tan excitada… No solo ando muy mojada, te das cuenta de que mi sexo anda hinchado, separas más aun mis piernas y compruebas que ando demasiado abierta… Retiras la mano y sin más te haces con el tanga, no quieres que nada interrumpa tu forma de actuar… Emma, me dices, estás muy caliente, dime ¿Qué quieres que te haga? Yo no tardo nada  en responderte…Quiero que me folles… Sin dudarlo, te desprendes del pantalón, yo miro, ¡Ufff…! Estás tan excitado que  casi sale disparada, está dura, erecta… Te acercas a mí, la acaricio con mis manos, pero no das mucho tiempo a nada, te retiras y bajas hasta el fondo de la camilla… Separando mis piernas y sin pensarlo me penetras de una forma brusca, cosa que agradezco en ese momento, es lo que con urgencia más necesitaba… Ha sido tanto el grado de excitación que hemos conseguido durante el proceso del masaje, que no tardamos en alcanzar el orgasmo…. Te dejas caer sobre mí y es ahí cuando comienzas a besarme de una forma más lenta, más suave, con más mimo mientras conseguimos restablecernos del impacto.

    


    
      - ¿Aless, qué tal estás?...He oído como ibas excitándote, como has aumentado tu respiración, tus gemidos, sé que has terminado eyaculando…He aprendido a conocerte tanto en ese terreno que no dejas lugar a la duda.

    


    
      - Así ha sidoooo… No dejas de sorprenderme, me integras tanto en tus relatos, que no puedo más que vivirlos como si realmente estuviera allí…También he notado como tú te excitabas, entrecortando tu narración y gimiendo sucesivamente, el final creo que ha sido más imaginación que narración por tu parte y entendimiento por la mía…No podías prácticamente hablar y yo bastante menos escuchar…No sabes cuánto te deseo.

    


    
      - Yo también te deseo y mucho…Ya ves lo que consigues, ni siquiera en el masajista te a parto de mi mente, cuando se supone que debo relajarme y tener la mente en blanco.

    


    
      - Pues no quiero que lo hagas, no quiero tu mente en blanco, quiero estar presente en todos y cada uno de tus momentos…Quiero que tu mente me pertenezca.

    


    
      - ¡Uisss…! Estás muy dominante.

    


    
      - Sí lo estoy, me gusta estarlo contigo y que tú me obedezcas… ¿Crees que puedes hacerlo?... ¿Estarías dispuesta a asumir ese riesgo?

    


    
      - No lo sé, pero si te digo que al menos podría intentarlo…Te deseo tanto que igual necesito dar ese paso también, para probar nuevas situaciones…Desde el sábado estás sumergiéndome en un mundo de sumisión que no conozco, pero que no desecho.

    


    
      - Lo note ese día y quiero que te dejes llevar…Que lo intentes, sé que lo conseguirás y siendo así disfrutarás de otra forma diferente…Ahora debo colgar, mañana madrugamos ambos y se ha hecho tarde…Descansa cielo, un beso enorme.

    


    
      - Descansa tú también… Un beso Aless…Buenas noches.

    


    
       
    


    Álvaro está a punto de llegar a casa después de unos días de auténtico estrés, el tener que salir de casa  ya le causa algunos inconvenientes y tener que exponerse ante multitud de miradas siempre lo ha llevado mal, es algo tímido y aunque los años y la experiencia le han hecho espabilar en ese aspecto, le sigue costando un poco tener que hacerlo.


    
       
    


    Emma no ha vuelto del trabajo cuando él llega a casa, así que aprovechando  que aún quedan un par de horas para que ésta regrese, hace todos los preparativos del almuerzo, comerán juntos mientras se comentan como han pasado estos días separados. Cuando Emma hace su aparición el encuentro es muy efusivo, es su línea y a pesar de lo que vive a espaldas de él, de momento sigue siendo el centro neurálgico de su vida. Hablan de todo, sobre todo de cara al fin de semana, ella sabe que permanecerán solos, los chicos ya tienen planes y no estarán en todos esos días en la ciudad, a él le parece una buenísima idea, desde el accidente no han tenido tiempo para ellos, siempre han andado rodeados de gente.


    
       
    


    Es viernes y como habían planeado cuando Álvaro volvió de la conferencia, comenzaran a vivir su fin de semana especial, estaban habituados a salir todos los viernes a cenar y tomar una copa, pero ese viernes será diferente, ella prefiere la comodidad del hogar, así que piensa en llamar a un restaurante para que le sirvan la cena a domicilio, así no tendrán que perder tiempo en preparar nada  solo se limitarán a degustar y vivir su momento, para más tarde disfrutar de algo que siempre le ha gustado a ambos  poder recrearse en una buena película.


    
       
    


    Todo comenzaba a salir según lo previsto, una comida exquisita, la película no podía haber sido mejor elegida y como no le esperaba una noche larga e intensa de sexo.


    
       
    


    Llegado el momento más íntimo de la velada, Emma como siempre se lo ha currado, en solo un instante después de finalizar la película y mientras Álvaro servía unas copas en la cocina, ella se encarga de crear el clima adecuado, comienza por poner música ambiental para terminar con su tradicional reparto de velas por toda la estancia, pero eso sí, aún faltaba lo principal de todo, ella debe de estar espectacular para aportar su grano de arena. Sale apresurada del salón y sube rápidamente llega hasta su habitación, se coloca un blusón negro dejando entrever sus apretadas y bien formadas nalgas, unas medias negras y un tanga a juego, terminando con un recogido de pelo dejando sueltos varios mechones de éste dándole un aspecto juvenil y muy sexy. Cuando Álvaro está de vuelta con las copas y entra al salón advierte la ausencia de Emma, las apoya sobre la mesa y al girarse, ahí está ella toda sugerente, apoyada sobre el marco de la puerta en una actitud de total provocación. Se acerca hasta él con una desbordante sensualidad y agarrando su copa trata de hacer efectivo un  brindis. Una vez han terminado y con la bebida aun sobre su mano comienza a contonease alrededor de él. Éste primeramente se limita a observarla para más tarde entrar en su jugo, en eso no hay duda siempre se han compenetrando dejando claro que hacen una pareja espectacular. Ella lo desea y lo ama por encima de todo, pero por otro lado y pensando fríamente, si ésta no proporciona esos acercamientos él no hace nada por aportar esa dosis de imaginación y creatividad para sorprenderla, siendo eso lo que más echa de menos.


    
       
    


    Siempre sigue manteniendo vivo en su imaginación ese momento en el que aparezca de vuelta a casa y él se encuentre allí, esperándola y dispuesto a ofrecerle un momento con el que quede total y gratamente sorprendida; que se sienta seducida, estimulada y encendida solo con poder ver y observar todo lo que le tiene preparado, pero en tantos años de matrimonio nunca lo ha conseguido por lo que su esperanza de poder disfrutarlo ha disminuido tanto que a estas alturas cree que es casi nula.


    
       
    


    No se han detenido ni un minuto por lo que a esas alturas comienzan a mezclarse muchas cosas; movimientos que no cesan, miradas cómplices mientras van dando pequeños sorbos a sus bebidas y como no, la ingesta de alcohol consiguiendo con ese coctel que la temperatura de ambos se incremente y la excitación haga presencia aceleradamente. El desenfreno de él hace que el acercamiento hasta ella sea cada vez mayor, solo  busca el contacto con su piel por eso su afán se limita a tratar de levantar la ropa para así tener la oportunidad de poder palpar y acariciar.


    
       
    


    
      - Emma, me gusta lo que haces, eres única preparando ambiente y sobre todo provocando…Cielo, me tienes para infartar de un momento a otro.

    


    
      - No amor, no lo hagas…El médico eres tú, te morirías sin ayuda… ¡Ja!¡ja!¡ja!

    


    
      - Que mala eres.

    


    
      - Sí, y eso te gusta…Si fuera buena te privarías de los espectáculos que te doy.

    


    
      - Es cierto, llevas razón…Una chica buena no se comportaría como lo haces tú…Perdiendo así mi interés en el minuto cero…Por eso supe elegir tan bien…Tienes muchas cosas excepcionales y una de ellas es esta, sabes cómo excitar a un chico hasta hacerlo caer rendido ante ti y hacerlo explotar.

    


    
      - Vaya te lo estás trabajando con tanta palabrería.

    


    
      - Contigo no necesito usarla, solo con actuar tengo suficiente.

    


    
      - ¿Tú crees?...Me gusta que se lo curren…El problema que tengo quizás sea ese…Ser tan facilona en el buen sentido de la palabra… Igual eso hace que el encanto desaparezca en algunos casos.

    


    
       
    


    La conversación sigue adelante sin que las manos en este caso de Álvaro dejen de actuar, Emma está entrando en una fase de no retorno en su excitación mientras él está a esas alturas al límite. Así que sin detenerse más tiempo y sabiendo que la noche es suya, sin esperar visitas ni entradas inesperadas en casa, comienzan desprendiéndose de todo aquello que inicialmente les está estorbando. En solo unos instantes  la ropa de ambos queda esparcida por todo el salón, tumbados sobre el sofá se devoran como dos animales en celo, sin reparos, sin límites, sin pausas. Ella acercándose hasta su oído le hace una proposición, a pesar de saber que a él no le gusta y sabiendo su falta de predisposición para ello, aun así la lleva a efecto.


    
       
    


    
      - Al cielo, ¿Sabes lo que me apetece que hagas?

    


    
      - No dime, soy todo oídos … Además quiero complacerte en todo… Te lo mereces.

    


    
      - Bien, espera un momento.

    


    
      - ¿Dónde vas?

    


    
      - Espera, a hora te lo digo.

    


    
       
    


    Emma se levanta rápidamente del sofá, se acerca hasta un cajón del mueble, lo abre y saca un tubo.


    
       
    


    
      - Toma, ten… Quiero que prepares mi zona anal… Me apetece ser enculada… Cielo sé que no es lo que más te gusta, pero solo por esta vez quiero que lo lleves a cabo…Quiero que lo hagas bien y que me hagas disfrutar, igual si te tomas tu tiempo lo disfrutas tú también y a partir de ahora te gusta más.

    


    
      - Está bien Emma, sabes que no estoy muy predispuesto para ello, pero llevas razón, a ti te gusta y quiero complacerte y que disfrutes… Lo haré.

    


    
       
    


    Tomando el tubo entre sus manos, lo abre y unta sus dedos, ella se acopla bien sobre él, mientras se besan, éste comienza con el ritual para preparar la zona. Al principio ella tiene ciertas dudas de que al final consiga su finalidad, pero por esta vez va a equivocarse, él como buen profesional y donde su tacto suele ser fundamental, comienza muy lentamente intentando hacerlo lo mejor posible. Lo que pretende es que ella no vaya a sufrir daño alguno lo que hace que se implique cien por cien en su labor. Sin ninguna duda ella lo está disfrutando, entre la excitación obtenida durante el baile y el consentimiento por parte de él en realizar su petición, está al límite. Se mueve contra él, su urgencia se la está demostrando con esos movimientos, los gemidos elevados de tono y esa respiración entrecortada con ganas de llegar al punto más álgido y dejarse ir. Él sin detener el momento y viendo que ella está totalmente preparada, la levanta y dirigiéndola hasta la mesa del salón, la posiciona reclinándola sobre ella, empieza a penetrarla suavemente. Nota su opresión, se detiene un momento y le pregunta si está bien, si puede continuar, ella no contesta solo con un movimiento de cabeza indica que puede hacerlo. Poco a poco se va sintiendo invadida, aprieta los puños y cierra los ojos, quiere sentirlo sin distraerse con nada, hasta el punto que comienza a moverse, incitándolo así a que acelere el movimiento, éste no haciendo caso omiso a la petición de su mujer inicia sus salidas y entradas aumentando la fuerza en cada sacudida. Están tocando techo, él placer de él diferente a las demás ocasiones, pero no le está desagradando, la opresión que ha sentido desde el inicio le está provocando un inmenso placer por lo que no tardan en conseguir el orgasmo.


    
       
    


    Ha sido genial,  excepcional le susurra ella, él la mira y besándola se une a su comentario, le ha gustado, lo ha disfrutado. Piensa que quizás va siendo hora de hacerlo con más frecuencia, viendo que ella está feliz  y encantada, no dejando de sorprenderlo en ningún momento es lo único que pasa por su cabeza. Vuelven al sofá, ella tiembla, las piernas no la sostienen además necesitan dar un trago a sus copas que aún permanecen casi llenas, necesitan humedecer las gargantas.


    
       
    


    Estarán abrazados, bebiendo y hablando hasta bien entrada la madrugada, hacía mucho tiempo que no tenían esa intimidad tan absoluta deleitándose de una velada tan larga e intensa; en casa solos, sin hijos, sin nadie que los interrumpa cosa que agradecen enormemente. Era su momento, su noche hasta que de pronto todo eso es interrumpido por el sonido del móvil de Emma. Álvaro la detiene no quiere que conteste, pero ella se niega, los chicos andan fueran de la ciudad, pueden ser ellos, igual le ha pasado algo a alguno. En ese momento Álvaro piensa lo mismo y se lo acerca, el miedo los acelera un poco a ambos, pero al comprobar el nombre que aparece en la pantalla, sueltan aire, se trata de Mónica, aunque eso no los deja más tranquilos. Es muy extraño que su amiga un viernes a esas horas llame, más aun cuando por la mañana habían estado trabajando juntas y sabía el plan que tenían preparado para esa noche. Eso pone en órbita a Emma, su mirada de desconcierto así se la transmite a Álvaro, mientras tanto no pierde más tiempo pulsando la tecla para recibir la llamada.


    
       
    


    
      - Mónica, ¿Qué ocurre?

    


    
      - Emma, perdona que te moleste…Estoy en el hospital.

    


    
       
    


    Los llantos de Mónica alertan demasiado a Emma, no entiende nada de lo que pasa, solo se centra en oír los sollozos de su amiga, notando con gran evidencia la angustia que está padeciendo, sin entender nada de lo que trata de comunicarle.


    
       
    


    
      - Mónica cielo, no te preocupes, estoy ahí en un segundo…Tranquila.

    


    
      - Bien, lo siento Emma, no quería molestarte.

    


    
      - Mónica no me molestas, ya hablamos… Salgo para allá.

    


    
       
    


    Cuelga el teléfono y con la cara contraída mira a Álvaro, el cual está esperando respuestas, no ha entendido nada de lo que sucede, solo al ver la cara de su mujer presiente que algo no va bien, sabe que no se trata de sus hijos, eso sí le ha quedado claro desde primera hora, sabe de quién se trata, pero no por ello disminuye su preocupación sino que por el contrario va aumentado por segundos.


    
       
    


    
      - ¿Qué pasa Em?... ¿Qué le ocurre a Mónica?

    


    
      - No sé Al, ha sido imposible entender nada de lo que me decía, solo sé que está mal… Su llanto no me dejaba entender con claridad… Date prisa, está en el hospital… ¿Me acompañas?

    


    
      - Si claro, cielo… ¿Pero no sabes que ha pasado?

    


    
      - No sé si está enferma, ha tenido un accidente o…

    


    
      - Calla, venga vístete… Nos vamos inmediatamente.

    


    
       
    


    Tardan escasos segundos en estar preparados los dos, suben al coche y salen disparados. Cuando hacen la entrada en el hospital, es Álvaro a partir de ahí quien se encarga de la situación. Se dirige hasta admisiones para recabar toda la información necesaria, va seguido por Emma que avanza más lentamente desde que recibió la llamada, sus nervios han ido en aumento y eso la paraliza un poco; eso sí,  a pesar de todo espera pacientemente a que Álvaro obtenga todos los detalles,   su sorpresa era máxima nunca hubieran sospechado oir la noticia que estaban recibiendo, Mónica no está allí por ninguna de las opciones que Emma había barajado, la información obtenida en admisión los tiene algo perplejos. En el informe han detallado que es una persona que entra al hospital con daños sufridos por agresión.


    
       
    


    Emma está totalmente bloqueada buscando algún sentido a todo eso, no reacciona, no habla, su mente está en estado shock, Álvaro cogiéndola del brazo y estirando de ella se adentran por el pasillo de las consultas de urgencias. Ella continúa en una nube, no saluda a nadie de los que se encuentra a su paso, solo necesita ver a su amiga para poder salir de ese trance y así es, nada más verla es cuando reacciona. Han hecho la entrada en la sala que Mónica espera para que terminen de realizarle todas las pruebas pertinentes, el impacto que se llevan ambos amigos al verla es grande, la cara la tiene destrozada.


    
       
    


    
      - ¡Ufff…! ¡Diosss, cielo …! ¿Qué te ha pasado?...¿Quién demonios te ha hecho eso?

    


    
      - Emma, ven, abrázame… Me siento muy mal.

    


    
      - ¡Shussss….! Es normal, estás asustada.

    


    
      - Emma, no me lo esperaba, ese hijo de p…

    


    
      - ¡Eiiiii….! Tranquila nena… ¿Cómo te sientes?... ¿Dónde más te ha puesto la mano encima?

    


    
      - Tengo magullado varias zonas del cuerpo…Álvaro ha sido horrible…Estábamos en un pub, bebiendo y hablando, somos solo amigos, nunca he tenido relaciones sexuales con él, ni ningún tipo de acercamiento encaminado hacia ese tema… Estábamos quizás un poco pasados de alcohol, pero como en otras ocasiones… Cuando salíamos hacia la calle para abandonar el local, nos hemos cruzado con un chico, éste ha hecho un comentario sobre mí…No me preguntes qué, porque no llegue a entenderlo… Pero fuera lo que fuera que comentara, imagino que no sería tan grave y menos aún para que Nicolás comenzara a increparme con insultos…Solo tengo en la mente sus gritos llamándome zorra, puta, zorra, puta y de ahí pasó directamente a golpearme… Al principio cuando comenzó a insultarme pensé que estaba de broma… Nunca hubiera imaginado que fuera en serio, solo salí de esa duda cuando empezó a zarandearme para que lo escuchara… Ahí me asusté, descubrí que no estaba de broma y que sin duda la causa de su malestar era yo… Traté de calmarlo mientras me lo quitaba de encima, pero era imposible, seguía agarrada por él, daba manotazos, puñetazos y empujones para que nos retiráramos de la puerta de entrada… Así fue todo el camino hasta llegar al coche, donde me empotró contra éste y ahí se volvió loco… Debí perder el conocimiento porque ya no recuerdo nada más hasta que me estaban subiendo en la ambulancia.

    


    
      - ¡Joderrr…! Pero que se ha creído ese tipo… Álvaro, ¿Puedes mirar el informe médico y saber hasta qué punto es la gravedad de las lesiones?

    


    
      - Voy hacerlo Emma…No quiero que la dejes sola.

    


    
      - No, no lo voy hacer… ¡Joder…!, Ahora que estabas tan bien… Mónica en cuanto te den el alta y tengamos el informe nos vamos a comisaria… Y esta vez no te vas a negar, pierdes el tiempo.

    


    
      - Emma, yooo….

    


    
      - Tú nada, a callar y vas hacer lo que te he dicho… Una vez ya te dejé actuar, pero esta vez no va a ser igual.

    


    
      - Emma, siento causarte tantos problemas.

    


    
      - ¡Ei…! Mónica tú no me estás causando ningún problema, los causan los cuatro tipejos que se creen que están por encima del bien y del mal y que se creen con derecho a levantar la mano cuando le viene en gana… Así que no vuelvas a pedir disculpas por algo que tú no has hecho… Solo eres la víctima de todo esto… Sabes lo que pienso de esos personajes, por llamarlos de alguna manera… Pero éste no se va a ir tan alegremente, esta vez no… Así quizás la próxima vez lo piense antes de levantar la mano.

    


    
       
    


    Mientras Emma y Mónica están en el box esperando el resultado de las pruebas, Álvaro está hablando con el médico que la atendió nada más entrar. Le explica que todo está reflejado en el informe, hay multitud de lesiones leves y también alguna contusión aunque no es del todo grave, pero eso sí, le reportara unos días de intenso dolor. Ya con todo en la mano los tres abandonan el hospital para dirigirse hasta la comisaria y denunciar los hechos.


    
       
    


    Allí van a pasar unas horas, nada agradables para ninguno, Mónica está dolorida y un poco atontada por la medicación, Emma y Álvaro cansados después de su velada y un final inesperado demasiado ajetreado y con mucha preocupación. El papeleo los retrasara tanto que está casi amaneciendo cuando hacen la entrada en casa de Emma.


    
       
    


    Ésta ha decidido que el fin de semana lo pase en su casa estará controlada por Álvaro y animada sin ninguna duda por ella. Mónica es una mujer de carácter, pero con una debilidad, las situaciones difíciles que le han tocado vivir en su vida hacen que su mente sea tan frágil que rápidamente caiga en depresión. La última vez que cayó en una lo paso realmente mal, por lo que Emma siempre ha estado pendiente de evitar en lo posible alguna recaída. Álvaro y Emma la quieren demasiado como para obviar esa debilidad, por lo que andan con un control exhaustivo siempre. Suerte que trabajan juntas eso hace que pasen mucho tiempo juntas, Mónica no tiene familia en Granada por lo que en muchas ocasiones se siente extremadamente sola, quizás por eso esa unión que las hace inseparables.


    
       
    


    
      - Ven Mónica, acuéstate en la habitación de Aisha…Descansa, ya hablaremos dentro de un rato…Hemos pasados momentos tensos, nos vendrá bien un descanso

    


    
      - Gracias Em, lo siento.

    


    
       
    


    Emma y Álvaro se marchan hasta su habitación, solo comentan por encima lo sucedido, no han tenido oportunidad de hacerlo delante de ella prefiriendo mantenerse callados. Parece mentira que Mónica siendo una chica extremadamente guapa, inteligente y agradable tenga tan mala suerte para encontrar a una persona que sepa valorarla, la quiera y la respete. Es la segunda vez que pasa por una situación delicada, incluyendo lo que nunca nadie quisiera en su vida, ser agredida y este chico encima solo era un conocido porque ni siquiera seria amigo. No hay explicación lógica para ello o ese chico está completamente loco o en su sangre llevaba algo más que alcohol, porque lo que está claro es que esa reacción ante un comentario sea de la índole que sea no es normal. Al final y después de un inicio de noche espectacular no podía haber terminado más desastrosa. El sabor de boca que ha quedado en ellos es amargo, con eso deberán proponerse conciliar el sueño.


    
       
    


    Son casi las once de la mañana cuando es Álvaro el primero en despertar, Emma está sumida en un profundo sueño, así que evitando hacer demasiado ruido, abandona la habitación, baja hasta la cocina y prepara el desayuno, hace café, tostadas, zumos y unos pastelitos para completarlo. Una vez ha terminado de servirlo, sube y a la primera que despierta es a su mujer para que esta vaya seguidamente a avisar a Mónica y bajen, deben reponer fuerzas.


    
       
    


    
      - ¿Mónica estás despierta?

    


    
      - Si Emma, pasa si quieres.

    


    
      - Solo te he llamado para que bajes a desayunar, Álvaro lo ha preparado… Tomar algo te vendrá bien.

    


    
      - Si venga, vamos.

    


    
      - Toma, ponte este batín de Aisha…Luego te dejare algo mío hasta que pasemos por tu casa.

    


    
      - Vale, gracias.

    


    
       
    


    Cuando hacen aparición Álvaro espera.


    
       
    


    
      - ¿Qué tal Mónica?

    


    
      - Bueno, bien Álvaro, gracias.

    


    
      - ¡Ufff…!, Mónica ahora que puedo verte bien, ¿Qué destrozo de cara?

    


    
      - Si, Ya lo he visto cuando he ido al baño… Ese degenerado se ha lúcido.

    


    
      - Sabes, desde anoche no paro de vueltas a la cabeza… No entiendo nada… Si no tiene que ver mucho contigo y no habiendo hecho nada… ¿A qué se debe esa reacción?

    


    
      - No sé Emma, la primera sorprendida soy yo… Lo conozco desde hace algún tiempo, hemos salido como amigos en varias ocasiones, siempre se ha portado genial… Es divertido, agradable y muy amable…Nunca hubiera imaginado una reacción así y mucho menos contra mí.

    


    
      - ¿Mónica, además de alcohol, tomo alguna sustancia más?

    


    
      - No lo sé Álvaro, delante de mí no…Sí que es cierto que acudió al servicio en varias ocasiones, pero bueno es lógico cuando se toma líquido en exceso.

    


    
      - Pues tendría que haber tomado algo más que junto con el alcohol la mezcla desataran esas alucinaciones, porque por lo que has contado son eso, alucinaciones.

    


    
      - ¿Qué quieres decir Álvaro?... ¿Qué de pronto pasé de ser su amiga a ser su enemiga?

    


    
      - Mónica no sé exactamente qué pasó, pero sí está claro que su mente no coordinaba como tocaba, solo faltó el comentario del chico que se cruzó en vuestro camino para que se desencadenara su locura.

    


    
      - Ya nos enteraremos… Si le realizan pruebas y si cuando vuelva a estar consciente se acuerda de lo que pasó… Saldremos de la duda.

    


    
      - Mónica de momento lo que no debes es acercarte a él…El policía que ha tomado nota de la denuncia lo ha dejado bien claro…Para que todo se tramite como toca no debes mantener contacto con él hasta que se celebre el juicio…Así que imagino que si todo ha sido provocado por el efecto de una droga cuando ésta pase y si se acuerda de lo ocurrido igual trata de ponerse en contacto contigo…No cojas el teléfono y mucho menos lo llames tú.

    


    
      - Está bien Álvaro, no tendré ningún contacto con él.

    


    
      - Cuando se celebre el juicio y declare lo sucedido ya tomarás una decisión… Aunque también te digo que no te compensa volver a arriesgar tu vida por salir una noche de fiesta.

    


    
      - Lo sé… Te acuerdas Emma de lo que hablamos el primer día que retomamos nuestros almuerzos… A esto me refería, debo cambiar mi vida…Estar más relajada, salir sin excesos y sobre todo saber escoger con quien lo hago.

    


    
      - Si me acuerdo… Aunque también tengo que reconocer que esa confesión me sorprendió, pero también lo hizo muy gratamente la verdad…Pienso que debes de cambiar el ritmo y después de lo de anoche no debes tardar mucho en hacerlo.

    


    
      - Creo que me ha quedado demasiado claro… Lo haré sin ninguna duda.

    


    
      - Venga, entonces debemos continuar hacia adelante… Y qué mejor forma de empezar desayunando lo que Álvaro nos ha preparado.

    


    
       
    


    Una vez han terminado las chicas abandonan la cocina para ir a descansar al salón mientras él se encarga de recoger todo lo que se ha ensuciado durante el desayuno. Ellas hablan de sus cosas entre otras de Aless de su último encuentro, Mónica no está demasiado al corriente  y sus preguntas se suceden.


    
       
    


    
      - Emma debería marcharme a casa… Te estoy estropeando el fin de semana que tenías planeado con Álvaro, aprovechando que lo chicos no están y que lleváis tiempo que no hacéis nada igual… Desde tu accidente es la primera ocasión que tenéis.

    


    
      - Mónica no digas tonterías…Lo que pensábamos hacer puede esperar, para mi tú eres más importante…Estarás aquí con nosotros, así que no pierdas el tiempo en insistir.

    


    
      - Vale, vale…Sé que eres muy insistente, así que me callaré, no quiero que te enfades.

    


    
      - Te apetece que salgamos, podemos ir a la playa, pasearemos, tomaremos el aire y comeremos allí… Todo eso si te sientes con ánimo.

    


    
      - El ánimo lo tengo Emma, pero me has visto la cara, es un mapa…No puedo salir así.

    


    
      - De eso me encargo yo, tengo un maquillaje buenísimo.

    


    
      - ¿Álvaro me oyes?

    


    
      - Si Emma, dime.

    


    
      - He pensado que podíamos acercarnos hasta la playa, hace un buen día, podíamos pasear y comer allí…Luego pasaremos la tarde en casa.

    


    
      - Me parece buena idea.

    


    
      - Emma, una cosa…No tengo ropa, debería pasar por casa… No me apetece volverme a ponerme esa ropa.

    


    
      - Mónica no hace falta, te dejo un pantalón y una camiseta… Pasaremos cuando volvamos… Y de tu ropa ya me he encargado yo, está en la basura…Solo te traería recuerdos desagradables y total tampoco es una gran perdida

    


    
      - Gracias…Sí, has hecho bien... Voy a ducharme entonces.

    


    
       
    


    Mónica abandona el salón y Emma entra hasta la cocina, quiere comprobar si Álvaro necesita ayuda para terminar.


    
       
    


    
      - ¿Cómo la ves, Emma?

    


    
      - Mal Álvaro, la encuentro triste…Ha perdido esa alegría que desprende, es normal está todo demasiado reciente, pero tengo mis miedos, no quiero verla como la última vez.

    


    
      - ¿Crees que debería de hablar con el psicólogo que la trató?... Puedo hacerlo el lunes, hablaré con él y lo pondré al corriente.

    


    
      - Sí, creo que no le vendría nada mal, contarle todo lo ocurrido sabiendo su historial es él, el que mejor podría ayudarle.

    


    
      - Entonces lo haré…Tranquila saldrá de todo esto indemne.

    


    
      - Gracias Álvaro, eres un amor.

    


    
      - Se lo merece, siempre se ha portado muy bien con nosotros… Cuando tuviste el accidente estuvo pendiente de todos, para que no nos sintiéramos mal…Ahora nos necesita y estaremos con ella para todo lo que necesite.

    


    
       
    


    Ambos abandonan la cocina, suben hasta la habitación se preparan para el paseo, no tardan en estar listos, Emma se acerca hasta la habitación de Aisha para llamar a Mónica, cuando abre la puerta no le gusta mucho lo que ve, su amiga está sentada sobre el borde de la cama con la mirada algo perdida y los ojos rojos de haber llorado.


    
       
    


    
      - ¡Eiii…! Mi niña, ¿Qué pasa?...Ven acércate.

    


    
      - Emma no sé qué me pasa… No estoy bien.

    


    
      - Lo sé cielo, lo sé…Ven te pondré un poco de maquillaje, así te verás mejor…Tomar el aire te vendrá bien… ¡Ah…! Una cosa, le he pedido a Álvaro que hable con el psicólogo, el que te trató la depresión la última vez…Espero que no te moleste.

    


    
      - No Emma, claro que no… Sé que todo lo haces para que me sienta bien y porque me quieres…Te lo agradezco, nunca me molestaría…Además me parece buena idea, me ayudó mucho, si algo está fallando en mi cabeza volverá a ayudarme.

    


    
      - Me pone contenta oír eso, esa es la actitud…Vamos a darnos prisa, Álvaro está esperándonos…Pasaremos un día agradable.

    


    
      - Vale, vamos…Eres un cielo de mujer, cuanto me alegra que formes parte de mi vida.

    


    
      - ¡Ehhh…! No te pongas ñoña que no es tu estilo, no te pega nada…Quiero y me gusta más ver a la Mónica que conozco, activa, fuerte, irónica…Esa que nada de lo que se le pone por delante interrumpe su camino para que pueda avanzar.

    


    
       
    


    Mónica solo la mira y le sonríe, su amiga lleva razón, a ella no le gusta ser ñoña, ha sido siempre una mujer lanzada y dispuesta a comerse el mundo, debe continuar sin permitir que nadie la achante.


    
       
    


    El paseo por la playa le ha venido bien a los tres, el día ha sido espectacular, han hablado durante horas, intercambiando información sobre algunos temas, son buenos amigos, buenos conversadores y los unen muchas cosas. La comida no solo ha sido agradable sino que Emma ha disfrutado con cada bocado, ya que Álvaro se ha preocupado de estar pendiente, pidiendo todo aquello que sabe que le encanta. Las risas han aparecido en varias ocasiones durante el transcurso de ésta, han estado recordado ciertas aventurillas vividas por ambas en esas salidas en solitario que comparten de vez en cuando, haciendo así participe a Álvaro que sin duda se lo ha pasado genial escuchándolas, ya que considera que son dos grandes y divertidas  mujeres, sin duda la mejor compañía que podía tener en ese momento.


    
       
    


    Se aproxima el día en que Mónica debe volver al trabajo, ésta no está preocupada por el que dirán sobre su físico sino sobre todo lo que más le preocupa es si estando tan débil mentalmente podrá soportar la presión y el estrés que en un momento determinado le puede provocar éste.


    
       
    


    Emma la tranquiliza, mientras recogen la ropa de casa de Mónica, el lunes saldrán desde la casa de Emma hasta la oficina, no piensa dejarla sola hasta que al menos tenga la cita con el psicólogo y valore la situación. La habitación de Aisha es grande y pueden compartirla, además ambas estarán encantadas de compartirla, ya que Mónica y ésta se llevan fenomenal.


    
       
    


    Es domingo bien entrada la tarde cuando hacen su aparición Aisha y Hugo no hubiera imaginado el panorama que presenciarían, al principio su prudencia les hace permanecer callados eso sí, sin apartar la vista de Mónica, es Emma quien al verles las caras y conociéndolos, empieza a narrar todo lo sucedido. Éstos a medida que su madre avanza en la exposición de los hechos, sus ojos se van abriendo ante el desconcierto de lo que están escuchando, quedándose consternados y con algo de rabia en su interior. Quieren demasiado a Mónica y lo que  no conciben es  que un energúmeno de ese calibre, se ensañara con una mujer de esa forma. Aisha se acerca hasta ella abrazándola, manteniéndose así un buen rato mientras Mónica le acaricia la cabeza para disminuir un poco el nerviosismo, todos saben lo sensible que es la hija de Emma.


    
       
    


    La llegada a la oficina es como cada lunes, pero en esta ocasión y a pesar del maquillaje, los compañeros notan que algo ha ido mal con Mónica durante el fin de semana. No tardan en acercarse hasta ella y preguntar para obtener respuesta a lo que era evidente. Lo que no llegarían a imaginar era lo que ésta con todo detalle estaba  a punto de relatar, todos escuchan sin poder permanecer callados soltando así una retahíla de improperios hacia el agresor, con toda seguridad se quedaría a gusto esa noche, fue el último comentario que se lanzó; estaba claro que para  todos los que estaban escuchando la narración se forjaba una imagen en sus mente que no tenía nada que ver con la realidad.


    
       
    


    Mientras tanto, y por otra parte la consciencia de Nicolás empezaba a ver la luz, esas lagunas en las que había permanecido inmerso estaban desapareciendo, recordado al detalle todo lo sucedido aquella noche. Una suerte para Mónica la cual tendría respuestas a todas sus dudas pudiendo así cerrar un nuevo episodio desagradable de su vida, pero que sin duda no sería igual para él, de entrada ya le estaba reportando una sensación demasiado amarga, no dejaría de ser la peor de sus pesadillas ni en esos momentos y con toda posibilidad durante el resto de su vida.


    
       
    


    Sabía que ya no había marcha atrás, pero su pensamiento se centraba solamente en que debía pedir disculpas a esa mujer, sabiendo que eso no solucionaría el agravio cometido y sabiendo también que ella posiblemente no lo perdonaría nunca; cosa que por otra parte entendería, pero tenía esa necesidad, una obligación moral que por encima de todo se exigía a sí mismo, tenía que mostrarse cara a cara. Pensar que todo se complicó teniendo ese final tan desafortunado le provocaba, rabia e indignación, más aún cuanto más recapacitaba sobre la finalidad que pretendía. Todo fue el producto de un cúmulo de sensaciones: una vergüenza que lo limitaba, esa timidez que coartaba expresar todo lo que sentía, esa falta de valor que era la suficiente como para evitar que se lanzara a declarar todo el deseo que ella le provocaba de una manera espontánea, pero ya no había solución, además ahora a todas esas sensaciones también se había unido un gran sentimiento de culpa que no lo dejaba avanzar. No tardaría demasiado tiempo en reflejar por escrito todos los hechos ocurridos la madrugada del sábado, la policía no tardó en localizarlo, tenían que tomarle declaración y con toda posibilidad hacerle algunas pruebas para unirlas a ella. Había sido advertido de que no intentara acercarse a la chica, eso iría en su contra, solo después de la celebración del juicio y habiendo aclarado la situación, sería ella quien tendría la que tomar la decisión de hablarle o no. Aunque está claro que eso no restaría importancia a los hechos ocurridos esa noche.


    
       
    


    Es Arturo después de ver que ha acabado con los compañeros el que la llama a su despacho, ha sido informado por Emma al ver el revuelo que se había formado alrededor de la mesa de Mónica.


    
       
    


    
      - Mónica, ven acompáñame a mi despacho.

    


    
      - Si, voy en seguida… Dime, ¿Qué pasa?

    


    
      - Eso quiero saber yo… ¿Qué te ha pasado?...Emma me ha contado algo… ¿Te encuentras bien?

    


    
      - Sí Arturo, gracias…Un poco de mala suerte, eso es todo…Creo que estaba en el lugar, en el momento y con el acompañante menos apropiado la noche del viernes.

    


    
      - Pero, ¿Qué pasó?

    


    
      - Pues si te soy sincera no lo tengo muy claro…Arturo pensarás que iba demasiado perjudicada… Había bebido, es cierto, pero era consciente de lo que me rodeaba…Alguien dijo algo cuando salía del pub…Pero no me preguntes que dijo porque no tengo ni idea…El amigo que me acompañaba de repente comenzó a insultarme y a propinarme golpes sin más, no entendía nada, no sé si al final perdí el conocimiento en algún momento, lo último que recuerdo es que me empujo contra el coche y cuando abrí los ojos estaba en la ambulancia.

    


    
      - ¡Joder…! ¿Cómo puede haber tanto cafre suelto?

    


    
      - Ya ves, los hay…Solo deseo obtener al menos alguna respuesta el día del juicio, no justifico nada, pero al menos quizás le encuentre sentido…No pienso hablar con él antes de eso, me lo han aconsejado.

    


    
      - ¿Pero lo conocías, Mónica?

    


    
      - Si, ya habíamos tenido algunas citas…Me parecía un buen chico, nunca hubiera imaginado una reacción así por su parte.

    


    
      - ¡Ufff…! ¿Cómo está la gente?... ¡Madre mía! Cómo se le va a la gente la cabeza, solo puedo añadir que si no te encuentras bien y quieres marcharte a casa a descansar, puedes hacerlo.

    


    
      - No, prefiero quedarme, es lo que menos necesito ahora… Aunque si te advierto que posiblemente mi rendimiento hoy no esté al máximo, no como estoy acostumbrada a trabajar.

    


    
      - No te preocupes, tomate el tiempo que necesites, nada de estrés, lo que avances estará bien.

    


    
      - Gracias nuevamente.

    


    
      - Gracias a ti, cada vez valoro más a la gente que trabaja para mí, tengo un buen equipo de profesionales…Pero sin duda tú y Emma destacáis con diferencia.

    


    
       
    


    El día transcurre dentro de la normalidad, ella avanza a su ritmo, Emma no deja de estar pendiente en todo momento. Ya acercándose la hora de finalizar la jornada, casi  a punto de abandonar la oficina suena su móvil, es Álvaro.


    
       
    


    
      - ¿Mónica?

    


    
      - Sí, dime Álvaro…He hablado con el psicólogo.

    


    
      - ¿Y bien?... ¿Qué te ha dicho?

    


    
      - Mañana por la tarde, si te viene bien te hace un hueco…Le he contado lo sucedido y no quiere esperar mucho para visitarte.

    


    
      - Gracias Álvaro, mañana sin falta pasaré por ahí.

    


    
      - Muy bien… ¿Cómo has pasado el día?

    


    
      - Bien, tengo unos compañeros y un jefe “wuay”

    


    
      - ¡ja!¡ja!¡ja!... Me alegro que sean tan “wuay”.

    


    
      - Un beso y cuídate.

    


    
      - Gracias otra vez.

    


    
      - Mónica venga vamos a casa… ¿Con quién hablabas?... Tengo un hambre que me muero y tú tienes que reponer fuerzas.

    


    
      - Era Álvaro mañana tengo la cita.

    


    
      - ¡Ah…! Genial.

    


    
       
    


    Mónica ha decido quedarse en su casa, va siendo hora que retome su normalidad y con ello dejar que su amiga y su familia también lo hagan, es cierto que en un primer momento se sumerge en una profunda soledad, pero a medida que va avanzando la tarde entre unas cosas y otras va saliendo a flote.


    
       
    


    Al día siguiente en el trabajo bastante mejor que el anterior, las amigas pasan toda la mañana juntas trabajando, salen cuando finaliza su jornada y se acercan para comer hasta el restaurante de costumbre, esta vez deben darse prisa no pueden extenderse con la sobremesa, la cita con el psicólogo es a primera hora de la tarde y no las aleja demasiado de ésta.


    
       
    


    Mientras Mónica permanece en el interior de la consulta Emma aguarda fuera esperando, sus pensamientos están alejados de todo lo sucedido, hace tiempo que no habla con Aless, lo echa de menos, en esos momentos le apetece muchísimo compartir un nuevo encuentro, pero como siempre la oportunidad en la realidad se alejada bastante. De pronto oye una voz al fondo del pasillo es Álvaro se ha acercado hasta allí, imaginaba que Emma andaría sola, así que podría estar acompañándola mientras Mónica es tratada.


    
       
    


    
      - Cielo, ¿Qué pasa?... ¿En qué pensabas?...Si no te llamo, no me has oído acercarme hasta ti.

    


    
      - Perdona Al, llevo unos días algo estresada…Lo de Mónica me tiene un poco preocupada.

    


    
      - Lo sé cielo, la quieres demasiado y no es nada bueno por todo lo que está pasando…Debes intentar relajarte, no es bueno para tu salud tanto estrés… No quiero que esto te afecte negativamente.

    


    
       
    


    Estados sumidos en la conversación, Mónica aparece como de la nada, Emma levanta la vista y la ve allí plantada, no sabe cómo ha ido la visita, pero lo que si observa es que su amiga ha llorado y mucho, los ojos los lleva enrojecidos.


    
       
    


    
      - ¿Qué, cómo ha ido la sesión?

    


    
      - Bueno, mejor de lo esperado…Es normal que mi estado esté algo alicaído y quizás algo deprimida… Pero está todo dentro de un contexto normal, nada por lo que alarmarse… El estado de ahora no tiene nada que ver con lo que me pasó hace tiempo.

    


    
      - Mónica, ¿Has llorado?

    


    
      - Si Emma, eso me hace desahogar, no es agradable tener que contar episodios desagradables a alguien que para mí es desconocido, por muy buen profesional que sea.

    


    
      - Muy bien, pero si todo se ha quedado en un momento puntual, me alegro, no quería que volvieras hacia detrás…No me gusta verte así.

    


    
      - Yo también me alegro, pero chicas os tengo que dejar, el deber me llama.

    


    
      - Vale, gracias Álvaro.

    


    
      - Nos vemos en casa.

    


    
       
    


    Se disponen a marcharse cada una hacía su casa, pero antes Emma debe de  acompañarla hasta la oficina han dejado el coche de ésta allí.  Se despiden hasta el día siguiente no dilatando mucho el momento. De camino a casa ella vuelve a los pensamientos que tenía cuando fue interrumpida por su marido. Está deseando llegar, no va a dejarlo pasar más tiempo necesita oír su voz, le devolverá la paz que ha perdido con todo lo ocurrido recientemente.


    
       
    


    
      - Hola Aless…Necesito hablar contigo… ¿Estás ocupado?

    


    
      - Hola Emma, que alegría me da oírte…Llevo días pensando en ti, me dejas con grandes secuelas cada vez que hablo contigo… Emma te necesito a menudo, pero no quiero molestarte.

    


    
      - Te llamo por eso, también te echo mucho de menos…Desde el sábado ando liada con Mónica, hoy llevo todo el día pensando en ti…Necesitaba oír tu voz.

    


    
      - ¿Qué ha pasado, algún problema?

    


    
      - Si, Álvaro y yo teníamos planeado un fin de semana relajados, desde mi accidente no habíamos dedicado mucho tiempo a nuestra relación…Aunque parece ser que no debemos hacerlo.

    


    
      - ¿Por qué dices eso?... ¿Por qué me echabas de menos?

    


    
      - No.

    


    
      - Vaya… ¡Ja!¡ja!¡ja!

    


    
      - Lo hubiera hecho con toda seguridad aun anda rondando por mi cabeza lo de aquel sábado.

    


    
      - Entonces ¿Qué pasó?... No entiendo nada.

    


    
      - Aless, ha sido Mónica, en la madrugada del sábado fue agredida por el amigo que la acompañaba.

    


    
      - ¿Qué?... ¿Qué dices?... ¿Está bien?

    


    
      - Ahora sí, pero hemos tenido unos días ajetreados… Es propensa a las depresiones, la última que sufrió fue por un hecho similar…Aless lo pasó realmente mal.

    


    
      - ¿Y físicamente?

    


    
      - Algunas contusiones y morados de los golpes…Lo que más le ha impactado es el hecho, no se lo esperaba del chico.

    


    
      - Bueno pero si ya está todo controlado, no debéis preocuparos…Dale un beso de mi parte cuando la veas… No la conozco mucho, pero se portó muy bien cuando estuve ahí.

    


    
      - Se lo diré no te preocupes… ¿Y tú qué tal el fin de semana?

    


    
      - Bueno normal, como siempre, rutina pura y dura…Solo tú me sacas de ella.

    


    
      - ¿Tuviste sexo con ella?

    


    
      - Si, solo el sábado.

    


    
      - ¿Qué tal?

    


    
      - Lo normal, Le di placer, pero yo me contuve tanto que no conseguí llegar al clímax.

    


    
      - ¡Joder…! ¿Aless, por qué haces eso?

    


    
      - Sabes que tengo mucho control…Quizás no me apetecía lo suficiente.

    


    
      - ¿Y ella qué dice ante eso?... ¿Por qué a mí no me gustaría que me lo hicieran?

    


    
      - Para ella no es novedad, no es la primera vez que lo hago…No dice nada, nunca ha dicho nada.

    


    
      - Tú sabrás y ella también…No voy a entrar en valorar las decisiones de los demás.

    


    
      - ¿Y tú, sí que disfrutarías del viernes?

    


    
      - Sí, lo hice…Cómo siempre tuve que trabajarlo un poco, pero conseguí mi finalidad y es lo que cuenta.

    


    
      - Me alegro… ¿Buen sexo?

    


    
      - Bueno no, mejor…Por fin he hecho que Álvaro salga de la rutina, a pesar de su primera negativa y arriesgándome a que no llegara hasta el final con mi propuesta, me lance y se lo pedí…Esta vez no me calle…Quería, necesitada y deseaba que me enculara, lo conseguí al final...Fue genial, no solo lo disfruté yo, creo que él también, eso fue al menos lo que demostró.

    


    
      - Que zorra estás hecha…Me gusta que me cuentes todo lo que haces, pero sabes que lo que has hecho me jode y mucho.

    


    
      - Lo sé.

    


    
      - Tengo que dejarte Emma, tengo una reunión.

    


    
      - ¿Te has enfadado?... ¿Me cuelgas por eso?

    


    
      - No cielo, no…Aunque me jode no ser yo quien disfrute de ti…Un beso.

    


    
      - Un beso.

    


    
       
    


    Después de colgar, Aless se ha quedado con un mal sabor de boca, sabe que no puede evitarlo, pero sin duda le molesta y mucho que Emma disfrute sexualmente con alguien aunque sea su marido. Se ha excitado de oír lo que le estaba contando, quizás ese haya sido el motivo de cortar, no tenía mucho tiempo para continuar, es cierto que tenía que reunirse y si seguía con ese ritmo no podría detenerse. El deseo por ella aumenta en cada encuentro y en cada llamada, no sabe que le ocurre, pero es algo inevitable. Es solo pensar en ella y la contención se desata, ha vivido momentos que estando incluso con su mujer lo que tiene en mente es solamente el cuerpo y la cara de ella. Esa mujer lo ha marcado de una forma inaudita, es un volcán siempre en erupción, no tiene ni control ni límite.


    
       
    


    Después de terminar la reunión, Aless sale contento de ésta, tiene ganas de llegar a casa y poder comunicarse con Emma, ha de volver a su tierra, los clientes han pedido unos cambios y tiene que comprobarlos sobre el terreno, volverá a poder tener un nuevo encuentro.


    
       
    


    Ya en el despacho de casa, manda un correo de forma urgente, quiere tenerlo todo previsto, pero justamente de tiempo es de lo que menos dispone, ella debe de darse prisa y agilizar su mente para buscar una forma de hacerlo, le dará un poco de margen aunque esta vez no puede ser excesivo.


    
       
    


       Hola Em….Tengo un imprevisto, mañana voy a Granada, estaré un par de días…Dime si podemos vernos.     


    
       
    


              Un beso Aless.


    
       
    


    Manda el mensaje y sale del despacho, tiene que advertir a su mujer de que sale de viaje al día siguiente y aún tiene que preparar la documentación necesaria, ya se encargará ella de hacerle el equipaje.


    
       
    


    
      - ¡Helena!

    


    
      - Si dime Aless.

    


    
      - Mañana me voy de viaje, los clientes han hecho cambios debo hacerlo sobre el terreno.

    


    
      - ¡Ufff…! Otra vez, sí que te van a crear problemas, estuviste hace nada…Además si avisaras con tiempo podría ir contigo…Podíamos visitar a Emma y Álvaro.

    


    
      - Helena, voy a trabajar…Ellos están ocupados cada uno en lo suyo…No voy a molestar a nadie…Ya tendremos oportunidad de ir a visitarlos cuando tengamos unos días y ellos también puedan recibirnos.

    


    
      - Si, será lo mejor…Si todos trabajáis será lo mejor…Me aburriría.

    


    
      - Sí, creo que sí.

    


    
       
    


    Emma está en casa cuando recibe el correo en su móvil, piensa que será como siempre un correo publicitario, está cansada de que la bombardeen con esos correos, pero antes de omitirlo le da para comprobarlo y es ahí cuando es sorprendida; había hablado con él esa tarde, pensó que igual se le había olvidado preguntar algo referente a Mónica, la información había sido rápida y escueta. Cuando lo abre y lo lee, su sorpresa aun aumenta más, no le había comentado nada, pero rápidamente piensa en la reunión por lo que la conversación no se había extendido, sería con ellos, con  los clientes. Lo borra y piensa en cómo hacer el encuentro, esta vez está muy complicado, por mucho que quiera pensar tiene poco donde escoger, Álvaro está en casa, ella trabaja… ¡Ufff…! resopla, no sabe qué hacer, así va a estar el resto de la noche. La mente no da descanso, pero por más vueltas que da acaba en el mismo lugar de inicio, nada de nada.


    
       
    


    A la mañana siguiente cuando abre los ojos para ir al trabajo, sigue con la misma idea, no ha descansado lo suficiente, solo de pensar que lo va a tener al lado y no va a poder disfrutar como está deseando, todo eso la está contrariando tanto que se le nota en la cara. Cuando llega a la oficina lo primero que hace es contárselo a Mónica ya que no puede hacer nada al menos descargará lo que la está agotando mentalmente. Mónica la escucha, solo le comenta que no lo tiene fácil, por lo menos pasar la noche fuera de casa, pero siempre tiene la opción de hablarlo con él, igual pueden pasar unas horas juntos, sí piensa, eso, “ No podré estar todo lo que me gustaría, pero si él accede a mi petición al menos estaríamos unas horas juntos”.


    
       
    


    Coge el teléfono y lo llama.


    
       
    


    
      - Emma hola, ya veo que has recibido mi mensaje.

    


    
      - Sí, lo hice anoche, desde entonces estoy pensando, pero por más que lo hago no encuentro solución.

    


    
      - Lo sé no lo tenemos fácil, mi espontaneidad…No debía haberte mandado nada, pero pensar que voy a estar tan cerca de ti y no voy a poder verte me crea un gran agobio, necesito verte.

    


    
      - Yo también, ayer me dejaste un poco mal…No debí ser tan explícita con mis quehaceres matrimoniales, sé que lo entiendes, pero también sé que te jode.

    


    
      - Sí, me gusta que me mantengas al corriente y como tú dices me jode, pero debo ser consciente de lo que hay…Lo hemos dejado claro desde el principio, nuestra vida privada es lo primero y sin desestabilizar nada y eso incluye todo.

    


    
      - No puedo pasar la noche contigo, Álvaro está en casa y no tengo excusa, además mañana trabajo, se lo he comentado a Mónica…Solo hay una solución, si tienes tiempo podemos pasar la tarde juntos desde que salga de trabajar hasta que deba volver a casa…Piénsalo ya me dirás algo.

    


    
      - No voy a pensar nada…Si claro que pasaremos la tarde juntos, me daré prisa en lo que pueda hoy y sino mañana, no voy a desperdiciar una propuesta… ¡Ummm…! No puedo resistirme a una mujer como tú.

    


    
      - Vale, cerca de aquí hay un hotel, haz la reserva, cuando salga de trabajar voy hasta allí comemos juntos y luego subimos a la habitación… ¿Te parece?

    


    
      - Siiii…Se me va hacer interminable la mañana…Te dejo voy a darme prisa, hace nada que he llegado al hotel, no he dormido mucho, quería estar a primera hora.

    


    
      - Llámame cuando esté todo previsto… Un beso, nos vemos… ¡Ufff…! Cuantas ganas tengo de verte.

    


    
      - Te noto ansiosa.

    


    
      - Lo estoy, igual que tú, no disimules.

    


    
      - No podría ni quiero hacerlo, quiero que notes todo lo que me provocas.

    


    
       
    


    A media mañana lo tiene todo solucionado, llama a Emma y se lo comenta, solo queda echar unas horas de trabajo y volverán a verse.


    
       
    


    Cuando se haya frente al hotel, llama a Aless, no sabe si habrá llegado, éste no tarda en contestar, si, está esperándola en el restaurante. No lo duda sale disparada, lleva tanto entusiasmo que no repara en que pueda verla algún conocido, no se haya muy lejos del trabajo, puede haber algún compañero cerca. Entra al restaurante y cuando lo ve sentado no lo duda, se acerca y le come la boca descontroladamente, él le devuelve el beso.


    
       
    


    
      - ¡Ummm…! ¡Que efusividad…! ¡Dios, como te deseo!…Pero estás loca, pueden verte, Emma aquí puede conocerte alguien, eres una inconsciente.

    


    
      - Lo sé, pero no he podido contenerme…Y no es nada para lo que te espera, desde ayer me tienes mala.

    


    
      - Tú sí que me pusiste enfermo ayer… ¡Joder…! Eres muy explícita Emma, sabes  lo sensible que soy para ciertas cosas y sobre todo a la forma que tienes de expresarlas, si continuo más tiempo contigo hubiera tenido que ir a masturbarme…Cielo, como me pones.

    


    
      - Pues no perdamos tiempo, comemos algo rápido y nos marchamos…Estaremos más tranquilos en la habitación.

    


    
      - Si…Pero te voy a pedir algo.

    


    
      - Dime, ¿Qué quieres?

    


    
      - Pide helado de chocolate, me apetece verte, disfrutar de lo que haces.

    


    
      - Está bien…Pero sabes lo que eso conlleva.

    


    
      - Me arriesgo, tenemos toda la tarde, puedes exprimirme… ¡Ja!¡ja!¡ja!

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!...Así es como te sientes cuando estás conmigo… ¿Exprimido?

    


    
      - Nooo…Es una forma de hablar, Emma…Pero no me importa, me gusta ser exprimido por ti.

    


    
       
    


    Emma hace caso a su propuesta sobre el helado, ha llegado la hora del prostre y eso es lo que ha decidido tomar, Aless la mira con una gran sonrisa, a partir de ahora comenzará su juego, sabiendo que el final será apoteósico. Esta vez él no puede sorprenderla con nada por el poco tiempo que van a permanecer juntos, por lo que en este caso su encuentro se hallará dentro de la normalidad, será básico. Ella hasta cierto punto tiene el poder de hacer que sea algo especial jugando de la forma que sabe y que nunca ha tenido oportunidad de demostrarle, dándole mucho juego. El helado es servido frente a Emma, lo primero que hace es mirar a su alrededor, la provocación que pretende llevar a cabo quiere que sea solo para él, una vez  comprueba que no hay demasiada gente cerca rodeándolos piensa que puede explayarse a gusto con su ritual. Mira el helado y levantado la vista hacia él, lo primero que hace es relamerse, pasando su lengua por ambos labios. Éste apoyando los codos sobre la mesa y con las manos sobre su barbilla, la mira fijamente, el espectáculo es su exclusividad y no piensa perder de vista ningún movimiento, aun sabiendo que las consecuencias serán contraproducentes sobre todo para una parte especial de su anatomía y que con seguridad eso obligará a tener que abandonar el restaurante a toda prisa, se arriesga a ello sin valorar excesivamente que el más perjudicado va a ser él, la situación puede ser muy complicada.


    
       
    


    No retarda más el proceso, están deseosos de encontrarse a solas, así que coge la cuchara y comienza a pasarla por el helado para que ésta quede completamente impregnada de él. Se la lleva hacia la boca, dejándola entreabierta mientras la limpia con la lengua y con ello manchando un poco los labios; estos restos primeramente serán recogidos por ella para después limpiar la comisura con un dedo, el cual más tarde será introducido en la boca y de volviendo la mirada a Aless, lo lamerá a la vez que succionando hace un sonido que a él lo hace reaccionar, soltando un resoplido. Su mente hace comparaciones y eso es lo que ella pretende, le sonríe al ver que se remueve sobre la silla. Él hace un comentario, que ella no llega a escuchar, pero que por los movimientos de sus labios sabe bien lo que acaba de llamarla, si algo le gusta cuando comienzan esos juegos, es la palabrería que éste usa, siendo obsceno hasta la saciedad, provocando en ella una excitación desmesurada. Nunca pensó que el uso de vocabulario de esa índole le pudiera producir esos efectos, es más hace que se sienta así, es lo que le gusta, tantos remilgos en lo que pretende experimentar no son coherentes. Sigue con su juego de cuchara, dedo y lengua, mordiéndose continuamente el labio inferior, gesto que siempre le ha indicado a él como se siente sexualmente. Sabe que con todo eso ha hecho subir la temperatura y lo sabe de sobra por el brillo de sus ojos, éste ha comenzado a cambiar, sabe que está excitada y mojada abundantemente. Ella lo hace participe acercándose hasta sus labios, lo besa primeramente para luego dándole un poco de helado a probar lo mancha a propósito consiguiendo con eso obtener un nuevo acercamiento.


    
       
    


    
      - ¿Emma, sabes cómo estoy?…Porque  yo sí sé cómo estás tú … He visto como tu cara va cambiando a medida que tu juego avanza… Así que cuando quieras dejas el helado y nos vamos a la habitación, no quiero perder más tiempo.

    


    
      - ¡Ummm…! Estaba deseando que me hicieras esa proposición tan indecente.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!...¿Indecente?... ¿Te gusta ser indecente conmigo?

    


    
      - Me encanta serlo, la decencia la dejo para otros ámbitos de mi vida que lo requiera.

    


    
      - Venga, levanta y sal tú primero, yo te sigo no es muy propio que me vean en estas condiciones.

    


    
       
    


    Salen del restaurante, Emma toma la delantera seguida por Aless que la lleva cogida ligeramente de la cintura, llegan hasta los ascensores, esperan quietos en esa posición hasta que se abren las puertas de uno de ellos y acceden a su interior. Sin decir nada sus bocas se funden en un beso apasionado, desde que se han encontrado llevan tiempo deseándolo, no habían gozado de la intimidad necesaria hasta ese momento. El beso se va haciendo más brusco a medida que pasan los segundos y sus cuerpos se frotan uno con el otro compulsivamente, hasta que son interrumpidos por el ascensor al detenerse en su planta, salen a paso rápido cogidos de la mano, él tira de ella comportándose como dos críos que tratan de ocultarse de algo.


    
       
    


    Ya en la habitación la ropa comienza a ser revoleada por toda ésta, una vez han terminado y ya desnudos uno frente al otro; él se va hacia la cama, se sienta recostando la espalda sobre el cabecero, ella no lo duda, sin pensar se sienta sobre él a horcajadas. Pretenden alargar el momento así que pausan para hacer que su fogosidad descienda, quieren recrearse en el placer que ambos sienten, se miran a la cara, sus ojos dicen mucho de ellos dos, no hablan, solo se acarician y se besan lentamente. La pasión en ellos no ha mermado ni un ápice a pesar de ser un comportamiento de lo más normal, la intensidad en todo es elevada, está claro que no necesitan mucho para que esa atracción sexual los invada de la forma que lo hace. Ha llegado el momento en que ella empieza a actuar libremente, lleva a cabo su descenso mientras él permanece inerte. Su respiración se hace evidente por el cambio que va sufriendo en el ritmo, igual que el sonido de los gemidos a medida que ella se va acercando a su zona más erógena. La evidencia para ella es innegable, nota como la estimulación que le está propinando aumenta progresivamente, ve la brillantez que van adquiriendo sus ojos y la posición que ha adoptado manteniéndolos entrecerrados solo con una finalidad, poder fijar más la vista sobre ella transmitiéndole así todo el placer que está consiguiendo; ésta que sigue manteniendo su mirada solamente le ofrece una leve sonrisa para seguidamente continuar con su proceso de descenso, percibiendo la temperatura corporal que desprende mientras recorre el trayecto hasta alcanzar su objetivo. Cuando logra llegar hasta él, no se sorprende, sabía lo que se encontraría, un miembro erecto, rígido y firme, por lo que no repara inmediatamente, solo busca posicionarse para continuar con su plan, separando sus piernas e introduciéndose en el interior de ellas. Su mano roza con suavidad toda esa erección para seguidamente dar paso a que sean sus labios los que la acaricien una y otra vez a todo lo largo, humedeciendo de vez en cuando con un toque de lengua. Esa sensación tan placentera la transmite con un simple gesto removiéndose y elevando su pelvis pretendiendo así conseguir más, pero ella está demasiado involucrada en sus quehaceres, así que lo ignora por completo, no piensa a agilizar el proceso porque él ya haya alcanzado su punto más crítico. Sus lamidas comienzan a ser más continuas deteniéndose en ciertos puntos y acelerando la consecución de éstas sobre todo cuando está sobre su glande, él aprieta su cabeza y tirando del pelo la obliga a que lo mire. Mientras ella lo hace, él le habla, soltando todas esas palabras obscenas que tanto les gustan, la parte más íntima reacciona inmediatamente convirtiendo esa ligera humedad en abundante. No tiene sentido ralentizar más el momento por lo que volviendo a la postura inicial, se coloca a horcajadas con el fin de ser penetrada. Permanecen estáticos, solo es ella la que hace una serie de contracciones interiormente oprimiendo así lo que invade su zona más íntima. Él con las manos sobre sus caderas la incita a moverse, pero eso sí, al principio muy lentamente; ella  rodeando el cuello con sus brazos lo lleva a efecto, se aprietan uno contra otro con fuerza, el compás es impecable, continuado y apresurado; ella gime, él habla así hasta que explota como siempre en un gran orgasmo. Se mantienen en esa posición y  abrazados durante algunos minutos, no quieren separarse, no les apetece y sobre todo lo necesitan, ese contacto físico para ellos es fundamental.


    
       
    


    
      - Cielo, cuanto he echado de menos esto, cuanto necesito este contacto físico…Lo del teléfono está muy bien, pero dios, tenerte cerca…¡Ufff…!

    


    
      - Sí, Aless la conversación está muy bien, creando el clima que nos lleva hasta lo más alto, pero creo que falta algo fundamental al menos para mí, la expresividad, tu cara, tu tacto, eso sin palabras supera con creces todo lo demás.

    


    
      - Así es…El que invento el refrán fue muy acertado, “ Un gesto vale más que mil palabras”.

    


    
      - Para mí sí, creo que ahí no hay engaño, con palabras puede fingirse lo que no se siente, pero la expresión corporal es diferente…Y más aún si se conoce a la persona.

    


    
      - Así es… De todas formas hay gente muy expresiva como es tu caso y otras que no lo son tanto, ahí es complicado detectar eso que acabas de describir…Mi mujer en este caso es así, su poca expresividad algunas veces me hace dudar si realmente siente lo que dice… Los años han sido posiblemente los que me han hecho detectar eso, pero cuesta mucho… Llevo muy poco tiempo contigo y sé en cada momento lo que necesitas eso no solo es bueno sino admirable.

    


    
      - Gracias Aless, pero no creas que es tan bueno ser tan expresiva…Cuando algo no me gusta se nota igual y eso me crea ciertos inconvenientes.

    


    
      - Visto así es cierto, pero creo que podrás resarcir esos inconvenientes con esa gran sonrisa que te caracteriza.

    


    
      - Eres un amor, solo acentúas mis mejores virtudes.

    


    
      - Las tienes y lo sabes, los defectos son cubiertos con ellas… ¿Emma, sabes una cosa?

    


    
      - No, dime Aless… ¿Es importante, te has puesto muy serio?

    


    
      - A ver, tranquila, no pasa nada…Y si, puede ser importante, pero ante todo es curiosidad…En los relatos que me has ido contando sobre tus sueños, me has dicho que nuestra forma de despedirnos en multitud de ocasiones era a través de tres palabras, “ Te quiero, Te deseo, Te necesito”… Bueno he pensado sobre ello, aunque nunca te he preguntado expresamente que finalidad tenían en los sueños.

    


    
      - Bien Aless…Solo puedo decirte que, era lo que me preguntabas con frecuencia, querías saber lo que sentía en cada momento, cosa que era mutua, era algo nuestro, algo simbólico para nosotros … Visto así puede llegarse a la conclusión que son tres palabras imprescindibles para llevar a cabo una relación de una enorme magnitud, pero nosotros lo teníamos claro, solo las centrábamos en un plano, el sexual… Te quiero, todos sabemos que esa palabra es un sentimiento, pero también sabemos que hay muchas formas de querer a una persona, dependiendo de la proximidad o del interés, pero en nuestro caso se trataba solamente de cariño…Te deseo, eso era más que evidente, la atracción sexual que se despertó entre nosotros, teníamos que saciarla y la única manera de resarcirla era dejándonos llevar por el contacto físico consiguiendo que ese deseo ardiente se apagara… Te necesito, era la forma de llevar a cabo lo anterior, necesidad de compartir ese cariño, ese deseo ardiente y esa complicidad que creamos… No sé si me he explicado bien o por el contrario te he creado algún conflicto.

    


    
      - No Emma, no has creado ningún conflicto, para mí lo has dejado muy claro… Es justo eso lo que estamos viviendo… Y como tú dices son componentes imprescindibles para iniciar una relación… Y lo nuestro no deja de ser un tipo de relación a pesar de que solo se mueva en un plano… Pero también hemos podido conversar sobre otras muchas cosas, creando un vínculo de amistad.

    


    
      - Así es.

    


    
       
    


    La tarde ha dado para mucho, no solo han llevado a la práctica un nuevo encuentro, también han tenido la oportunidad de conversar y bueno como es frecuente en ellos, aclarar todas esas dudas o simplemente hacer comentarios sobre sus inquietudes. Deben despedirse, no es lo que más le agrada a ninguno en esos momentos, pero saben que era de lo único que disponían y visto bien visto era mejor eso que nada.


    
       
    


    Los días van pasando sin novedades, todos involucrados en sus trabajos, salidas los fines de semana como son frecuente en Emma y Aless, algunas veces con amigos de la universidad y otras con compañeros de Álvaro.


    
       
    


    Ha llegado la hora para que el pupilo de Álvaro lleve a cabo su propósito, ha decidido casarse dando así por finalizada la separación que mantiene con su prometida. La conoció en un viaje que ambos realizaban al extranjero, ella es de Alicante por lo que para poder mantener un contacto físico tienen que andar todos los fines de semana de un lado para otro, exponiéndose demasiado en la carretera, así que tomando esa determinación los inconvenientes quedan solucionados. Como no podía ser de otra forma Álvaro y Emma están invitados junto con otros compañeros para compartir un día tan importante para él. Cuando Álvaro lo pone en conocimiento de Emma, ésta se alegra enormemente, le parece un chico encantador y también ha tenido la oportunidad de conocer a su novia un fin de semana que vino a Granada y salieron a cenar, hacen una pareja fantástica y desde luego piensa que es lo mejor que pueden hacer, las relaciones a distancia son agotadoras terminando al final por enfriar la relación, dando toda la importancia que para ella requiere el contacto físico. Aunque siguen comentando sobre la boda, en ese instante lo que más  ronda por su mente es el lugar donde va a celebrarse dicho evento, va a estar en la misma ciudad de Aless, no tiene por qué ocurrir, pero existe un porcentaje alto de poder encontrárselo en algún momento, sobre todo porque su estancia allí va a ser de dos días.  Eso de entrada es solo una opción, porque sabe que puede existir otra, pero quizás no le apetece demasiado entrar a valorarla; sabe que Álvaro tuvo buena conexión con él y ya que van a contar con horas suficientes, igual propone  aprovechar su estadía para reencontrarse. Al principio y barajando que esa posibilidad se haga factible, su alegría se a crecenta por tener la posibilidad de volverlo a ver, aunque por otro lado también crece un sentido contradictorio de inapetencia, sabe que las condiciones no son las más idóneas y eso lo único que le provocaría sería un gran amargor. No tendrían posibilidad de un acercamiento en la línea a la que ellos están habituados, con Helena y Álvaro rodeándolos, estarían totalmente limitados de intimidades, no podría suceder nada, solo existiría conversación. Su cabeza en ese momento es un caos, no sabe si proponerlo ella en caso de que Álvaro no pensara hacerlo, pero mientras trata de ordenarse un poco, su duda se disipa, Álvaro vuelve nuevamente del salón y acercándose hasta ella…


    
       
    


    
      - ¿Sabes Emma, lo que acabo de pensar?... Como hemos decidido irnos el viernes cuando tu salgas de trabajar…Podríamos llamar a Aless y a Helena, si no tienen planes podíamos quedar con ellos para cenar y tomar unas copas…Es una buena oportunidad para vernos y sin duda en mejores condiciones…Se lo prometimos, ¿Te acuerdas?

    


    
      - Sería estupendo… Si te apetece, llámalo y lo habláis.

    


    
      - Sí, me apetece…Lo haré.

    


    
      - Está bien, ya me dirás en que habéis quedado.

    


    
       
    


    Con esa frase dan por finalizada esa conversación al menos durante esa noche, pero a Emma no sé le va de la cabeza, es una nueva oportunidad para verlo, “¿Me podré resistir?” solo piensa en eso. Hace la comparación con algo que para ella es irresistible, su postre favorito, su inconfundible helado de chocolate, si se lo ponen delante y le prohíben comerlo no podría evitar la tentación. Sabe que solo con tenerlo cerca la excitación está asegurada y si además su imaginación se dispara haciéndole recordar los momentos que ambos han compartido, solo hay una conclusión después de valorar la situación, el lado de la balanza se decanta a que la idea no es la más acertada.


    
       
    


    Ya en su despacho y haciendo una pausa para desconectar Álvaro decide que aprovechará para realizar esa llamada pendiente, cree con seguridad que su amigo se alegrará, si ese día no están ocupados no tiene duda alguna de que su encuentro será llevado a cabo.


    
       
    


    
      - Sí, hola Álvaro… ¿Cuánto tiempo?... ¿Cómo va todo?...No sabes qué alegría me produce esta llamada.

    


    
      - Hola Aless, gracias…Aquí todo controlado… ¿Y vosotros, qué tal?

    


    
      - Bien, sin novedades… ¿Y Emma?

    


    
      - Ella genial, desde su total recuperación, sigue en su línea…Mucha actividad, el nervio no la deja parar.

    


    
      - Ya imagino, por todo lo que la conozco.

    


    
       
    


    Aless no puede evitar el malestar que está sintiendo mientras está escuchando hablar a Álvaro, apareciendo repentinamente un sentimiento de culpabilidad por creer que está traicionando su confianza y eso no solo le hace sentir incómodo sino además una mala persona. Su cinismo lo supera al tratar de obtener información de la persona con la que conlleva manteniendo un contacto permanente, esa que ha tenido tantas veces en sus brazos y con la que ha compartido tantas conversaciones íntimas.


    
       
    


    
      - Me alegro que así sea.

    


    
      - Aless no solo te llamo para saber de ti, también lo hago para decirte que el fin de semana que viene vamos a desplazarnos hasta Alicante.

    


    
      - ¿Y eso?

    


    
      - Se casa un compañero, mi pupilo para ser más exacto… Nos apetece a Emma y a mi compartir ese día con él… Así que el viernes tenemos pensado encontrarnos en Alicante, te llamaba para saber si no tenéis ningún compromiso y os animáis para que cenemos juntos.

    


    
      - Si claro, que sorpresa me has dado… Tengo muchas ganas de estar nuevamente con vosotros y en circunstancias diferentes…Helena se va a poner muy contenta, tenía muchas ganas de volver a ver a Emma y poder tener una conversación más extensa con ella, le causó muy buena impresión.

    


    
      - Entonces deduzco que podemos quedar….Si es así, cuando estemos allí te vuelvo a llamar.

    


    
      - Si, muy bien…Quedamos en eso, espero tu llamada…Ha sido una buena noticia.

    


    
       
    


    Cuando cuelga el teléfono, Aless se ha quedado un poco descolocado, su cabeza ahora mismo es un hervidero de pensamientos; por un lado está deseoso de estar y ver  a la mujer que despierta tanta sexualidad en él, por otra parte está Álvaro, esa persona excepcional y que tuvo un comportamiento intachable los días que tuvo la suerte de compartir con él, por lo que sus ganas de volver a verlo son inmensas y hasta ahí todo tiene una vía positiva, pero todo se trastoca cuando piensa en lo que le provoca la cercanía de Emma, tenerla allí y no poder tocarla va a ser un verdadero tormento.


    
       
    


    Así que sumido en ese caos, coge el teléfono y llama esta vez a Emma.


    
       
    


    
      - Hola Em, ¿Ocupada?

    


    
      - No Aless, dime…Ya me imagino el motivo de tu llamada.

    


    
      - ¿Ah, sí?... ¿Qué pasa, ahora también eres bruja?

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!...No o si, quien sabe…Desde el accidente mi mente se ha trastocado demasiado por lo que veo…Igual además de despertarse mi interés por experimentar en el plano sexual, también se ha despertado algún don adivinatorio oculto.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... ¿No cambias, eh…?... Siempre con tus coñas.

    


    
      - ¿Para qué he de cambiar esa parte?... Es lo que realmente me da vida…Dime que es lo que  te preocupa, ¿Por qué me llamas por eso, no?

    


    
      - Sí, no te equivocas mucho, no estoy angustiado, pero si algo desconcertado…Me ha llamado Álvaro para comentarme que vais a venir este fin de semana para asistir a una boda.

    


    
      - Sí, así es.

    


    
      - No sabía nada, no me habías comentado que teníais pendiente ese viaje.

    


    
      - Aless, sabía que tenía intención de casarse, pero no sabía que fuese tan repentino… Me enteré anoche.

    


    
      - Quiere que quedemos para cenar… Me hace mucha ilusión volver a verlo… Y sobre todo a ti…Pero debo ser realista Emma, ¿Crees que será buena idea?

    


    
      - Pues no lo sé Aless, yo estoy como tú…Sabes mejor que nadie las ganas que tengo de verte y estar cerca de ti… Pero hacerlo sin poder tocarte de la forma que me gustaría va a ser un infierno y no sé si podré ocultarlo, sabes que mi cara podría delatarme.

    


    
      - ¿Emma, qué hacemos entonces?

    


    
      - Nada Aless, sabíamos que esto podía ocurrir, es lo único que lo diferencia de mis sueños, esto nunca podría pasar en ellos, solo nos conocíamos nosotros…Cosa muy diferente a la realidad.

    


    
      - Vale, ¿Entonces seguimos adelante?

    


    
      - Sí, por supuesto, viviremos una nueva experiencia, será una forma de demostrar hasta qué punto podemos llevar a cabo la contención de lo que nos provocamos… Y visto así, quizás aumente nuestro morbo lo suficiente para que en nuestro próximo encuentro o en una de nuestras llamadas nos proporcionemos un placer más intenso.

    


    
      - ¡Joderrr…! Emma… ¡Ufff…! No sigas por ahí… Estoy imaginando y ya sabes lo que eres capaz de conseguir.

    


    
      - Lo sé…Será mejor que me calle, no es buen momento para dejarnos llevar.

    


    
      - Mejor…Al menos he podido desahogarme contigo… ¡Ufff…! Estoy algo más tranquilo, tenía la cabeza demasiada embotada, no sabía qué hacer.

    


    
      - Tranquilo Aless…Ya verás, podremos con ello, controlaremos…Un beso cielo, relájate.

    


    
      - Un beso Emma, hasta el viernes.

    


    
       
    


    Ésta está dejando caer el móvil sobre la mesa en el mismo momento que Mónica sale del despacho de Arturo con dirección a la máquina de café, a su paso por la mesa de Emma se detiene frente a ésta.


    
       
    


    
      - ¡Qué guapa!... ¿Te apetece un café?

    


    
      - ¿Si invitas?

    


    
      - Si no queda más remedio.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... Si lo dices con ese entusiasmo… Igual debo pensármelo, ¿Cómo puedes ser tacaña?

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... Mi niña, tú sabes que no solo te invitaría a un café, por ti me quedaría totalmente en la ruina.

    


    
      - En la ruina, sé que estás próxima a ella.

    


    
      - Soy muy derrochadora lo sé…Pero que voy hacer si no tengo herederos, tendré que gastarme todo lo que tengo.

    


    
      - Si claro, disfrútalo…No dejes nada, que luego cuando mueras los que queden se estiraran de los pelos por cuatro euros que tengas…Y sé que eso no es lo que quieres, quieres evitar que haya damnificados entre los herederos.

    


    
      - Sí por eso lo hago…Venga malgastaré lo que me queda… ¡Ja!¡ja!¡ja!

    


    
      - ¿En un café?... Estás loca…Pero para que veas, aprovecharé ese momento para recompensarte con un cotilleo.

    


    
      - Venga vamos, que esto me está empezando a gustar más…¡Ja!¡ja!¡ja!

    


    
      - Sabes, el viernes nos vamos a Alicante.

    


    
      - ¿Y eso?

    


    
      - A una boda, se casa el pupilo de Álvaro…La novia es natural de allí.

    


    
      - ¡Joder!... Mira si hay ciudades en España y tiene que ser allí.

    


    
      - Sí, pero eso no es todo.

    


    
      - ¿A qué te refieres?

    


    
      - Álvaro ha llamado a Aless para quedar el viernes, quiere que cenemos los cuatro.

    


    
      - Nooo… ¡Ufff …! Emma estás loca, te gusta jugar con fuego y cada vez te acercas más, espero que no te quemes…Ya veo que no solo te gusta el sexo y experimentar, te gusta también jugarte la vida.

    


    
      - Yo lo he pensado, no sé si es buena idea…Ya sabes lo que Aless me provoca, pero tampoco tengo mucha elección…Si comienzo a poner excusas, podría levantar algún tipo de sospecha… He hablado con Aless y creo que pensamos igual…Álvaro sabe que hablamos  por teléfono de vez en cuando, pero solo para saber cómo está mi salud.

    


    
      - Si eso lo sé, pero recuerda cuando estuvo no hace mucho y me vieron los chicos…Estuviste muy cerca…Aunque creo que mi excusa no despertó ningún interés especial para que no la creyeran… Pero cielo estar juntos, recordareis momentos íntimos que habéis vivido, tú y tus caras… ¿Te controlarás?

    


    
      - He pensado en todo Mónica, tranquila, no pasará nada…Le he dicho a Aless que eso solo aumentara nuestro morbo para el próximo encuentro.

    


    
      - ¡Diosss…! Emma,  te gusta el juego... Eres mala, pero muy hábil, está claro que has despertado demasiado tu mente sobre este tema, te gusta y sabes cómo provocar…Estás comenzando a darme miedo, creo que estás imparable.

    


    
      - Ya te contaré.

    


    
      - Sí, eso no lo dudes, a tu vuelta hay comida y sobremesa larga, quiero todos los detalles.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!...Siii….

    


    
       
    


    Una vez Aless ha vuelto a casa lo primero que hace es poner al corriente a Helena del último acontecimiento, ella que tanto pretendía viajar para visitarlos, al ver que va a tener la oportunidad de verlos sin necesidad de desplazarse, está que no cabe de gozo al oír las palabras de éste, por fin los va a tener cerca, estaba tan deseosa de ello.


    
       
    


    La semana ha avanzado sin apenas darse cuenta y sin más novedades destacables, lo tienen todo preparado para partir hacia tierra alicantina, cuando de pronto recibe un mensaje, Emma no duda en abrirlo y leerlo.


    
       
    


        Hola nena… ¡Ufff!...Que ganas tengo de verte… ¿Te has concienciado de la situación que vamos a vivir dentro de pocas horas?...Imagino que ya estarás de camino.


    
       
    


                 Un beso, Aless


    
       
    


    Al leerlo ella solo sonríe, a la vez que acaba de provocarle un gran morbo la situación, lleva a Álvaro al lado mientras ella recibe mensajes de la persona con la que comparte momentos íntimos muy especiales. En ese momento Álvaro gira la cabeza y la observa durante unos instantes, sin pasar por alto la sonrisa que ésta aún mantiene, pero no dice nada aunque no tarda en recibir información, le comenta que es Mónica y sus coñas para desearles un buen viaje y que se diviertan durante la ceremonia a la que van asistir. Éste vuelve a mirarla y le sonríe pesando en lo detallista que es su amiga, cosa que por otra parte no le sorprende, la conoce bien y sabe que es su forma de actuar, mientras tanto Emma se evade de esos comentarios tratando de devolver el mensaje a Aless.  


    
       
    


       ¡Ja!¡ja!¡ja!... ¿Tengo que decirte lo que pienso en este momento?…Eres muy cabrón sabes cómo provocarme, me lo pagarás…. Sí, claro que voy a concienciarme, seré fría como un témpano, te sorprenderás.


    
       
    


     Un beso, Em


    
       
    


    Aless está a la espera, la conoce a esas alturas bastante bien sabe que no tardará en contestar; así es no tarda mucho en oír la entrada del mensaje y lo lee, no puede hacer más que sonreír, sabía lo que despertaría, la conoce excesivamente, no le ha extrañado el uso de esa palabra grosera, sabe de sobra que la utilización de ese vocabulario obsceno no forma parte de ella, pero es tanta la complicidad que sabe cómo incitarlo, como atraer su atención, nuevamente le demuestra su implicación y la rapidez con la que ha aprendido a jugar.  


    
       
    


    Ya en el hotel mientras hacen un descanso, Álvaro llama a Aless para informarle de su llegada y darle los datos del hotel donde se hospedan, aprovechando también la llamada para saber a la hora que pueden encontrarse. Cuando termina de hablar con él, mira el reloj, no tienen demasiado tiempo, así que sin entretenerse demasiado, se dan una ducha rápida y se visten. Emma aprovecha como siempre la ocasión para deslumbrar aunque en esta ocasión su único objetivo es llamar la atención de Aless y sin duda lo logrará,  el resultado como siempre es extraordinario.


    
       
    


    
      - ¡Ehhh…! Emma te has puesto muy guapa… ¿Pretendes obnubilarlos?

    


    
      - No Al… Pero creo que la ocasión lo merece...Cuando me conocieron, no me pillaron en mi mejor momento…Lo único que pretendo es que cambien esa primera impresión.

    


    
       
    


    Dejan los comentarios para dirigirse hasta recepción, esperan allí hasta que los otros hacen su aparición. Cuando ésta se produce la primera que entra en el hotel es Helena, mira para ambos lados esperando encontrar lo que busca, es Álvaro el que llama su atención al verla parada justo en la entrada. Ésta con paso firme se acerca hasta ellos, lo saluda para seguidamente hacerlo con Emma efusivamente, dejando caer un repertorio de elogios que parecen no tener fin. Ella solo le sonríe dándole las gracias, su objetivo está cerca y solo centra la mirada sobre él, esperando pacientemente a que su mujer termine. Cuando se produce el acercamiento entre ellos, solo la besa en ambas mejillas, mientras que con la mano que mantiene alejada de la vista de los otros dos le hace una pequeña caricia, deteniéndose ligeramente cerca de su oído le deja caer que la desea, ella al retirarse lo mira y la sonrisa se amplia.


    
       
    


    Ignorando un poco esos detalles el encuentro en si ha estado dentro de la normalidad, supuestamente solo existe entre ellos amistad, aunque no desaprovechan ni un solo instante en el que puedan hablarse con las miradas. El control que hasta el momento mantienen es sorprendente, pero a pesar de ello, lo que recorre por la mente de ambos es la idea de salir corriendo de allí en ese mismo instante y dar desenfreno a todo lo que sienten y les apetece.


    
       
    


    La cena transcurre sin altibajos, una conversación fluida, amena y entretenida, pero el final de ésta está llegando y antes de que eso ocurra es Helena la que lanzándose, propone  para ir a tomar una copa, siendo la boda al día siguiente por la tarde y sin necesidad de tener que madrugar pueden alargar la velada. El acuerdo es unánime, sabiendo que las oportunidades que se pueden presentar para estar juntos serán escasas, por qué no aprovecharlas. Primeramente se desplazaran hasta una terraza no muy alejada del restaurante donde han cenado. A medida que la noche avanza, la compenetración entre todos se amplia, soltándose y con ello dando paso a las risas,  el ambiente creado es agradable e inmejorable, realmente lo están disfrutando. En esta ocasión es Emma un poco achispada la que hace una nueva proposición, sería recomendable ir a bailar para quemar todo lo que han comido y bebido hasta ese momento. Ambos chicos son conscientes de esa afición suya, en este caso es Helena la única que permanece ignorante sobre el tema, pero que de forma espontánea y dando palmaditas se une a la propuesta; los chicos las miran y sonríen afirmando con la cabeza, no poniendo así ninguna objeción, están tan divertidas con esa actitud de crías, que no podían negarse. Abandonan la terraza para dirigirse hasta el próximo local, Emma y Aless han conseguido quedarse un poco rezagados de los otros dos.


    
       
    


    
      - Nena, eres muy hábil…Propones esto, sabiendo lo que puede llegar a provocarnos, te gusta mucho el juego peligroso.

    


    
      - Sí, pero es la única forma de poder tener un acercamiento.

    


    
      - Sí, un acercamiento como te he dicho antes muy peligroso…Sabes de sobra que no podemos llegar hasta el final con éxito…Te pido que no me provoques.

    


    
      - ¡Uisss…! Pides mucho encanto… ¿No querías morbo para nuestros próximos encuentros?...Soy muy sumisa y voy a proporcionártelo.

    


    
      - Eres muy guarra, muy zorra… ¿Lo sabías?

    


    
      - Pues si no quieres que te provoque, deja de hacerlo tú con esa palabrería.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... Lo siento nena, aquí jugamos los dos…Te prevengo, atente a las consecuencias… Y si, te dije que me daría morbo, pero nunca creí que lo hiciera con esta magnitud…Solo con recordar lo que hemos vivido y  tenerlos ahora tan cerca, ¡Ufff…!

    


    
      - Sí, no habíamos valorado que esta vez el morbo podía superar todo lo que hemos estado acostumbrados a vivir…Si te digo como estoy desde que te vi en recepción y después de decirme lo que me dijiste al oído.

    


    
      - No Emma, no me lo digas… Tú puedes disimularlo, yo no… Y llevo toda la noche conteniéndome… Sabes que no soy inmune a tu presencia.

    


    
      - ¡Eiiii…! ¿Chicos que pasa?...No pensáis daros prisa.

    


    
      - Ya Helena, vamos ya….Una vez que entremos al ruido, no podremos hablar mucho…Bien, venga.

    


    
       
    


    Reunidos de nuevo los cuatro acceden al interior del local, mientras los chicos se acercan a pedir las copas, ellas tratan de localizar un lugar donde poder dejarlas, teniendo a la vista una mesa se dirigen hasta ella. Cuando los chicos aparecen se acoplan alrededor de esta permaneciendo de pie durante todo el tiempo que se mantienen allí. La conversación desaparece, así que Emma haciendo gala de lo que la música le suscita es la primera en comenzar a contonease al compás de ésta, siendo seguida rápidamente por Helena. Mientras los chicos tratan de llegar a un entendimiento conversando, ellas van sumergiéndose cada vez en los movimientos. Las miradas de Aless se cruzan en varios momentos con las de Emma, poniendo eso sí, todo tipo de precaución, lo importante es evitar en lo posible despertar cualquier tipo de sospecha en Álvaro.


    
       
    


    La música cambian de pronto, esta vez girada al género latino, Helena sin pensarlo demasiado se lanza y acercándose hasta Álvaro lo invita a que la acompañe a marcarse unos pasitos, éste le sonríe ante tal invitación y la acompaña siguiéndola. Emma no se hace esperar, si se mantienen allí no podrán tener la ocasión de que sus cuerpos permanezcan unidos al menos mientras dura el baile, así que estirando de él lo lleva hasta la pista. Éste no se resiste lo desea tanto como ella, pero sabe de sobra que ese acercamiento puede no salir todo lo bien que debería. Ella lo aprieta contra sí, comenzando a moverse, después de mirarla se acerca hasta su oído.


    
       
    


    
      - ¿Por qué me haces esto?...Emma estás loca… Entre tu roce y los recuerdos de los encuentros , estás haciendo que me ponga malo…Mi excitación puedo no controlarla y que dispare.

    


    
      - Sí, estoy loca, para mí no es nada nuevo, pero es la única forma de poder estar uno cerca del otro en esta ocasión y no pienso renunciar a ella…Sabes lo que te deseo, sabes lo que me gusta el contacto físico contigo, no puedo evitarlo…Soy consciente de que esto es poner el caramelo en tus labios para arrebatártelo seguidamente, solo te pido que calles y disfrutes del momento… Tendremos la oportunidad de desahogarnos.

    


    
      - ¿Me quieres decir cómo vamos a desahogarnos?

    


    
      - Sí, esta noche no vamos a poder estar juntos físicamente, pero si podemos estar psíquicamente…Vamos a follar con nuestras parejas…Sin dejar de pensar el uno en el otro…Quiero que lo hagas para luego relatarme que has hecho.

    


    
      - ¡Ufff…! Emma, ¡jJoder…! Sí que te va el morbo, te pido por favor que te calles… ¿Acaso no has notado nada sobre tu muslo?

    


    
      - Sí claro que lo estoy notando…Y si supieras como estoy yo…Noto como mi tanga se moja.

    


    
       
    


    Aless al oír eso no lo resiste más se separa de ella sin esperar a que termine la canción, la coge de la mano y la lleva hasta la mesa donde estaban.


    
       
    


    
      - Emma, sé que es una locura, ¿Pero crees que tenemos la posibilidad de vernos a solas?

    


    
      - No, no lo creo… Álvaro no me perderá de vista, cuando viajamos nunca lo hace.

    


    
      - ¡Aggg…! Creo que no ha sido buena idea, debí de haberle puesto alguna excusa para no estar esta noche juntos… Emma, en serio lo estoy pasando realmente mal…Quiero tenerte y no poder conseguirlo  me está provocando un grave problema… La cabeza me va a estallar, me estoy volviendo loco.

    


    
      - Cielo relájate, lo teníamos hablado…Sabíamos que no teníamos ninguna posibilidad…Ves pensando en un encuentro y que no se dilate en el tiempo.

    


    
       
    


    Cuando llegan los otros dos para unirse con ellos, estos paralizan la conversación y disimuladamente hablan de la gente joven que están viendo entrar en ese momento. Las sonrisas no cesan en todo lo que queda de noche entre ellos, lo prohibido está siendo en el fondo importante para ellos. El final de la noche está llegando, salen del local, van cansados, después de un día de trabajo, un viaje y una noche de fiesta, lo que más necesitan es un descanso en horizontal.


    
       
    


    La despedida no se alarga ya que han quedado para verse nuevamente, el desayuno del domingo lo harán juntos antes de volver a Granada. Cuando van a retirarse, Emma le guiña un ojo, Aless acaba de ser advertido de que tenga en cuenta el comentario que han tenido durante el baile, éste le devuelve el gesto.


    
       
    


    Aless y Helena se dirigen a casa  una vez los han dejado en la puerta del hotel, haciendo estos su entrada en el interior de éste.


    
       
    


    Álvaro se deshace en  halagos hacia Helena, comentando lo divertida, amable y educada que es, no se la imaginaba así, es normal no hubo mucho tiempo para conocerse y la situación tampoco era la apropiada, Emma solo se limita a escuchar y a asentir, aunque realmente es lo que menos le importa en ese momento, su mente anda ocupada en otras imágenes.


    
       
    


    Ya en la habitación, no tarda en llevar a cabo su propósito, debe cumplir su promesa, se acerca hasta Álvaro con esa sensualidad que le caracteriza insinuándose hasta que él cae en su juego, solo pasan unos instantes antes de que ambos consigan la estimulación apropiada para desarrollar el acto siguiente. Como le ha prometido a Aless estará con su marido físicamente, pero con él recorriendo su cabeza, eso hace que el morbo aumente considerablemente, llegando a obtener como resultado una excitación extrema. Para Álvaro no pasa desapercibida, haciendo incluso un comentario en tono jocoso, no pensaba que su mujer se encontrara tan necesitada.


    
       
    


    Por otro lado Aless y Helena ya en casa, ella se prepara para dormir, pero él no va a consentirlo, lleva en mente el juego que debe practicar y piensa llevarlo a cabo, sí o sí. Ya metidos de lleno en la situación él no puede dejar de comparar, a pesar de que no era cosa que le agrade, pero debe que ser honesto, no tiene nada que ver una con la otra. A pesar de todo eso, Aless consigue su propósito pudiendo así alcanzar la excitación que busca. Es su juego de esa noche, su complicidad y visionando como es la actuación de Emma lo lleva a lo más alto en escaso tiempo, llegando hasta el final como si realmente hubiera estado con ella. Una vez terminado, reposado y dispuesto a dormir, la imagen de ella no desaparece de su mente, es algo inaudito para él, pero sin duda algo que llena ese vacío que siente y que sentiría si alguna vez por algún motivo deja de existir. Rápidamente descarta esa idea, no le apetece pensar en ello, eso está comenzando a enturbiar y nublar lo que acaba de hacer. Siendo realista y sabiendo que ese momento podía llegar solo podía hacer una cosa dejarlo a manos del destino, éste los ha unido y posiblemente será el único que podrá poner fin cuando lo creyera conveniente.


    
       
    


    El sábado por la mañana Emma se dirige hasta la peluquería del hotel, así cuando terminen el almuerzo solo tendrá que dedicar su tiempo a arreglarse ya que la hora de la boda no anda muy alejada de la sobremesa, el tiempo que los separa de éste es demasiado ajustado. No le apetece llegar tarde  es la primera vez que tiene la oportunidad de asistir a una boda civil y no quiere perderse ningún detalle.


    
       
    


    Como siempre y siguiendo en su línea, una vez está preparada el resultado es sorprendente, el vestido que ha escogido para esta ocasión es una combinación de colores fríos a la vez que elegantes, plata y negro, acompañado de todos los accesorios correspondientes cuidando hasta el más mínimo detalle. Cuando Álvaro tiene la oportunidad de verla solo sale una expresión de su boca “wuau”.


    
       
    


    
      - Emma, te recuerdo que la novia no eres tú.

    


    
      - Álvaro deja tus coñas, ya tuve la mía….No pretendo serlo… ¡Ufff…! Con una vez he tenido bastante.

    


    
      - Pues para no querer serlo, estás que cortas el hipo…Cuanto me gusta tener el privilegiado de poder disfrutar de tus modelos, tienes un gusto exquisito y sabes bien que elegir para resaltar lo mejor de ti… Voy a ser la envidia entre mis compañeros.

    


    
      - Ten cuidado, no vaya a ser que alguien me intercepte en el camino.

    


    
      - ¿Ahhh…si? Te dejarías llevar por el impulso, ¿Lo harías?

    


    
      - Lo mejor sería que no ocurriera…Hoy por hoy no podría asegurar nada.

    


    
      - ¿Estás de coña, verdad?

    


    
      - No Álvaro, no estoy de coña, hoy en día no se pude hablar de nada, desde que he despertado del accidente veo la vida desde otra perspectiva, pude dejarme la vida en aquella carretera, he decidido vivir el momento…Hasta ahora todo está bien, pero mañana nadie nos asegura nada y en una relación menos.

    


    
      - Emma, estás faltando a tu palabra…Nos casamos para toda la vida.

    


    
      - No Álvaro, eso fue lo que dijo el cura….Y lo respeto… Pero para mí y por encima de todo está tu felicidad y la mía… Y no lo que dijese el cura, si llegado el momento alguna vez, tuviéramos que abandonar la relación sería por nuestro propio bien, eso tenlo claro.

    


    
       
    


    Álvaro después de oír ese comentario se queda un poco pensativo, han hablado sobre ese tema en muchas ocasiones a lo largo de todos los años que llevan compartiendo sus vidas, Emma sigue pensando igual, por lo que no es eso lo que le llama especialmente la atención, solo ha sido el tono de comentarlo el que lo ha dejado intranquilo. Quizás está emparanoiado y es solo su imaginación, así que lo mejor que hace es ignorarlo, dejándolo pasar, no pretende crear dudas innecesarias.


    
       
    


    Hacen su aparición en la puerta del Ayuntamiento, hay compañeros que ya se han desplazado hasta allí, se acercan hasta ellos y se saludan, sobre todo entre las mujeres, llevan tiempo que no han tenido la ocasión de volverse a relacionar. Sus conversaciones se centran en hacer comentarios de todo tipo, pero sin dejar de ser insustanciales, de esa forma hacen que el tiempo vaya pasando, hasta que dejan la conversación para centrarse en la llegada del novio.


    
       
    


    Cuando éste desciende del coche hace una barrida con la mirada a todos los allí concentrados, saludando con la mano en la dirección que sus compañeros aguardan. La novia no tarda en hacer su aparición, la sincronización ha sido ideal, no se ha retrasado mucho la espera. Cuando se apea del auto que la ha trasladado hasta la misma puerta del ayuntamiento, deja impactados a todos los allí reunidos, es guapa, pero ese día estaba realmente impresionante, había sabido muy bien como realzar todos sus encantos, por lo que el resultado no podía fallar siendo éste espectacular.


    
       
    


    El novio se aproxima hasta ella y besándola dan paso a la entrada de las instalaciones, allí ya esperan más invitados y también la persona encargada de llevar a cabo la ceremonia, que  en este caso se trata de una amiga de la pareja. A pesar de que todo está cuidado al detalle, lo que al ritual civil se trata no deja de reportar un poco de frialdad al acto, pero una vez terminada esa parte todo cambia, algunos de los allí presentes no pueden obviar lo importante que es ese día para los novios y quisieron aportar su granito, creando con ello un clima más cálido y sobre todo muy emotivo. Sus amigos más allegados haciendo uso de la palabra le narraron una serie de dedicatorias en las cuales expresan su gratitud ante esa amistad incondicional que ambos siempre han ofrecido, sin poder evitarlo las lágrimas de los contrayentes acuden a sus ojos, aunque no son los únicos, alguno más de los allí presentes también lo deja patente. Con todo ello pasaron a dar por finalizado el acto.


    
       
    


    Para Emma ha sido realmente fantástica la ceremonia sobre todo la parte donde han intervenido los amigos, sale contenta, ha sido sorprendida gratamente, va comentando con Álvaro todo lo que han presenciado mientras alcanzan la salida y esperan en la calle a que los novios abandonen también el edificio. La gente comienza a remolinearse alrededor de estos para felicitarlos por su nuevo estado y desearles lo mejor a partir de ahora. Ella en un momento determinado gira su cara hacia un costado de la calle donde se encuentra y sin esperarlo allí está él, alejado de la marabunta, sus ojos no pueden ocultar la sorpresa, abriéndolos tantos que casi se salen de la órbita donde se encuentran. Éste solo pretende verla, quiere recrear su vista, sabía que estaría guapísima, no quería limitarse a ver solo una foto, eso pierde calidad, nada comparable con lo natural. Cuando sus miradas se cruzaron él solo eleva el dedo pulgar en señal de, “está todo formidable”, seguido de una mueca con la cara,  dejando visible no solo lo guapa que está sino el deseo que siente en aquel instante; ella solo le sonríe, volviendo su cara inmediatamente hacia donde está Álvaro, no sabe si él ha percibido algo de lo que está ocurriendo. Pero no es así, él está inmerso en las conversaciones con sus compañeros. Aless se mantuvo allí a la espera hasta que Emma saludo a los novios ya se encontraba cerca de ellos.


    
       
    


    
      - Víctor felicidades… Estas impresionante… Te deseo que la vida se comporte contigo como te mereces junto a esta gran mujer.

    


    
      - Gracias Emma… ¡Ufff….! Tú sí que estás preciosa.

    


    
      - Debía estar a la altura.

    


    
      - No lo estás, lo has sobre pasado.

    

  


  
    
      - Adriana felicidades…Estás radiante, me has impresionado…Cuida de este grandullón, es un cielo de criatura.

    


    
      - Lo haré Emma…Y tú también estás muy guapa.

    


    
      - Gracias, ya seguiremos hablando, estamos haciendo esperar a los demás… Están todos deseosos de felicitaros.

    


    
       
    


    Cuando se retira de los novios, Aless observa que Álvaro no está cerca, no lo duda coge el móvil y llama, ella nota como su cartera se mueve, había cortado el sonido del móvil para evitar llamadas inoportunas durante el acto, lo coge inmediatamente imagina de quien proviene la llamada y así es.


    
       
    


    
      - Aless estás loco.

    


    
      - Sí nena, por ti…No podía perderme verte….Estássss….¡Ummm..! Lo siento cielo no tengo palabras… Vuelves hacerlo, destacas con diferencia entre todas las mujeres que he visto…No sé cómo Álvaro te permite salir a la calle así…Se arriesga demasiado

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!...Mira que eres majadero.

    


    
      - No cielo, no…Majadero no, realista… ¡Ummm…! Estás… ¡Ufff…! Ahora te dejo, pero ya sabes lo que está pasando por mi cabeza… Emma te follaría ahora mismo.

    


    
      - Aless, no empieces… ¡Diossss…! No me hagas esto.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... No nena, lo dejo aquí…Nos vemos mañana…Te deseo…Un beso.

    


    
      - Yo también…un beso.

    


    
       
    


    Una vez abandonan la iglesia, los invitados comienzan a llegar a la puerta del restaurante, se van formando grupitos mientras esperan pasar dentro y comenzar con la copa que ofrecen los novios durante su ausencia y hasta que hacen su aparición.


    
       
    


    La celebración se alarga  hasta altas horas de la madrugada, después de la cena, le precede el baile que se lleva a cabo en el mismo recinto y con exclusividad para esa noche.


    
       
    


    Al final Álvaro y Emma  abandonan el local  dirigiéndose hasta el hotel, les queda poco tiempo para descansar y no solo porque deben abandonar éste, sino porque además han quedado con Aless antes de dejar Alicante, estarán juntos tomando algo hasta que llegue su hora de partida. Recogiendo sus cosas son interrumpidos por la llamada de Aless, aguardan en la recepción del hotel. Estos acelerando la retirada no tardan en hacer su aparición.


    
       
    


    Esta vez ha optado por una la vestimenta cómoda, porta un pantalón vaquero y una camiseta nada que ver con el traje de la tarde anterior y con el que Aless tuvo el privilegio de ver, aunque éste nunca le ha dado excesivamente importancia a eso, siendo totalmente indiferente, valora otro tipo de cosas, más internas, más íntimas. Lo que si observa después de mirarla de arriba abajo y fijando su vista en la muñeca es que lleva la pulsera que le regalo la aquella semana que estuvieron juntos, aquellos días en los que Álvaro permanecía en el extranjero. Ella cumplió con la promesa que él le pidió, sabiendo que los encuentros no eran los deseados por culpa de la distancia que en este caso era su peor aliada, quería que la llevase siempre puesta siendo así la única forma de sentirlo cerca.


    
       
    


    Para ella no pasa desapercibido ese gesto, ha visto donde detiene su mirada, primero la mantiene un instante sobre ella para seguidamente subirla  y buscar la mirada de él, siguen contenidos, no pueden expresar todo lo que sienten, aunque no pasan por alto todas aquellas cosas a las que ya están acostumbrados. Se conocen demasiado y no porque sus encuentros hasta el momento hayan sido muchos sino por la intensidad con la que los han vivido, siempre se han centrado mucho en estudiar lo que su expresiones corporales transmitían.


    
       
    


    El desayuno no se alarga demasiado, Emma y Álvaro deben coger el tren en breve, la despedida como normalmente ocurre entre ellos es triste y hasta eso deben disimularlo en esta ocasión, pero eso no implica que ésta se produzca en los mismos términos que el saludo de bienvenida, Aless vuelve hacerle el mismo comentario sobre su oído, deseándola esta vez doblemente mientras con su pulgar acariciaba su brazo, pero esta vez va a ser diferente para Emma, ella no va a  contenerse entrando así en su juego, le devuelve el mismo comentario y cuando se separa la sonrisa que muestra es de complicidad absoluta.


    
       
    


    El tiempo que dura el trayecto Emma permanece callada, no hace prácticamente ningún tipo de comentario ni sobre la boda ni sobre el encuentro con sus amigos. Álvaro está un poco sorprendido, conoce bien a su mujer y no es su forma de actuar. No suele permanece callada durante tanto tiempo, es muy dada hacer comentarios de todo y desde luego lo que han vivido esos dos días es motivo más que suficiente para que lleve a cabo un amplio repertorio de impresiones, pero por otra parte también piensa que es comprensible desde que llegaron a Alicante su descanso ha sido mínimo, el agotamiento puede ser la causa  de que la mantenga inmersa en ese silencio.


    
       
    


    Ella por otra parte solo piensa en que ha estado junto a la persona que despierta esa locura que tanto desea y no ha tenido ninguna posibilidad para aprovecharla, está cansada sí, pero no es su mayor preocupación en esos momentos como para no ser capaz de romper ese silencio.


    
       
    


    Ha sido la primera vez que han podido comprobar lo que en su día habían comentado ella y él, sabían que no serían muy frecuentes esos encuentros, pero que cuando se produjeran no lo iban a pasar muy bien. Acaba de comprobarlo sin saber cómo será el estado de ánimo de Aless, pero imagina que no distará demasiado del suyo. Solo hay un pensamiento en su cabeza, si vuelve a tener que enfrentarse a ello, no sabe si lo mejor será renunciar, no quiere volver a sentirse así de mal.


    
       
    


    En ese momento suena su móvil, entrada de un mensaje, lo abre por si son sus hijos, pero no, es Mónica, ella solo sonríe, conoce bien a su amiga y le gusta que la mantenga informada de las novedades, sabía que no esperaría hasta el día siguiente cuando se vieran en el trabajo para enterarse de todo. Emma solo se limita a mandarle una foto de la boda donde están ellos con los novios y añade solo que el encuentro con Aless ha sido de contención absoluta.


    
       
    


    Aprovechando que tiene el teléfono en la mano, abre el correo de Aless.


    
       
    


       Hola, no sabes las ganas que tengo de poder hablar contigo y soltar todo lo que llevo reservado desde el viernes…Llevo todo el camino valorando si ha sido buena idea vernos en estas circunstancias…Aless no estoy acostumbrada a estar cerca de ti y no poder hacer lo que más nos apetece…No tengo ganas de hablar, llevo todo el camino callada.


    
       
    


           Un beso, Em


    
       
    


    No guarda el móvil en el bolso, lo mantiene  en la mano esperando la contestación de Aless, sabe que no tardará mucho en hacerlo y así es, no tarda mucho en leerlo y su respuesta no se hace esperar.


    
       
    


       Hola cielo, pienso exactamente igual que tú, tenerte cerca y no poder disfrutarte me ha hecho sentir extremadamente mal…Pero también tengo que decirte que compartir esas horas contigo tampoco me ha desagradado…Te llamaré en cuanto sepa que estás sola y disponible para mí…¿Tenemos una conversación pendiente recuerdas?


    
       
    


             Un beso, Aless


    
       
    


    Ella lo lee y es ahí cuando sus labios por fin se despegan mostrando una sonrisa, Álvaro la va observando, no puede aguantar más necesita aclarar su curiosidad.


    
       
    


    
      - ¿Qué pasa Emma?... ¿Quién te escribe tanto?

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!...¿Quién crees que puede ser?

    


    
      - Dímelo tú…Llevas todo el camino sin hablar y en cuanto has sentido el teléfono te ha faltado tiempo para contestar.

    


    
      - Álvaro, ¿Por qué me preguntas eso de esa forma?...Si no te conociera pensaría que estas celoso.

    


    
      - No Emma, no son celos…Solo que no sé qué te pasa, ¿No sé si estás cansada, si te ha molestado algo de mí o qué?... No es normal que andes callada después de todo lo que hemos presenciado y vivido este fin de semana.

    


    
      - A ver Álvaro, vamos por partes…En primer lugar, sí, estoy cansada, no hemos tenido tiempo a penas de descansar… Es cierto que ha sido todo demasiado intenso y que hay muchas cosas sobre las que comentar, pero no te preocupes solo necesito un poco de descanso y te aburrirás de mis comentarios hasta el punto de mandarme cerrar el pico…Y en segundo lugar, que tú hayas hecho algo de lo que me haya sentido molesta, no cielo, para nada…¿Y si quieres saber a quién mensajeo?, creo que las opciones se restringen bastante, solo una persona puede estar interesada en saber cómo me ha ido el fin de semana y ella es nuestra queridísima amiga Mónica… No es capaz de esperar hasta mañana para que durante el almuerzo la ponga al día de todo… Le he mandado las fotos que nos hicimos para que vaya tomando nota.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... Si claro, como no lo había pensado, debo estar haciéndome viejo…Que fallo no pensar en ello.

    


    
      - No sé, si viejo…Pero estás perdiendo la imaginación, aunque en este caso no debías hacer mucho desgaste de ella, la conoces bien y sabes cómo actúa…Que salga de mi rutina despierta mucho su interés.

    


    
      - ¿Eso piensas que llevas una vida rutinaria?

    


    
      - Álvaro como normalidad no estamos todos los días viviendo momentos únicos y exclusivos, solo en algunas ocasiones se nos presenta esa oportunidad.

    


    
      - Sí, llevas razón solo nos limitamos a trabajar y poco más.

    


    
      - Así es, vamos a tener que hacer trabajar a la imaginación para que nos de más juego…Ya sabes lo que dicen de la rutina.

    


    
      - ¿Y qué propones?

    


    
      - Deberíamos dedicar más tiempo ahora que los chicos son mayores a viajar más, a conocer gente nueva, a probar nuevas cosas, experimentar todo eso sobre el sexo.

    


    
      - En el sexo, ¿A qué te refieres?

    


    
      - Álvaro no me preguntes, primero como si fuera una experta y segundo como si tú no supieras todo lo que éste ofrece.

    


    
      - Emma, sé lo que hay, pero también sabes que soy demasiado tradicional… Quizás me falta espontaneidad y preparación…No creo que pueda ser capaz de llevar  a cabo eso en lo que estás pensando.

    


    
       
    


    En ese momento Emma da por concluida la conversación, no es la primera vez que a lo largo de su matrimonio ha tratado de incitar a su marido a llevar a cabo ciertas prácticas, pero siempre se queda todo en eso, en solo una conversación más, ella sabe que él nunca podría vivir nada similar a la relación que Aless y ella han establecido. Lo que está experimentando con Aless ha estado albergado en su mente siempre y ahora más que nunca le apetece realizarlo, pero sabe que con su marido caerá en saco roto, así que no insiste más, deja de lado la conversación, para que perder más tiempo si al final no se sacará nada en claro.


    
       
    


    Están a punto de abandonar la oficina para comer juntas y comentar todo lo ocurrido el fin de semana cuando de pronto Mónica es interceptada por la policía judicial. Lleva una carta deberá personase en el juzgado al día siguiente.


    
       
    


    El miedo se apodera de ella, se gira y se topa con Emma que la seguía de cerca.


    
       
    


    
      - Emma, debo ir mañana al juzgado, me han citado para declarar.

    


    
      - Cielo tranquila, además está bien, ya era hora…Allí estarás tú y yo…Pediré horas para acompañarte, Arturo no tendrá problema en concedérmelas, nunca he pedido nada…Y no pienso dejarte sola.

    


    
      - Eres un amor Emma, ¿No sé cómo te lo voy a agradecer?

    


    
      - Venga vayamos a comer, hoy pago yo…Mañana tienes un día intenso, así que después te vas y descansas… Debes estar despejada.

    


    
      - Acaban de fastidiarme el día, con la ilusión que me hacía tener un almuerzo largo e intenso… Y con esto acaban de cerrarme el estómago de una forma que no me pasaría ni agua ahora mismo.

    


    
      - Eso ya lo veremos…¡Ja!¡ja!¡ja!...Te cogeré como los niños pequeños con el avioncito y si te niegas tendré que hacer uso de la fuerza… Además tengo cosas que contarte para distraerte.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... Eres increíble en serio…No sé de dónde demonios sacas tanta energía… ¿Y yo me considero una mujer fuerte?... Me río a tu lado soy una gran e inmensa caca.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!...Vaya para seguir con tus comparaciones asquerosas por llamarlas de alguna manera, si tienes ánimo… Venga date prisa en salir.

    


    
      - Vale mamá lo que tú digas.

    


    
       
    


    Efectivamente el hambre la tiene perdida del todo, a pesar de ser una mujer que se mantiene en forma, que se cuida y tiene un cuerpo espectacular, a la hora de la comida nunca le ha hecho remilgos a nada, ella no come, devora todo lo que se le pone por delante, pero está claro que hoy no es el mejor día para ello, solo ha picado algo dejando el plato de lado.


    
       
    


    Emma no pretende en esos momentos dejar a su amiga sola, así que después del almuerzo deciden que será buena idea pasear, solo pretende que Mónica vuelva a casa relajada, por lo que la conversación es algo insustancial, no quiere cargarla. Han evitado hacer referencia sobre  el tema que les causa tanta desazón, en pocas horas deberá enfrentarse a su agresor, el cual no ha vuelto a ver y mucho menos tener noticias suyas desde el  día que ocurrieron los hechos.


    
       
    


    
      - Mónica quieres pasar la noche en casa…Si quieres pasamos recoges ropa para mañana y te quedas, así no te sentirás sola, estaremos todos para arroparte.

    


    
      - Si no te importa Emma, sí que me apetece hacerlo, sois mi familia desde que vine  a vivir aquí.

    


    
      - Pues no se hable más.

    


    
       
    


    Llevan un tiempo en casa de Emma, ella pensativa todo el tiempo mientras su amiga pone un poco de orden, a todas las cosas que los chicos van dejando por el medio. Ha llegado la hora de que todos vayan recogiéndose, los primeros en hacerlo son los chicos, aunque no pasa demasiado tiempo hasta que lo hace Álvaro. Oye ruido de voces en la cocina, sin saber muy bien el motivo de aquella algarabía, deja las cosas en el salón se dirige hasta ésta. Se sorprende al ver la presencia de Mónica, no es normal que en día laborable y a esas horas ésta se encuentre allí, no tiene prácticamente tiempo de reacción para pedir explicaciones cuando éstas les son concedidas. Emma le comenta el proceso de entrega de la notificación para presentarse al juicio que se celebrara al día siguiente. Mónica permanece callada mientras su amiga pone al corriente a su marido, el cual nada más terminar la exposición sin esperar demasiado se acerca hasta ella y abrazándola le transmite su ánimo. Por fin podrá aclarar el tema y dar cierre a ese nefasto suceso. Los chicos no tardan en seguir al padre, es Hugo el que se  acerca en primer lugar dándole un beso mientras acaricia su hombro, seguido inmediatamente por Aisha la cual permanecerá abrazada a Mónica mientras su madre termina de ultimar los preparativos de la cena.


    
       
    


    Ya en la cama Mónica no logra conciliar el sueño en toda la noche, a pesar de la tranquilidad que todos le transmitieron, no lo está asimilando bien, hasta el momento nunca se había visto en esa tesitura y es la que  la tiene totalmente bloqueada desde esa mañana. Viendo cómo pasan las horas y el sueño no hace su aparición, se levanta se da una ducha y se prepara para trabajar. Aún es pronto queda mucho tiempo, así que baja hasta la cocina y prepara el desayuno, para ella y para sus amigos, tiene suficiente confianza para moverse por esa casa como si fuera la suya propia. Cuando Emma y Álvaro hacen su aparición tiene todo preparado sobre la mesa, éstos la miran y le sonríen, tomando todos asientos a pesar de la prisa que llevan, degustan con rapidez un poco de aquí y otro de allí. No tardan en abandonar la cocina, la hora de entrar la tienen encima y el tráfico a esas horas es imposible.


    
       
    


    
      - Mónica suerte´…Tranquila, todo irá bien, ya verás.

    


    
      - Gracias Álvaro.

    


    
       
    


    Cuando llegan a la oficina Arturo, el jefe de éstas, está ignorante de la notica, no sabe a la situación que se enfrenta una de sus empleadas, sabía que estaba pendiente de juicio, pero nada más. Es Emma la que decide entrar a hablar con él, Mónica es encuentra demasiado ensimismada desde que han salido de su casa y de todos formas ella también tenía que comentarle su ausencia por la decisión de acompañarla.


    
       
    


    
      - Arturo, ¿Puedo pasar?

    


    
      - Sí claro Emma… ¿Qué ocurre?

    


    
      - Nada, bueno si…Vengo a decirte que Mónica se ausentara hoy unas horas por asuntos propios y yo a pedirte si me das permiso para que la acompañe…Ayer recibió la notificación del juzgado, debe presentarse hoy para declarar ante el juez y anda algo nerviosa, no quiero dejarla sola.

    


    
      - Si claro, os corresponden días para solventar problemas personales… Y aunque no fuera así Emma no habría ningún problema… ¿Por qué no me avisasteis ayer?...Si lo hubierais hecho tendríais todo el día para vosotros…Espera… Mónica, puedes venir un momento.

    


    
      - Si Arturo, un momento.

    


    
      - Pasa, me ha dicho Emma que tienes hoy el juicio…Solo quería darte ánimos, sé que no es una situación agradable, pero todo irá bien…Tomaros ambas el día libre, podéis marcharos, os dais un paseo y relajáis los nervios.

    


    
      - Gracias Arturo…Venga guapa, vamos…Te irá bien tomar el aire.

    


    
       
    


    Emma le hace un guiño al jefe a modo de agradecimiento y salen despacio del despacho, solo tienen que recoger los bolsos, no les ha dado tiempo a sacar nada para comenzar la jornada laboral.


    
       
    


    El tiempo transcurre lento, por una parte quisiera que el momento se retardara más, pero por otra solo quieren que llegue la hora, así aparte de despejar la duda que tanto han esperado, podrán dar cerrar ese asunto de una vez por toda.


    
       
    


    
      - Mónica cambia esa cara, que más que ser la víctima, pareces el agresor…No debes temer nada, solo relata lo sucedido y ya está…El que debe estar preocupado es él.

    


    
      - Lo sé Emma, pero me tiembla todo, mis pulsaciones están al límite y noto el estómago revuelto.

    


    
      - Es lógico y normal, pero no sirve de nada estar así, respira hondo, coge aire y después de esto comete el mundo…Te lo mereces todo.

    


    
       
    


    Mónica lo que más temía era enfrentarse a él, amigo o agresor, no sabía muy bien como calificarlo, a pesar de que sabía que su comportamiento no había sido el más correcto, quería al menos dale un voto de confianza hasta después de escuchar su testimonio. Aunque lo que parecía tener claro es que escuchara lo que escuchara nunca volvería a mantener relación con él.


    
       
    


    Están en la puerta de la sala donde tendrá lugar el juicio conversando, cuando hace acto de presencia Nicolás acompañado de otra persona, que  con seguridad será su abogado. De pronto se abre la puerta de la sala y pasan todos dentro, es el momento de prestar declaración y donde tendrán la oportunidad de mostrar las  pruebas pertinentes y alegar con sus argumentos todo lo sucedido el día de autos ante el tribunal sancionador. El primero al que se le tomará testimonio será al demandante, que en este caso es Mónica, a pesar de su nerviosismo contesta claro a todas las preguntas que la jueza le formula, no titubea en nada, ampliando la explicación de forma que quede constancia de todo sin que quepa duda alguna de lo que se produjo esa noche. Ha quedado claro que solo los unía una amistad, no había implicación sentimental, ni relación íntima de ningún tipo. Una vez terminada con la declaración de ella le toca el turno al demandado, toma asiento, pero antes cruza una mirada con Mónica, su ojos y su expresión de cara habla por sí sola, está totalmente arrepentido y avergonzado por su actuación, hará que quede patente y por escrito con su declaración oral. La versión de los hechos coincide al cien por cien con la versión que Mónica ha dado, aunque a la jueza lo que más le interesa saber es qué fue lo que le llevo a propinarle esos golpes descontrolados y sin posible explicación aparente.


    
       
    


    A pesar de ser un chico divertido y alegre, su timidez en ciertos aspectos de su vida mostraba su cara y quizás en ese momento salió a flote, deseaba ante todo declararle a Mónica todo lo que ésta le transmitía como mujer; para él era algo excepcional, pero el miedo al rechazo le invadía, no sabía si sería correspondido por ella al nivel que éste deseaba, poder llegar a ser algo más que amigos. Este temor se lo deja entrever a un compañero de trabajo mientras desayunan una mañana, éste sin cortarse demasiado le comenta sobre cierta sustancia, animándolo a probarla, no dejaba de ser una droga de las de ahora, esas que llaman de diseño y que realmente se desconocen en algunas ocasiones o en la mayoría los efectos que pueden provocar. Podía pasarle si quería para probar, no perdía nada, ésta solo le aportaría la seguridad que le faltaba.


    
       
    


    Nicolás al principio se niega, no es un chico que entre en ese mundo, él solamente sale de copas y poco más, pero el compañero es insistente, se lo pone tan ideal, restándole la importancia que conlleva y diciéndole que total solo sería una vez, le ayudaría a salir del paso; Nicolás a pesar de sus primeras reticencias al final termina cediendo y aceptando la propuesta, solo piensa, porque no intentarlo si eso le ayuda a conseguir lo que más desea. Esa noche cuando salió de casa, iba preparado, la llevaba guardada en el bolsillo del pantalón, a medida que la noche avanzaba sus dudas seguían ahí, sin saber si haría uso de ella; entro al servicio en varias ocasiones,  sin llevar a término su objetivo, pero la noche iba pasando y se mantenía igual que siempre sin tener el valor de declararse, así que fue la última vez que hizo uso del aseo cuando definitivamente se decidió y la tomó. El conocimiento que tenía sobre los efectos que producirían eran los básicos, según su amigo le había explicado que no tenía nada por lo que preocuparse; no era una sustancia nociva ni adictiva, solo le reportaría seguridad, sin causarle ningún problema, pero la historia no funcionó tan idílicamente como se lo habían planteado, el efecto que le provocó fue totalmente diferente al buscado.


    
       
    


    Aún no sabe buscar una explicación lógica a su reacción, solo sabe que el comentario del chico con el que se cruzaron, le provocó una gran ira. La jueza hace hincapié en dicho comentario, que fue lo que dijo, éste no titubea en ningún momento, contestando que el comentario solo se ciñó a lo que era evidente, Mónica es una chica atractiva con un cuerpo espectacular, no era la primera ni sería la última vez que llamaría la atención allí por donde pasara. No sabe realmente que produjo esa catálisis, si la contención, los efectos de la droga, el comentario, si fue la acumulación de todo, pero lo que sí estaba claro es que el resultado no fue el esperado. Sintió ganas de hacer lo que hizo, dejando claro que su mente no coordinaba normalmente, él nunca ha sido un chico agresivo y bastante menos jamás lo hubiera sido con la mujer que le atraía de esa manera.  Lo único que podía decir en ese momento y delante de todos los allí presentes era pedir disculpas una y mil veces por su mala actuación, declarándose culpable y acatando así la decisión de la jueza.


    
       
    


    Ésta había hecho una  valoración de todos los hechos solo quedaba la resolución. No teniendo antecedentes penales anteriormente y habiendo recogido alguna declaración de personas allegadas sobre su comportamiento agresivo, en las que todas y cada una de ellas dejaron claro que nunca había tenido una reacción similar, lo único que dejaba claro sin ningún tipo de duda es que fueron los efectos de la droga. Con todo ello el juicio al final terminaba solamente con la demanda de una indemnización para la agredida y con una advertencia, debería pensar y abstenerse antes de probar nada semejante porque si volvía a incurrir en el mismo delito la cosa se complicaría.


    
       
    


    Mónica no estaba dando crédito a todo lo que escucho durante la vista, ¿Cómo una sustancia podía provocar todo ese caos?, volviendo loca a una persona y haciéndola cometer un hecho tan atroz. Solo pensaba en esa cara de tristeza, esos ojos que pedían a gritos perdón y la sensación de vergüenza que sentirá posiblemente el resto de su vida por esa acción.


    
       
    


    Cuando dejaron la sala, Mónica no pudo evitarlo, tenía que mantener un acercamiento hacía él, haciéndole llegar su perdón, está claro que después de todo lo que había sucedido la relación quedaría liquidada, pero no pretendía que viviera machacado por ese acto el resto de sus días, ya que era evidente que su consciencia estaba anulada en esos momentos, haciendo hincapié por supuesto en la advertencia de la jueza, le pidió que la hiciera efectiva en lo sucesivo. Emma callada presenciaba todo lo que allí ocurría, sin salir de su asombro primeramente por lo que había escuchado y por supuesto viendo como su amiga lo perdonaba. Mónica era así, vivía la vida, pero sería incapaz de hacer daño a nadie y mucho menos dejar que ese chico se marchara con esa carga sin antes ofrecerle su perdón.


    
       
    


    Al salir del juzgado y antes de volver a casa, puesto que Arturo le había dado el día libre, se encaminan hasta un bar cercano para tomar un aperitivo, tenían la necesidad de suavizar esa   garganta que se había quedado reseca después de haber tragado tanta saliva durante el tiempo que duró el proceso. Mientras toman asiento Emma no retarda más la llamada a Álvaro, sabía que estaba a la espera para conocer los resultados de todo lo ocurrido. Éste conforme va obteniendo los datos que su mujer le facilita, certifica lo que siempre sospechó que detrás de todo ese asunto había implicación de toma de sustancias, siendo a partir de esos datos cuando todo encaja y es  entendible la actitud de Nicolás. No tenía sentido lo ocurrido, por eso él como profesional siempre barajo esa posibilidad, sabiendo los efectos que provocan ese tipo de drogas.


    
       
    


    Durante el aperitivo la conversación de las amigas se centran en lo vivido en esas últimas horas, Mónica no puede quitarse la imagen que mostraba la cara del chico, sintiendo una gran pena por él; solo pretendía declarar lo que sentía por ella y su timidez se lo impedía, todo fue un cúmulo de mala suerte que por desgracia no tenía marcha atrás.  A partir de ese momento Mónica no quería implicarse con él y éste con seguridad tampoco,  sabían con certeza que se había abierto una brecha entre ambos imposible de cerrar y eso lo único que haría sería mantenerlos separados.


    
       
    


    Al día siguiente en el trabajo, la cabeza de Mónica sigue siendo un caos, no puede concentrase en su trabajo, el mal rollo vivido ayer en el juzgado no ha pasado desapercibido, sigue estando ahí congestionando y no dejando fluir  su mente para poder avanzar.


    
       
    


    Desde que han entrado en la oficina Emma no ha parado de observar a su amiga y compañera, su estado denota un gran  malestar, pero no quiere remover la historia, así que espera deseando que en el transcurso de la mañana mientras tiene la mente ocupada en otros menesteres vaya cambiando su ánimo. Pensado sobre ello, de repente ese pensamiento cambia, apareciendo en su lugar el de Aless, hace tiempo que no sabe nada de él desde que tuvieron el último encuentro, aún lo recuerda y fue sin duda el menos deseado.


    
       
    


    La conexión entre ambos debe de ser enorme, porque Aless sentado frente a su pc y con una aglomeración de proyectos rodeándolo, de pronto lo deja todo para reposar, necesita tomar un respiro, descansar la vista y como no también  su mente. El trabajo le provoca demasiado estrés, aunque para ello tiene la solución, solo debe de pensar en la persona que no solo le reporta un placer intenso sino que también lo relaja profundamente. Como ella piensa en el último encuentro que mantuvieron, nada grato por no poder disfrutar de su cercanía, siendo lo que más le apetecía, así que sin pensarlo demasiado se pone en contacto con ella, para transmitirle sus pensamientos y también proponerle si pueden volver a tener un pronto reencuentro.


    
       
    


    Emma no comenta nada en ese momento, está claro que se ha quedado sin excusas, deja el móvil y trata de recapacitar sobre la propuesta, es lo que más quiere, volver a estar con él, pero la solución no llega. En eso mira hacia donde se encuentra su compañera, se levanta y se dirige hasta su mesa.


    
       
    


    
      - Mónica, ¿Tienes un momento?... Aless acaba de llamarme quiere que volvamos a vernos, desde que estuvimos en Alicante andamos algo necesitados por decirlo de alguna manera.

    


    
      - ¿Algo necesitados?... ¡Ja!¡ja!¡ja!

    


    
      - Sí, deja de reírte… El problema es que esta vez no tengo excusa, Álvaro está en casa si propusiera marcharme, decidiría acompañarme… El otro día decidimos que deberíamos salir más de casa, viajar más.

    


    
      - Emma, se está complicando la historia… Cada vez necesitáis tener más encuentros, en tus sueños todo era diferente, las excusas surgían y tenías todo a tu favor, la realidad es bien distinta… Las excusas terminaran por acabase, no subestimes a Álvaro, te quiere, pero es demasiado inteligente… Tú no has salido de Granada con tanta frecuencia.

    


    
      - Lo sé Mónica… Nunca subestimaría a Álvaro, ese es el problema que es demasiado inteligente, si sigo así comenzará a sospechar, verá que algo ocurre.

    


    
      - Lo único que puedo decirte es que me involucres en tu salida, coméntale que después del juicio me has visto algo deprimida, que necesito aire renovado, sería una buena idea pasar un fin de semana alejada de todo el ambiente que me rodea.

    


    
      - Bien pensado, ¡Ufff…! ¿Pero qué haría yo sin ti?...¡Ja!¡ja!¡ja!...Pero una cosa, si vienes conmigo vas a aburrirte… Yo estaré con Aless.

    


    
      - Emma no me aburriré, dedicaré el tiempo a relajarme, me vendrá bien cambiar de aires, pensar y reflexionar sobre mi vida.

    


    
      - Bien, de todas formas salir a comer y a tomar una copa podemos hacerlo juntas… Solo el tiempo que dediquemos a nuestra intimidad estaremos separadas… ¿Crees entonces que no te aburrirás?

    


    
      - No, tranquila.

    


    
      - ¿Entonces hablo con Aless para que planee el encuentro?

    


    
      - Si, hazlo por mí no hay problema…Eres tú la que debe dar más explicaciones.

    


    
       
    


    Emma se retira de hablar con Mónica, debe poner en funcionamiento su estrategia, no tiene mucho tiempo, ante todo debe ser convincente para Álvaro y lo que más le preocupa es que éste pueda tener algún plan para ella que no pueda aplazar para el fin de semana, no dirá nada a Aless antes de tenerlo todo solucionado. Él parece tener el campo libre para poder actuar, no debe tener demasiados problemas para escaquearse los fines de semana, conociendo algo a Helena, parece una mujer que no trata de informarse demasiado sobre nada.


    
       
    


    Tendrá que echar mano de su imaginación, durante los sueños vivió muchas situaciones así, pueden darle algunas ideas.


    
       
    


    Él por su lado ha quedado con ella en que piense si puede encontrar la forma de poder llevar a cabo una nueva escapada, pero mientras tanto piensa la forma de poder sorprenderla nuevamente, si al final llegara a realizarse lo quiere tener todo previsto. Le prometió que si estaba dispuesta sería un buen amante y debe cumplir sus expectativas y no lo tendrá muy complicado ya que desde que se conocen ha sido muy observador, se ha interesado por cualquier detalle que ella ha  comentado durante sus conversaciones, ha indagado hasta lo más profundo de su mente  intentando sacar todo eso que esconde, así que si aplica todos esos conocimientos no podrá defraudarla.


    
       
    


    Una de sus mayores fantasías se la había desarrollado en uno de esos encuentros, llevar a la práctica un trio era lo que más le gustaría, él compartía su misma opinión aunque divergía en la composición del mismo, ella optaba por dos chicos y ella y él por dos chicas. Que hubiera un encuentro de ellas le provocaría mucho morbo el ver como se tocaban, acariciaban, etc; ella por el contrario lo que más morbo le provocaba no solo era poder jugar con ambos sino ver como su pareja era penetrada por otro chico. Él en ese momento es sorprendido, hasta el momento no había mantenido relaciones homosexuales, ni tampoco nadie se lo había pedido, por lo que nunca había llegado a imaginarlo. Estaba muy pensativo no sabía hasta donde podría llevar ese juego, su imaginación, su excitación, todo dependía de su reacción ante la situación y no sabía si realmente podía ofrecerle a Emma lo que ésta deseaba, aunque también valoró otra alternativa si alguien podía ser capaz en ese momento de hacérselo vivir, solo era él y eso hizo que su pequeña duda se disipara.


    
       
    


    No tarda mucho en reaccionar ante lo evidente, tiene un conocido, es más joven que ellos, pero sería la persona idónea. Hay personas de su entorno que lo conocen y siempre han hablado muy bien de él, sobre todo de su discreción. Coge la agenda y mira, si no recuerda mal, cree que tiene su número apuntado, lo busca hasta que da con él. Alberto así se llama el individuo, treinta y cinco años, soltero, mentalidad abierta, inteligente y dedicado por entero a disfrutar de la vida en todo a lo que sexo se refiere, una persona sin ningún tipo de límites.


    
       
    


    No tiene suerte al principio, pero después de insistir varias veces al final consigue ser contestado a su llamada, se identifica primeramente para más tarde explicarle con todo detalle todo lo que tiene en mente, sin cohibirse en entrar en todo tipo de aclaraciones; al chico si algo lo caracteriza es su discreción por lo que solo necesita varios datos, lo demás no es imprescindible aparte de que tampoco está interesado en conocerlos. Todo lo que necesita saber es lo que quieren y hasta donde están dispuestos a llegar para saber su forma de actuación, día, hora y lugar. Aless no tiene reticencias en contarle todo, pero lo que si le deja bien claro, es que a pesar de no tener límites si quiere ponerlo en antecedentes. Para él es la primera vez que va a mantener relaciones homosexuales por lo que no solo quiere que lo tenga en cuenta, sino que también le de algún tipo de información si así lo cree conveniente. No quiere que vaya a venirse todo abajo en el momento más álgido. Alberto de entrada solo lo tranquiliza, él sabe cómo actuar, no debe preocuparse ya tiene toda la información necesaria para que toco culmine con el éxito esperado.


    
       
    


    Aless resopla después de haber mantenido la conversación, está más tranquilo solo volverá a ponerse en contacto con él cuando lo tenga claro con Emma, han quedado en eso.


    
       
    


    Emma ha llegado a casa y desde el instante que hablo con su amiga no ha vuelto a tener ningún otro pensamiento sobre lo que han hablado, pero ahora pensando sobre ello, esa opción nunca la hubiera tenido en cuenta para su encuentro, aunque es la más razonable sin duda.


    
       
    


    Ya en la hora de la cena, piensa que debe poner al corriente a su marido, los días van pasando y quiere saber cuánto antes si puede contar con el fin de semana o no, entre otras cosas porque  Aless también está esperando su contestación.


    
       
    


    
      - Álvaro, tengo que comentarte algo.

    


    
      - Sí, dime Em… ¿De qué se trata?

    


    
      - Hoy me ha comentado Mónica si quería y podía acompañarla este fin de semana a hacer una escapada fuera de Granada … Después del juicio prefiere mantenerse unos días alejada de todos los que la rodean y tampoco quiere quedarse sola en casa.

    


    
      - Está bien Emma, si estás dispuesta acompañarla, solo tú tienes la decisión…Por mí no hay problema, no había pensado nada, estando advertido podré organizarme el fin de semana… Igual lo dedico a hacer cosas que tenía abandonadas… Hace tiempo que no quedo con Daniel para jugar al tenis, sería una buena ocasión para hacerlo, lo tengo últimamente abandonado, entre unas cosas y otra… Desconectar estará bien.

    


    
      - Sí, me parece una idea genial… Cómo tú dices entre unas cosas y otras has abandonado esa afición.

    


    
      - ¿Habéis pensado donde iréis?... ¿Qué, os marcharéis el viernes?... Porque el fin de semana pasa pronto.

    


    
      - Sí, el lugar si, lo que no hemos hecho ha sido planear nada definitivo…Estaba a la espera para saber si tú no tenías planes previstos que no pudieras eludir… Así que sobre ello no hemos pensado nada.

    


    
      - Pues ya podéis hacerlo, no hay nada que os retenga aquí.

    


    
      - Gracias Al…Eres un cielo.

    


    
      - Tú también…Os irá bien desconectar a las dos.

    


    
       
    


    Emma no lo duda, sabiendo que está todo planeado y que solo faltaba el consentimiento de Álvaro, se pone manos a la obra; lo primero que hace es llamar a Mónica para advertirle que ya está todo solucionado, así si tiene algo pendiente, puede dejarlo solucionado y por otro lado aprovechando que Álvaro entra a su despacho como es costumbre en él para revisar la agenda del día siguiente, manda un correo a Aless.


    
       
    


        Aless está todo solucionado, tengo vía libre, pero tengo que advertirte que no acudiré sola, me acompaña Mónica…La única excusa que he tenido, es que ella necesita salir unos días de aquí, desde el día del juicio no se encuentra muy bien y yo la acompaño para que no vaya sola.


    
       
    


           Te deseo, Emma


    
       
    


    El correo es recibido en ese mismo instante, pero no va a ser leído hasta la mañana siguiente cuando llega hasta la oficina y conecta el pc, entra en su correo y tiene una alerta de nueva entrada de Emma, no lo duda, es lo que estaba esperando con más impaciencia. Lo lee, sonríe, cierra y sin dudarlo lo primero que hace antes de contestar es llamar a Alberto para decirle que todo sigue el proceso según lo planeado. Se verán el sábado por la noche como tenían previsto, cuelga con él y antes de depositar el teléfono sobre la mesa llama a Emma.


    
       
    


    
      - Hola Aless, buenos días… ¿Lo has leído?

    


    
      - Sí cielo, acabo de hacerlo…Menudo subidón acabas de darme, estoy contento y muy feliz…Da igual que te acompañe Mónica, para nosotros ella no es problema… Él día podemos compartirlo con ella, no la dejaremos sola, sé por lo que ha pasado, solo la noche la dedicaremos a nosotros.

    


    
      - Lo tienes todo calculado…No desperdicies esa mente, es prodigiosa.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... Deja tus coñas, ¿Vale?... No es una mente prodigiosa, solo que cuando algo me interesa no me quedo quieto esperando y ahora me muero por estar contigo… Eso hace que mi mente se ponga en funcionamiento… Además solo te diré que no me he ocupado solamente de querer mantener un nuevo encuentro, éste lleva incluido sorpresa y todo… ¡Ufff…! Vas a disfrutar de lo lindo.

    


    
      - ¿Ah, sí?... Vaya además de ser un prodigio también eres sorprendente… ¿De qué se trata para ir preparada?

    


    
      - A ver Emma no me tengo como una eminencia, pero tampoco me subestimes… Si te he dicho que es una sorpresa no pretendas que te diga de que se trata… Así que elimina esa pregunta de tu mente…Y después viendo que continuas con tus coñas no sé si tendré que pensar si aparezco o no.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... ¿Me amenazas?

    


    
      - No nena, yo nunca haría eso… Pero tómatelo en serio.

    


    
      - Vale amo como quieras, aquí una sumisa que te obedece… Nooo a las coñas.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!.... Eres incorregible… No sé para qué me molesto en decirte nada.

    


    
      - Te deseo, quédate con eso y no lo olvides…Lo demás es secundario.

    


    
      - Lo sé, yo también…Llevas razón lo demás es secundario… ¡Ah! Una cosa Emma, ¿Me mantienes informado de cuando  llegas, vale?

    


    
      - Sí, te lo diré, no te preocupes aún tenemos que mirarlo.

    


    
       
    


    El destino escogido se trata de una provincia cercana para ambos, no pretenden perder muchas horas en el recorrido, así que él lo hará es su coche mientras ellas se declinan por el tren como medio de transporte rápido y sin tener que exponerse en carretera. En fin de semana los desplazamientos aumentan y Emma después de finalizar esos días seguro que su cansancio será extremo, no tendrá muchas energías para conducir.


    
       
    


    No necesitan salir de la oficina, desde allí mismo gestionan la reserva de los billetes de tren, será de lo único que se ocupen ellas, los demás gastos correrán a cargo de Aless, ya se lo advirtió para que no anduvieran mareándose en buscar hotel. Éste cubrirá también los gastos de Mónica ya que es la única forma de agradecerle que ese nuevo encuentro pueda llegar a celebrarse, se lo dejo bien claro, su estancia allí era para relajarse y disfrutarla.


    
       
    


    El encuentro se produce a la hora prevista, Aless aguarda su aparición, no pasa demasiado tiempo cuando esta se origina, él dirigiéndose hasta ellas comienza saludando primeramente a Mónica, para posteriormente poder extenderse con el saludo de Emma. No pueden evitarlo y mucho menos piensan disimularlo, están ansiosos y rabiosos, teniendo en cuenta que durante su último encuentro la contención fue lo que más primó y que la falta de contacto físico fue nula, el entusiasmo del momento se apodera de ellos desatando todo aquello que permanecía en suspensión.


    
       
    


    Debían tomarse esos días de forma relajada, de forma que lo primero sería trasladarse hasta el hotel para dejar los equipajes y tras una ducha rápida, saldrían a pasear dándoles ello la oportunidad de conocer algo de la ciudad mientras se aproximaba la hora de la cena.


    
       
    


    La salida fue una buena idea, no solo tuvieron la oportunidad de ver y visitar cosas muy interesantes sino que a Mónica le hizo un gran efecto positivo, comenzó a sentirse mejor, el aire que respiraba en ese momento era nuevo, renovado; últimamente estaba sometida a demasiada presión, las dificultades estaban haciendo que el ambiente se volviera sofocante, notaba como cada día se iba asfixiando más y más, se estaba quedando sin oxígeno.


    
       
    


    Emma se encontraba fenomenal, se le veía contenta y con muchas ganas de diversión, había salido de su rutina para compartir grandes momentos con su mejor amiga y con la persona que en ese momento complementaba su vida, al menos en lo que se refiere a la parte más íntima.


    
       
    


    Aless por su parte tampoco podía quejarse de la compañía, por un lado una chica que a pesar de conocerla poco le había demostrado que la amistad para ella era algo muy importante e incondicional, ayudando para que ese encuentro fuera viable y por otro lado la mujer que deseaba descontroladamente


    
       
    


    Ya de vuelta al hotel la despedida fue rápida, solo quedaron para desayunar a la mañana siguiente a una hora determinada. Aless y Emma se dirigieron hasta el fondo del pasillo donde se encontraba su habitación, éste había tenido la precaución de que la habitación de ellos no estuviera contigua con la de Mónica, quería intimidad para lo que ocurriría la noche del sábado.


    
       
    


    Cuando hacen entrada en el cuarto Aless no se detiene lo primero que pone en conocimiento de Emma es todo lo que ha mantenido guardado en su mente durante el tiempo que ha transcurrido desde que se vieron la última vez, ese juego que ella le propuso y que sin duda pretende llevar a cabo en ese momento.


    
       
    


    
      - ¿Emma, sabes?... Desde que nos vimos en Alicante, no paro de pensar en el juego que me formulaste en ese momento… Quiero que hagas todo lo que hiciste esa noche mientras pensabas en lo que yo hacía con Helena….¡Ufff…! He tenido momentos íntimos desde aquel día, solo de pensar como actúas… No he podido contenerme.

    


    
      - No sé cómo lo haces con tu mujer, pero según me has contado es algo más tradicional…Aunque quiero pensar que esa noche tu mente vagaría hasta imaginar lo inalcanzable.

    


    
      - Así es Emma, ella es muy tradicional, pero mi mente no estuvo en reposo ni un solo segundo… Me conoces bien en ese aspecto, no podría mentirte… Follar contigo de una manera tradicional, no es comparable a lo que hago  en la intimidad con Helena… El deseo que despiertas en mí no podría compararlo con el de ella, es algo más, esa complicidad, ese morbo, ese juego, es el conjunto de todo ello.

    


    
      - Vaya ya veo que todo depende del juego o las propuestas… ¿Si solo fuera contacto físico reaccionarias igual?

    


    
      - Sí, lo tengo claro, solo verte y tocarte das vida a cada célula de mi organismo, lo demás ya es inexplicable.

    


    
      - Dejemos entonces la conversación, no quiero perder más tiempo para tener la oportunidad de que me demuestres todo lo que acabas de describir con palabras… Hoy es un día muy dentro de la normalidad, no hemos preparado nada especial… Aunque me tienes un poco intrigada con lo que me comentaste el otro día.

    


    
      - Lo sé, me gusta hacerlo, la incertidumbre puede aumentar tu morbo y tu excitación…. Dejemos la conversación, pero solo te diré que sí, que nuestra relación de hoy será elemental porque quiero que estés descansada… Mañana va a ser un día largo.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... Juegas mucho con fuego, te quemarás el día menos pensado.

    


    
      - Eso es lo que más quiero, amor, quemarme a  tu lado porque si algo desprendes en un fuego intenso.

    


    
      - ¡Aless…! Y esa ñoñería… ¡Ja!¡ja!¡ja!

    


    
      - Ya ves tengo momentos para todo, sacas hasta esa parte que anda por ahí recluida en lo más interno de mí.

    


    
       
    


    La conversación está llegando a su fin, a pesar de que mientras la han mantenido no han parado de hacer lo propio, al final ya estaban donde más anhelaban, en la cama y refugiados bajo las sabanas. Los besos no se han hecho esperar  haciéndolos más frecuentes y fogosos. Aless solo hace paréntesis como de costumbre, sabe que a ella le gusta que le susurre como va sintiendo ese eretismo que le provoca; Emma por su parte y sabiendo todo lo que le gusta lo único que hace es  intentar satisfacerlo, llevando a cabo ese barrido que acostumbraba a hacer con su boca, descontrolándolo. La lentitud en sus lamidas tratando de impregnar cada rincón con la humedad que le proporciona su lengua, esos mordisquitos en lugares concretos, es todo ese juego el que lo hace volar. Su mano la tenía sobre su cabeza acariciándola, aunque el descenso de ella la priva de ese tacto, sabe a qué zona se dirige y  la deja actuar, pero más que nunca hoy desea provocarle el mismo placer.


    
       
    


    
      - Emma cielo, hoy quiero ser yo quien, te lama, te bese y te posea… Túmbate, exponte para mí y permanece quieta…Sí, así… ¡Ufff…! Nena, me vuelves totalmente loco.

    


    
       
    


    Colocándose sobre ella, hace igual, cada rincón es acariciado por sus labios y humedecido por su lengua, mientras le hace sentir el endurecimiento de su miembro, apretándolo contra su entrepierna. La respiración de él está agitada, resoplando y tomando aire mientras desciende; los gemidos de ella son débiles, aunque también se va detectando su agitación, el pecho sube y baja a más ritmo que de costumbre. Se está aproximando cada vez más a su sexo, ella separando sus piernas la facilita el acceso; él colocándose en el espacio que queda, se detiene un momento y la mira fijamente. Bajando la cabeza la posiciona hasta tenerla totalmente pegada a éste, lo observa mientras lo acaricia con el dedo suavemente, el cual queda pringado de sus fluidos; muy despacio separa sus engrosados labios y ahora sí, no posterga más la sazón lame y succiona el capuchón de su clítoris, mientras sus dedos recorren toda la abertura hasta el perineo, expandiendo toda la humedad para seguidamente seguir con su lengua dando pequeños toques. Tanto el movimiento de pelvis como el encorvamiento de su cintura le indica que siga,  sin pararse  vuelve hacía atrás, pero esta vez no pasa de largo de la entrada vaginal, sus dedos son introducidos mientras su lengua busca nuevamente su clítoris, a medida que sus lamidas se agilizan, la entrada y salida de sus dedos también lo hace, ella se remueve, gime, gime, gime… hasta que se deja ir.


    
       
    


    Ella trata de recuperarse, pero él no le da tregua, dirigiéndose hasta la cabecera de la cama, se posiciona de rodillas justo al lado de su cabeza; no es necesario que le diga nada, ella gira su cara, lo ve allí, mirando su erección y mirándola a ella, solo desea sentir su boca, sus labios, su lengua en su zona más sexual, sabe el placer intenso que es capaz de producirle. Su habilidad es extraordinaria, nunca pasó desapercibida, ni siquiera desde el mismo momento que le hacía las narraciones telefónicas, sabía muy bien que hacer y como estimular para llevarlo a la cúspide. Sus lamidas son profundas, aunque no necesitará dilatar el momento sino no habrá retorno y él solo quería sentirla un instante. Lo que realmente quiere y necesita ahora es estar dentro de ella, así que ayudándola a levantarse,  la posiciona como a ella más le gusta. Una vez puesta desde detrás la penetración es precipitada, vigorosas sacudidas que hacen que el cuerpo de ella se agite deslizándose hacia delante, palmadas sobre las nalgas que aumentan la excitación de ésta y por supuesto la de él; escuchar los pequeños gritos que da en cada una de ellas lo sobrexcita, un momento de silencio y es ahí cuando solo se oye el sonido entrecortado de ella pidiendo más y más…Acabando los dos simultáneamente con un gemido intenso y hondo.


    
       
    


    Permanecen quietos un momento hasta que ella poco a poco va recuperando la compostura y es entonces cuando se deja caer a su lado, el aliento está entrando en fase de total recuperación para seguidamente dale entrada a un sueño que será profundo al cabo de poco tiempo.


    
       
    


    Al despertar a la mañana siguiente están muy descansados y sumamente relajados, solo van a necesitar una buena ducha para comenzar a ponerse en marcha, un nuevo día los espera.


    
       
    


    Mientras se estaban preparando para salir a desayunar, es Aless el que decide hacerlo fuera del hotel, así seguirán conociendo la ciudad y el ambiente diurno que se mueve a esas horas, a Emma le parece una buenísima idea y cogiendo el móvil llama a Mónica para saber si está ya lista y comentarle la decisión que han tomado. Así podrá optar por vestirse más o menos cómoda y coger lo más imprescindible, piensan pasar toda la mañana fuera.


    
       
    


    La zona que más interés va a despertar es el casco antiguo, llevan a un experto que puede explicar muchas cosas de lo que allí pueden observar; pasean por esas calles estrechas que van bordeando a todos esos monumentos principales, éstas están repletas de pequeños comercios dedicados en exclusividad a los souvenir, nada para ellas excepcional son tradición en  cualquier zona de España.


    
       
    


    Aless ha adoptado la actitud de un buen guía o un buen profesor concentrado mientras imparte sus conocimientos, ellas van prestas preguntando sobre las dudas surgidas o alguna curiosidad que haya despertado su interés. Llevan demasiado tiempo sumergidos en el mundo del arte y deciden tomar un respiro mientras descansan degustando un aperitivo. En esos momentos es Aless el que incita a Mónica a que cuente los detalles del incidente y de la resolución del juicio. Mientras ella cuenta, él escucha con atención, pero nada más terminar lo primero que le viene a la mente es hablar de su amigo, al ser abogado y el estar hablando de juicios lo ha relacionado hasta el punto de dejarse llevar y hacer ese comentario. La idea es que la próxima vez que tengan la oportunidad  de reunirse podían invitarlo, que se conociesen podía ser interesante.


    
       
    


    
      - Mónica, Carlos es un tío fantástico… Desde que se separó decidió no enredarse más en una relación, pero eso es lo que él dice… Creo que no ha tenido la suerte de que se le presente la chica que despierte su interés del todo… Sé que no suele profundizar, pero la impresión que me da puede ser por ello….Te considero una chica que cumple demasiados requisitos buenos, sin duda sabrías aprovechar el tiempo… Ambos sois divertidos y lleváis la misma línea… ¿Y quién sabe?

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!...¿Aless ahora estás también de celestino?

    


    
      - No Emma, nada más lejos de mi intención, pero creo que no sería mala idea.

    


    
      - Sabes Aless, no sé si sería buena idea o no, pero después de lo ocurrido voy con pies de plomo y no dudo que tu amigo sea un chico diferente… Pero…!!!

    


    
      - Lo sé Mónica, solo te he dicho que igual sería buena idea… Es normal en estos momentos que te muestres cauta, pero posiblemente cuando esto ocurra tú ya has pasado el duelo de esta mala experiencia y veas las cosas de diferente manera… Además está totalmente fuera de tu entorno, solo conocería de ti lo que tú quisieras mostrar, él no trataría de indagar, al menos sabiendo la línea que se ha replanteado para llevar en su vida.

    


    
      - No te digo que no, Aless…Ya lo hablaremos si se presenta el momento, visto así igual es bueno conocer a nuevas personas.

    


    
       
    


    Emma de repente y sin aviso se levanta el líquido ingerido está haciendo efecto y debe ir al baño, es entonces cuando Aless deja de lado la conversación que mantienen sobre su amigo para poner a Mónica al corriente con lo que pretende sorprender a Emma. Ésta escucha con atención, aunque no deja de salir un poco de su asombro, solo piensa en esos instantes, en el cambio tan espectacular que ha dado su amiga, cualquiera lo hubiera imaginado y menos hasta ese punto, sí que guardaba sorpresas en esa cabecita, pero volviendo a lo que está escuchando solo puede sacar la conclusión de la implicación que Aless está teniendo en la historia para hacer que ésta experimente todo lo que su mente alberga.


    
       
    


    
      - No te preocupes Aless, solo debes indicarme cuando debo desaparecer… Sé bien para que estamos aquí, no voy a ser vuestro problema… Dedicaré mi tiempo a relajarme, que también me vendrá bien.

    


    
      - Gracias Mónica, eres una chica estupenda, aquella que todo el mundo envidiaría para tenerla como amiga… Emma tiene mucha suerte de que estés a su lado, te he visto que forma tienes de tratarla en todos los aspectos.

    


    
      - Ella se lo ha ganado Aless, es la única que desde primera hora me acepto tal y como soy y te puedo decir que he dado algún que otro problema, pero siempre la he tenido ahí, sin  prejuzgarme por nada de lo que hecho.

    


    
      - También estoy teniendo la suerte de comprobar eso, tiene un carácter tan especial, reúne tantas cosas buenas que resulta imposible que pase desapercibido por aquella persona que la conoce mínimamente.

    


    
      - Así es, no lo has podido resumir mejor.

    


    
       
    


    El hotel tenía un buen emplazamiento, era una zona céntrica, rodeada de restaurantes y terrazas, Aless había sido muy cuidadoso a la hora de elegirlo. Era una forma de no tener que estar a expensas de utilizar ningún medio de transporte, facilitando así la movilidad tanto para ellos durante el día como y de una manera algo más especial  para Mónica. La noche del sábado la tenían reservada para ellos, si a ésta no le apetecía permanecer en el hotel, podría desenvolverse sin más.


    
       
    


    Haciendo amago de abandonar el restaurante, Aless es  interrumpido con el sonido de su móvil, entrada de un correo, con posibilidad el que estaba esperando de un momento a otro, ellas son alertadas, aunque no hacen ningún tipo de comentario ni antes ni después, Emma ha advertido la sonrisa que éste ha marcado cuando lo ha leído, pero como no ha obtenido ninguna explicación por parte  suya pasa de preguntar, permanece callada aunque sin poder evitar sentirse un poco inquieta.


    
       
    


    En ese instante para Mónica no pasa nada desapercibido, acababa de ser informada de todo lo que Aless se traía entre manos, no tiene duda de que es algo relacionado con la sorpresa que le tiene preparada. Y así es, no se equivoca, en el mensaje solo aparece.


    
       
    


       Aless, soy Alberto estoy en la ciudad, ya he pasado por el hotel… Solo te pediría hora exacta para estar preparado… Gracias.


    
       
    


    Aless, no tarda mucho tiempo en ponerse en contacto con él.


    
       
    


      Alberto cenaremos pronto, te avisare cuando estemos a punto de terminar, no pasa nada si llegas unos minutos tarde…Ya pensaré algo mientras esperamos, no te preocupes… Gracias a ti.


    
       
    


    La distancia que le queda que recorrer hasta llegar nuevamente al hotel es larga, sin querer se habían alejado demasiado, pero no vendría mal, así podían quemar todas las calorías ingeridas durante el copioso almuerzo que llevaron a cabo. Una vez en él, Aless quiere dejar ciertas cosas preparadas, así que sin perder mucho tiempo durante el descanso agarra su portaequipajes y poniéndolo sobre la cama, lo abre y comienza a extraer de sus interior una serie de paquetitos, Emma mira sin decir nada, solo espera que sea él quien  explique que es todo aquello y que se propone con ello.


    
       
    


    
      - Emma, puedes ayudar… Ves abriéndolos, todo esto es para ti… Quiero que esta noche cuando salgamos a cenar lleves puesto todo lo que hay ahí dentro, es parte de la sorpresa.

    


    
      - Bien Aless, me limitare a seguir tus instrucciones y permaneceré callada… Ya estoy acostumbrada a recibir la información solo cuando tú lo crees oportuno…La cosa que más clara me quedo desde el principio, es que eres hermético hasta la saciedad.

    


    
      - Perdona nena… Solo lo hago por ti, vas a sorprenderte esta noche, créeme… Te demostrare nuevamente que vuelves a estar equivocada con respecto a mí… Aunque quizás esta vez yo también sea sorprendido.

    


    
      - ¡Alesss…! Si no piensas avanzarme nada, ¡Cállate!... Primero porque despiertas mi curiosidad y sobre todo mis nervios.

    


    
      - Está bien… ¡Ufff…! que dominio en el mando… ¡Ja!¡ja!¡ja!... Solo quiero que estés sosegada y tranquila… Estaré a tu lado como siempre, disfrutaras como me tienes acostumbrado, no lo dudes… Solo déjate llevar y haz lo que te pido.

    


    
      - Muy bien, seguiré tus instrucciones.

    


    
       
    


    Está desenvolviendo los paquetes uno a uno, primeramente saca unas medias, es algo que  no podía faltar esa noche, a Aless le vuelven loco, el siguiente que desembala es un conjunto de lencería, corsé y tanga a juego. En ese instante y conforme había ido viendo el contenido de éstos, por la mente de Emma solo pasa un recuerdo, uno de sus sueños, aquel donde entraban a un comercio de lencería y él le regalaba el conjunto que solo podría usar cuando estuvieran juntos, solo había un gesto para ello, levanta la vista y mirándolo a los ojos le sonríe. Éste devolviéndole la sonrisa trata de transmitirle que esa noche, en ese encuentro, además de estar dispuesto a llevar a cabo una de sus fantasías,  también va hacer que reviva algo que para ella fue especial en sus sueños, el día que estuvo relatándoselo tomó buena nota, era algo realizable y creyó que no debía omitirlo.


    
       
    


    La forma de actuar que había tenido solo denotaba  una cosa, el interés que prestaba en cada una de las preguntas que formulaba y que habían sido contestadas. En el tiempo que llevaban de relación había tenido la posibilidad de que en su mente se  grabara hasta el más mínimo detalle.


    
       
    


    A medida que ella iba extendiendo las prendas sobre la cama, lo único que estaba consiguiendo era que su cabeza se pusiera en funcionamiento,  debía obviar y contenerse, entre otras cosas porque  sabía que si seguía con ese ritmo no podría paralizarse y lo que tenía claro desde el principio, es que su propósito no tendría el fin esperado, Aless se lo había dejado claro, debían permanecer descansados así que para que incitar o insistir.


    
       
    


    Debe distraerse antes de que la furia no pueda controlarla y termine originando una explosión, así que sin más se levanta y se va hasta el baño, sabiendo que algo especial le aguarda opta por prepararse adecuadamente; lo primero será tomar un buen baño relajante, eso le ayudara a calmar sus nervios, continuando con la aplicación de una loción que mime y cuide su piel hasta conseguir la máxima hidratación, pudiendo mostrar de esa manera su tersura. Una vez ha finalizado con el tratamiento corporal, solo le queda darse ese toque de maquillaje suave que hará que su belleza resalte aún más. Todo lleva un tiempo y no quiere que las prisas de última hora la estresen, así que a pesar de que Aless se muestra tranquilo reposando sobre la cama con el mando de TV en la mano y cambiando de canal continuamente, ella continua entrando y saliendo del baño a la habitación, sin reparar demasiado en su presencia. Los nervios de él a primera vista no son aparentemente demostrables, pero están ahí; las idas y venidas de ella no han pasado desapercibidas, la lleva observando durante todo el tiempo, incluso en alguna ocasión demasiado fijamente, sabe que esa noche ella se va a enfrentar a una experiencia nueva y quizás única, pero él no anda mucho más alejado, con lo que pretende llevar a cabo, no solo la sorprenderá sino que también será una nueva forma de experimentar algo que no había tenido oportunidad de realizar.


    
       
    


    Una vez ella abandona la estancia del baño, lo hace envuelta en una toalla, desprendiendo un olor a perfume realmente agradable, peinada y maquillada. Solo faltara colocarse el vestido, pero no lo hará hasta que no llegue la hora de salir. Él entra y debe estar a su altura, así que lo primero que hace es rasurarse bien a fondo la barba para incrementar la suavidad de su piel, paso seguido se ducha y se perfuma, el rastro que deja es tremendo, lleva el perfume que a ella tanto le gusta y con el que llevaron a cabo su primer encuentro. No tardan en comenzar a vestirse la hora de la cena se aproxima y quieren estar preparados, no pretenden retardar ni un segundo la velada. Emma vuelve a entrar en el baño, no quiere que él vea nada de lo que debe ponerse hasta que no llegue el momento, justo, quiere sorprenderlo. Cuando sale él solo se limita a mirarla, está realmente guapa, cosa que tampoco es novedad ni para él ni para nadie, ella solo lo mira, su cara es tan expresiva que no necesita hacer ningún comentario, sabe bien lo que piensa.


    
       
    


    Ya habían comentado y decidido por unanimidad que para no perder tiempo no abandonarían las instalaciones del hotel, cenarían en éste. Lo que no tienen muy claro aún es si Mónica los acompañará o no. Saben que es temprano para ello, pero quizás Aless lo tenga claro, con el comentario que le hizo llegar y conociendo un poco que no le gusta entremeterse, llega a la conclusión de que ésta no acudirá allí, al menos si piensa que se los puede encontrar.


    
       
    


    Está claro que Aless es demasiado receptivo, es eso lo que Mónica ha pensado, no solo no le apetece incomodar a ninguno esa noche sino que además decide que obtener un poco de soledad es lo que más necesita, debe poner un poco de orden en todo ese caos en el que ha estado sumergida recientemente. La opción de permanecer recluida en su habitación la mantendrá allí hasta que el estómago da señales,  comienza a despertar y de alguna forma tiene la necesidad de ser nutrido. Decide que saldrá a tomar el aire nocturno y ya picara algo de camino, así lo hace, sale y se abandona, deja  que sean sus pies quienes decidan hasta donde quieren llevarla. Se aproxima a una terraza que desde lejos le ha dado buena vibración y como no conoce nada esta vez lo deja a manos de la intuición. Se encamina directa a ella, se acomoda y espera a ser servida, no lleva prisa, por lo que comienza degustando un buen vino, para seguidamente acompañarlo con algo de picar, dejándose por supuesto recomendar por el camarero. La noche se presenta tranquila, mientras su mirada la fija sin parpadear viendo como la gente pasea, ella con la copa en la mano y dando pequeños sorbos a su bebida, consigue su objetivo que sus pensamientos comiencen a desencadenarse. De entrada es un ir y venir de ellos, es lo que pretendía y está dando resultado, ahora solo le queda recapacitar sobre ello, para así obtener su finalidad, poder ordenarlos. Debe  desechar automáticamente todo aquello que le ha dolido, que le ha molestado, que la bloquea, que no la deja avanzar para seguidamente quedarse con un solo pensamiento, debe volver a ser ella, esa mujer positiva que como dice su amiga se come el mundo y que lleva tiempo desaparecida.


    
       
    


    Inmersa en sus asuntos de pronto es interrumpida por un chico que se acerca hasta ella y sin demasiados preámbulos le pide si puede acompañarla, ésta al mirarlo, no tarda en reconocer esa cara, no solo se ha cruzado con él en varias ocasiones ya que  se hospeda en el mismo hotel sino que se ha sentido observada durante todo el tiempo. Él había mantenido su prudencia al ver que iban acompañadas de un chico, no pretendía incomodar si por algún motivo era su pareja, pero viendo que esa noche se encontraba sola no titubeo en hacerlo.


    
       
    


    
      - Hola, perdona… ¿Te molesta si te acompaño?

    


    
      - No, tranquilo…Puedes sentarte si te apetece.

    


    
      - Gracias, antes de nada me presentaré me llamo Max.

    


    
      - Encantado, yo Mónica.

    


    
      - Igualmente, pensaras que soy muy osado, pero he venido a desconectar el fin de semana de toda la rutina…Te he venido observando, ya que he tenido la suerte de cruzarme con vosotros en varias ocasiones, me pareces una mujer espectacular, muy bella… No me atreví a acercarme ya que siempre ibas acompañada de una pareja.

    


    
      - Sí, así es, son dos buenos amigos… Esta noche han decidido pasarla solos y yo he decidido salir a picar algo, no me apetecía quedarme en el hotel.

    


    
      - ¿Son pareja?... Contesta si quieres, he visto tu mirada…No quiero que mis preguntas te molesten.

    


    
      - Solo te diré que no…Sería largo de contar, aparte de que no creo que deba ir contando las relaciones que mantienen los demás, su intimidad es solo de ellos.

    


    
      - Llevas razón, así que nos limitaremos a hablar de nosotros…Creo que tendremos muchas cosas que contarnos al menos para conocernos mejor.

    


    
      - Sí, conversar con gente desconocida no está mal, siempre se aprende mucho de las vivencias de cada uno….Aunque algunas veces esas no sean las más apropiadas.

    


    
      - No te conozco, pero noto algo de resquemor… ¿Problemas?

    


    
      - Como siempre, está vida parece ser que está llenos de ellos, aunque algunas veces se excede, cebándose con la persona.

    


    
      - Así es, pero es lo que hay…Solo debemos buscar la solución, tratar de disuadirlos y continuar.

    


    
      - Por eso estoy aquí, aprovechando el momento para ordenar y hacer desaparecer todo aquello que no interesa.

    


    
      - Bien hecho, esa es la actitud…Desconectar, es la mejor opción para renovarse… Yo no tengo excesivamente problemas, pero ya ves también he tomado la decisión de salir, airearme, oxigenarme, tomas fuerza para continuar.

    


    
       
    


    La conversación se va a largando, lo que al principio era solo mostrar una cara un poco amarga, a medida que el tiempo avanzaba ésta iba cambiando haciéndose amena y simpática. Hablando de sus vidas sí, pero sobre todo haciendo uso de un buen humor, por lo que las risas son cada vez más frecuentes y más sonoras. Aunque de entrada él se sintió atraído por su espectacular físico, la química no aparece en ningún momento, eso limitó la historia solamente a mantener una buena conversación, paseos y poco más hasta que decidieron volver al hotel, fue entonces cuando se dieron cuenta de que la noche había avanzado demasiado de prisa, estaba ya muy entrada la madrugada.


    
       
    


    La cena comienza con un poco de nerviosismo por parte de ambos, aunque los nervios de Emma van aumentando, estar ignorante de lo que le espera la encrespa sobrexcitándola, pero no de la manera que debe. Aless pendiente en todo momento, lo único que hace es darle conversación  tratando de alejar de sus pensamientos lo que más tarde le depara la noche. Ella pone todo de su parte tratando de seguir la conversación, contestando a todas y cada una de las preguntas que le son formuladas con respecto al tema que los tiene allí, siempre utilizando su tono habitual, sin cohibición de ningún tipo. Ella haciendo gala de su buena memoria tiene en cuenta que algunas de ellas ya son repetidas, habiendo sido comentadas en otros encuentros, por lo que la risa aparece ante la mala memoria que demuestra él. Pero la verdad no es esa, él trata de llevar a cabo una estrategia que tiene como finalidad contribuir a que sus nervios se  rebajen y sin duda la táctica de éste está ofreciendo resultados, la frialdad del principio está desapareciendo dando entrada a una conversación más cálida, consiguiendo con ello que la excitación que busca se eleve.


    
       
    


    Todo va tomando forma, a la conversación, se une el postre que aunque  no es el favorito de Emma no  pasa desapercibido para él logrando así que la temperatura suba al nivel que desean. Acercándose el fin de la cena sin demorarse mucho saca el móvil y disimulando manda el mensaje a Alberto, debía ponerlo en sobre aviso, están dispuestos a abandonar el restaurante. Éste una vez lo recibe comienza con sus preparativos, les dará unos minutos como tenían acordados antes de hacer su aparición.


    
       
    


    Aless solo le advierte a Emma que se prepare lo único que le adelanta es que no estarán solos, ella lo mira y antes de formular una pregunta, él se adelanta para comentarle que va a llevar a cabo su mayor fantasía.


    
       
    


    Están ensimismados en sus planes cuando de pronto suena la puerta, es Aless el que llega hasta ella y da paso a su invitado. Lo primero que hace antes de nada es presentárselo a Emma, para luego dejarlos solos, él abandona la habitación y entra al baño. Alberto sabe bien lo que debe hacer, no es ninguna novedad para él, se ve relajado, además la información que Aless le había facilitado jugaba a su favor.


    
       
    


    Sin titubeos se aproxima hasta Emma y susurrándole al oído la elogia por su espectacular forma de vestir y lo atractiva que le resulta, cosa que por el contrario no es un cumplido porque si algo le ha impactado ha sido eso, no la imaginaba así. No retarda el momento de actuación comenzando por acercar su mano hasta la cremallera del vestido y bajándola lo deja caer sobre el suelo. Aless mientras tanto se organiza siguiendo al pie de la letra las instrucciones de Alberto para que todo vaya como es debido. Cuando sale del baño, no avanza, se queda apoyado sobre el marco de la puerta y observa a Emma, no había podido comprobar hasta ese momento cómo le quedaba todo lo que él le había proporcionado, con una mirada recorre lentamente todo su cuerpo… ¡Ufff…! No puede disimularlo, le queda fantástico. Antes de decidirse lo había imaginado, pero como siempre la realidad vuelve a superar sus expectativas. En ese instante ella levanta la vista cruzándola con la de él, solo piensa en lo que le había comentado, lo mucho que le agradaría hacer un trio.


    
       
    


    Estaba haciendo realidad uno de sus sueños, lo único que hasta el momento lo diferenciaba era la participación del tercer componente, en ese caso era su mejor amigo el que entraba en el juego y estaba claro que por la edad que aparentaba, intuía que no se trataba de él se notaba esa diferencia entre ellos, aunque sin duda eso no le produce ningún problema para dejarse hacer mientras es observada, el morbo que le está provocando la situación bien merece la pena continuar ya que le está resultado bastante mejor que en el sueño.


    
       
    


    Aless solo lleva puesto en ese momento el pantalón, aunque no tarda mucho en desprenderse de él, quiere mostrarse ante ella para que pueda comprobar el efecto que le produce la escena que está viendo y así es, cuando se muestra, su erección es descomunal. Ella no aparta la vista mientras el chico le acaricia y besa el cuerpo, en todo ese proceso solo hay una restricción, Aless sabe que nunca permite que nadie la bese sin su consentimiento y Alberto por supuesto está advertido de eso. Éste  se va a mantener alejado de su boca durante todo el tiempo, solo pasa sus dedos por los labios los cuales son humedecidos continuamente por ella. Poco a poco va desprendiéndola del corpiño dejando sus pechos expuestos ante la vista de Aless y de la suya, no dudando en masajearlos, pellizcarlos y lamerlos. Aunque para ella no es habitual mostrarse y dejarse hacer por un extraño, la situación no le está influyendo de forma negativa, la estimulación a la que está siendo sometida no ha rebajado en lo más mínimo. En su mente solo se guarece un pensamiento hacer disfrutar a la persona que está fijando su mirada sobre ella.


    
       
    


    Alberto con manos expertas y hábiles va descendiendo a través de todo su cuerpo hasta llegar a la entrepierna donde se detiene un instante y muy lentamente comienza a masajear por encima del tanga acariciando su sexo, no pasando desapercibido para él la humedad que ella desprende en aquel instante. No desiste en su afán quiere que esa mujer llegue a alcanzar lo que con toda seguridad más desea, quiere que ofrezca a su chico un orgasmo con el cual no solo despertará su excitación sino que lo llevará a lo más alto.


    
       
    


    Aless lleva permaneciendo quieto demasiado tiempo, así que ha decidido que ha llegado el momento de actuar; el brillo de los ojos de ella se lo están pidiendo, desea notar su cercanía, sentir su boca y es eso justamente lo que pasa. Él pausadamente se acerca hasta ella propinándole un beso intenso, los gemidos de ella le anuncian que no anda lejos de dejarse ir, él aumenta entonces la intensidad del beso recorriendo el interior de su boca con agilidad mientras su mano busca la de ella quiere que compruebe y acaricie a su vez la dureza de su erección. Ese contacto ha hecho que ella se encuentre totalmente desorbitada, apretándose contra la boca de él, deja que el chico continúe, éste mantiene con habilidad sus dedos en el interior de ella entrándolos y sacándolos con rapidez a medida que nota su necesidad, presionado a la misma vez el clítoris, el cual  tiene dilatado y endurecido hasta que por fin consigue llegar al orgasmo.


    
       
    


    En ese momento se separa y cogiéndola de la mano la acerca hasta el sillón de la habitación, espera un tiempo prudencial hasta que nota como su respiración agitada va tomando normalidad.


    
       
    


    Ella sentada espera pacientemente a que Aless decida que se hace llegado ese momento, es él el que controla la situación. No imagina nada de lo que está dispuesta a presenciar, ve como éste se acerca hasta el chico, su perplejidad es visible a los ojos de los chicos, comienza acariciándolo sin apartar la mirada de la suya, Alberto no tarda en entrar en el juego de Aless, sin detenerse mucho baja hasta su erección y comienza a lamerla, introduciéndola en su boca. Emma en ese momento abre los ojos más aun, Aless se está dejando tocar por otro hombre, no puede creerlo, o sí, él sabe cuál era su mayor fantasía. Solo piensa, “ ¡Ufff…!, Dios es increíble va a ofrecerme lo que más he deseado” solo con ese pensamiento nota como su sexo vuelve a reaccionar proporcionándole nuevamente una humedad extrema, sus fluidos empiezan a brotar al exterior de una forma intensa.


    
       
    


    Cambia su postura, adoptando una nueva donde su visibilidad sea total, no quiere perder detalle de nada de lo que va acontecer en breve, además quiere que Aless tampoco ignore lo que ella piensa ofrecerle. Alberto no solo está entretenido en ofrecerle placer sobre su sexo, una de sus manos la dirige hacia la zona anal, acariciando y apretando primeramente las nalgas para seguidamente acariciar la unión de estas. Sin detenerse coge el tubo de lubricante, gira a Aless poniéndolo en la posición adecuada, pero cómo no, manteniendo en cuenta siempre que no pierda la cara de Emma, ya que eso es lo que ella quiere como fantasía. Deja caer un poco de líquido y sin detenerse mucho masajea la zona, debe prepararla especialmente, Aless nunca ha sido penetrado y no pretende hacerle ningún daño; en círculos va dilatando la entrada de ésta, recorriendo primeramente el exterior haciendo que se relaje mientras que con la otra mano se acaricia su polla. En esta ocasión no va necesitar mucho, está acostumbrado a realizar esas prácticas, pero en esta ocasión hay un ingrediente añadido, el contacto con Emma ha sido algo más intenso de lo esperado, comprobar la facilidad con la que ésta ha conseguido esa excitación tan elevada, lo ha dejado sorprendido.


    
       
    


    Aless no para de mirar con cara de entusiasmo y frenesí a la mujer que tiene justo enfrente, ésta le está ofreciendo una exhibición que hace que casi olvide por un momento a lo que se está exponiendo, Alberto por otro lado no ceja su labor, pudiendo comprobar que el resultado de su dedicación está surtiendo el efecto deseado. Está apunto de avisar a Aless de su intención, no quiere que se contraiga, debe mantenerse así; éste lo escucha atentamente animándolo  para que no se detenga.  El primer contacto a pesar de ser lento y suave, no evita que Aless suelte un quejido, Emma mira y al ver la cara de Aless no repara y pregunta  mientras Alberto sigue entrando.


    
       
    


    
      - ¿Cielo, dime cómo estás? … ¿Quiero saber cómo te sientes?

    


    
      - Emma, me duele un poco… Pero puedo soportarlo, quiero que no pares de mirarme y no dejes de masturbarte… No quiero que me prives de la visión que estoy obteniendo…Quiero que alcances el orgasmo…Yo resistiré para luego poder follarte, esa es mi finalidad.

    


    
      - Está bien Aless, sigue mirando.

    


    
       
    


    Alberto está cada vez más adentro hasta conseguir  invadir toda la zona anal, es entonces cuando comienza a moverse lentamente en un principio. La cara de Aless refleja un cúmulo de sensaciones; por un lado dolor, por otro lado excitación y sin duda lo que más siente es placer, mucho placer por todo el morbo con el que se está impregnando esa habitación. Emma está viviendo su fantasía y disfrutándola como nunca había pensado; lo sonoro de los gemidos de todos están invadiendo el cuarto, el cuál volverá a un silencio sepulcral en cuanto Emma haya conseguido su finalidad.


    
       
    


    Es entonces cuando Alberto sale de Aless, recoge su ropa y se dirige al baño, se viste y desaparece inmediatamente. El tiempo de Emma y Aless aún no ha concluido, ella se acerca hasta él y cogiendo la cara entre sus manos lo besa para darle sobre todo las gracias, después sube hasta la cama y adoptando la postura que tanto le gusta y con la que más disfruta, se la ofrece a él para ser penetrada. La zona no tiene que ser preparada, está casi lista, ella se ha encargado de prepararla durante el tiempo de observación, sabía que él no tendría demasiado tiempo después de todo lo que se ha vivido allí y la contención tiene su límite. Entra despacio y con cuidado, pero sin pausa, los grititos de ella son débiles y espaciados, él va notando su opresión a medida que avanza, el control que ha ejercido durante toda la noche  está comenzando a desaparecer, está en el punto más alto de excitación, así que una vez está totalmente penetrada y si poder retardar más el momento empiezan los movimientos acompañados de las cachetadas que le va propinando sobre  las nalgas. Se suceden una tras otra arremetidas cada vez con más fuerza y aceleradas, gemidos altos, respiraciones y un intenso calor que condensa el ambiente; es ahí cuando la explosión llega en solo un segundo. Antes de abandonarla se reclina besando su espalda para posteriormente dejarse caer en la cama, ella antes de tomar posición a su lado alcanza su boca y lo besa, con un beso dulce.


    
       
    


    Sin duda ha sido el encuentro más intenso vivido por ellos hasta el momento. Ella feliz por todo lo que acaba de ofrecerle y él satisfecho por haber sido un virtuoso por la hazaña que acaba de realizar. El agotamiento es tan elevado que no tardan en quedarse dormidos, no han tenido tiempo para hacer ningún tipo de comentario al respecto.


    
       
    


    El despertar de la mañana siguiente es silencioso, solo existe entre ellos un cruce de miradas intensas y una sucesión de dulces besos, es él al final quien rompe ese silencio.


    
       
    


    
      - Buenos días, cielo… ¿Qué tal, cómo has pasado la noche?

    


    
      - Bien, muy bien…Solo quiero darte las gracias Aless… No olvidare nunca todo lo que me estás ofreciendo…Ya te lo dije, has entrado en mí, tu espacio permanecerá siempre ahí si estás y si no estás permanecerá vacío echando de menos tu presencia…Nunca nadie lo llenará.

    


    
      - Emma siento lo mismo… Eres muy especial, también te mantendrás ahí.

    


    
       
    


    Se levantan deben darse prisa, Mónica andará esperándolos y aún tienen que ducharse, no quieren dejarla sola mucho tiempo. Cuando hacen presencia en el restaurante, ésta no está sola, en su mesa hay un acompañante, Aless y Emma se miran y sonríen aunque no es de extrañar, Mónica tiene todo lo necesario para conquistar a quien quiera si se lo propone. Están ya cerca de su mesa cuando ella levanta la vista y los ve, les sonríe en primer lugar e inmediatamente pasa a hacer las presentaciones oportunas de su nuevo amigo. Una vez toman asiento el desayuno lo alargan, aún faltan algunas horas para que ellas cojan el tren de vuelta. Estarían acompañadas por Aless hasta que llegara ese momento, pero se ha unido un nuevo miembro, no tiene demasiada prisa en abandonar la ciudad y con Mónica se siente muy cómodo; no es mala idea, así ella permanecerá acompañada mientras Emma y Aless  dan sus últimos coletazos a ese encuentro.


    
       
    


    Despedida como siempre no muy grata para ambos, la cara de Emma a pesar de que lo quiere disimular ha cambiado, se ha vuelto más contraída, no le apetece abandonarlo, siente una gran pena, hasta el punto que en esta ocasión en sus ojos aparecen unas pequeñas lágrimas, esos momentos cada vez se hacen más contrariados. Aless la abraza para luego recorrer con su dedo la mejilla recogiendo esas gotas que resbalan por la cara, la besa intensamente y separándose de ésta la deja marchar, el tren está a punto de abandonar la estación; la despedida con Mónica es más rápida y amigable, no pueden detenerse más.


    
       
    


    Todo el tiempo que dura el trayecto la que no para de conversar es Mónica, comentando con todo detalle desde el mismo instante que conoció a ese nuevo chico y todo el tiempo que pasaron juntos hasta encontrarse con ellos en el restaurante. Emma escucha a pesar de tener su mente ocupada en lo ocurrido la noche anterior. ¿Sorprendida de lo que su amiga comenta?, no para nada, la conoce desde hace tantos años que ya es difícil que lo haga, si algo conoció desde el principio es ese carácter extrovertido que la lleva a no estar demasiado tiempo sola, eso sin menospreciar por supuesto su físico.


    
       
    


    Una vez Mónica ha terminado con su historieta que por cierto la ha alargado bastante, Emma solo comenta por encima lo de la noche anterior no entrando en detalles, su amiga tampoco es sorprendida por todo lo que escucha, durante su vida ha vivido y experimentado más de lo imaginable, por lo que nada de lo que ésta le cuenta es desconocido ni escapa a su entendimiento.


    
       
    


    Desde que ocurrió el accidente y desde que comenzaron los encuentros con Aless, nada la alerta, solo espera que la decisión que su amiga ha tomado no sea nociva y la perjudique como persona. Solo quiere su felicidad por encima de todo y si para ello necesita experimentar y conocerse a fondo sin duda será la mejor decisión que haya tomado, no debemos perdernos nada de lo que deseamos vivir, la vida se nos escapa antes de que nos demos cuenta.


    
       
    


    Están haciendo la entrada en la estación, Emma vuelve a la realidad, está a punto de reencontrarse nuevamente con su vida rutinaria. Se dirigen hacia el coche de Mónica que lo dejaron aparcado allí durante todo el fin de semana, mientras recorren el camino de vuelta a casa llama a Aless para comunicarle su llegada e informarse como ha sido la suya. Lo coge inmediatamente, pero su forma de expresarse es escueta, habla solo lo justo, sin entrar en detalles, conversación monosilábica, fría, rápidamente comprende que Helena debe de andar cerca, así que no lo entretiene más le manda un beso y cuelga.


    
       
    


    Se queda pensativa, en todo el tiempo que llevan relacionándose, nunca le había contestado con tanta frialdad como con la que acaba de hacerlo, no le ha gustado a pesar de que es normal, no podía hacer otra cosa, si ella hubiera estado en esa postura hubiera actuado igual, debe olvidarlo y quedarse con la calidez del fin de semana.


    
       
    


    
      - ¿Qué pasa Emma?…Te veo algo triste, tu cara ha cambiado con esa llamada… ¿Sucede algo?

    


    
      - No Mónica, sucede solo lo inevitable…He llamado a Aless, su mujer andaba cerca, su contestación ha sido fría y seca… Sé que es normal, pero no me tiene acostumbrada a eso…Me ha molestado o dolido, no sé.

    


    
      - Emma, ¿Te estás enamorando de él?

    


    
      - No Mónica, eso lo tengo claro…Pero después del fin de semana que hemos pasado juntos no es bueno sentir  esa frialdad.

    


    
       
    


    El recibimiento de Álvaro es como siempre que sale, caluroso y con unas ganas inmensas de tener de nuevo a su mujer en casa. Pasan directamente a la cocina para tomar un café mientras intenta que ella  lo informe de  cómo ha ido todo entre las dos amigas. Nada excepcional y que resaltar  es lo que Emma cuenta, las conversaciones han sido siempre basadas en lo últimos acontecimientos, analizar sobre ello, largos paseos y mucho descanso. Él sonríe, eso era lo que iban buscando y han cumplido su propósito, así que le parece genial. En esta ocasión sabiendo cómo estaban los ánimos   no se excederían en alborotar demasiado, Mónica estaba demasiado decaída, imagina que lo que menos apetecería sería ir de local en local levantando pasiones. En cierta manera lo hace estar más tranquilo,  sabe que son dos mujeres que llaman la atención  allí por donde pasan, el no salir de fiesta hasta alta horas de la madrugada hacía que se redujera bastante la posibilidad de  que cayeran en la tentación. Esa noche y a pesar de que el fin de semana no ha estado acompañado por su mujer Álvaro no propone mantener relaciones sexuales con ella. Descasaran, Emma está algo sorprendida por su actitud, pero en esa ocasión es ella la que no está dispuesta a ser la que provoque la situación, el fin de semana ha sido ajetreado y agotador, así que lo dejará hasta que sea él el que decida cuando llevarlo a cabo.


    
       
    


    Una vez acostada solo piensa sobre una cosa después de todo lo experimentado hasta el momento, la relación sexual con Álvaro se está volviendo demasiado insípida, pero para que incitar en algo más si sabe bien la respuesta por parte de él, todo se quedaría en eso en una propuesta. Él no se sorprendería, pero sabe que no está preparado para experimentar nada de ese calibre.


    
       
    


    La mañana siguiente en la oficina es densa, ella está un poco agotada, espesa de mente nada fluye como de costumbre, no entiende muy bien el motivo, pero es así como actúa a lo largo de toda ella, va a estar en esa situación hasta bien entrada la tarde. Una vez en casa decide darse un buen baño a ver si así vuelve a reaccionar y comenzar a actuar con normalidad, preparada para introducirse en la bañera suena el móvil.


    
       
    


    
      - Sí, hola Aless.

    


    
      - Hola Em… ¿Qué pasa te noto apagada?

    


    
      - No sé Aless, es cierto que me noto agotada, llevo así todo el día.

    


    
      - ¿Te encuentras bien?... Casi no me lo creo… ¿Tengo algo que ver con tu estado anímico?

    


    
      - Pues no sé, posiblemente tengas algo que ver… Después de hablar ayer contigo cuando llegamos a Granada, me quedé un poco triste.

    


    
      - Nena, lo siento… No era mi intención hacerte sentir así…No podía hablar, Helena estaba delante.

    


    
      - Lo entendí, por eso no insistí… Sé que es normal tu reacción, no tienes la culpa… Pero entiéndeme también a mí, después de un fin de semana tan intenso, esa respuesta no entra dentro de lo que esperaba de ti.

    


    
      - Así es… Sé que fue fría.

    


    
      - Es lo que pasará en cada llamada que nos hagamos y ellos estén delante… No me gustó la sensación que sentí, solo es eso… No hay culpables, aunque en cierta forma lo seamos por lo que estamos haciendo.

    


    
      - Emma, no te castigues… Hacemos lo que nos apetece, somos adultos… Está claro que nuestra actuación no es honesta con nuestras respectivas parejas, pero solo hay dos opciones… O lo dejamos privándonos de lo que queremos vivir o lo vivimos… Solo te pido que si es la segunda opción, dejes de darle vueltas  a tu cabeza, porque convertirás algo extraordinario en la peor de tus pesadillas… Y si es así no quiero ser tu cómplice, no quiero que esto te haga daño, ni te haga sentir mal.

    


    
      - Lo sé Aless y llevas razón… Nadie nos está obligando a ello, lo hacemos porque así lo hemos decidido, porque queremos… Sabemos claramente todo lo que tenemos en nuestras vidas… Así que lo mejor que puedo hacer es dejar de pensar  en las consecuencias, en las parejas y en tu forma de actuar de ayer… Si sigo así terminaré volviéndome loca.

    


    
      - ¿Qué vas hacer?

    


    
      - Iba a darme un baño cuando me has llamado.

    


    
      - Bien es lo mejor, relájate cielo y piensa en todo lo bueno que llevamos vivido, esa será tu recompensa para hoy… Eliminando ese mal rollo.

    


    
      - Está bien, lo haré… Te dejo entonces el agua se está enfriando.

    


    
      - Piensa en mí, te deseo… Un beso.

    


    
      - Yo también…Un beso, cuídate.

    


    
       
    


    Los días van avanzando y desde esa última llamada no vuelve haber ningún tipo de contacto, Aless pretende dar tiempo a que aclare su mente del todo, no pretende agobiarla, descansar es bueno, tampoco quiere abusar ni siquiera de encuentros telefónicos a pesar de que se muere de ganas de volver a sentir su voz y jugar a lo que tanto le gusta a ambos.


    
       
    


    Emma echa de menos esas llamadas o al menos los correos para saber cómo va todo, pero piensa que es mejor mantenerse un poco en la distancia, el último encuentro fue genial, aunque no puede dejar de pensar en la llamada, esa frialdad de sus palabras, a pesar de que luego mantuvieron otra conversación en la línea que están acostumbrados, pero las palabras de aquel día aun retumban en su mente. Pensando sobre ello, Mónica la sorprende llamando su atención.


    
       
    


    
      - Deja de trabajar, ha llegado la hora de salir y por si no te acuerdas habíamos quedado para almorzar.

    


    
      - Perdona Mónica llevas razón

    


    
       
    


    Emma se pone rápidamente a recoger todo mientras Mónica vuelve a su mesa y coge el bolso, sale hacía la calle y la espera allí, Emma no tarda en salir y mientras van de camino al restaurante, la seriedad de ésta pone en alerta a Mónica, haciéndola dudar si será buena idea comentarle lo que  lleva días rondando por su la cabeza.


    
       
    


    
      - Sabes Emma… ¿Perdona, te pillo en mal momento?... Te veo abstraída.

    

  


  
    
      - No, dime.

    


    
      - He estado pensando en aquello que me comentó Aless… Si estaba dispuesta a conocer a su amigo… Lo he estado meditando, valorando y he llegado a la conclusión de que quizás sería una buena idea… Él no quiere complicarse la vida, solo pretende divertirse y está a distancia, con lo que serían encuentros en contadas ocasiones… Últimamente he estado con demasiados y las experiencias no han sido las esperadas, es más si tengo que valorarlas debo decir que han sido sin ninguna duda pésimas… No solo no me complacen plenamente en lo que a relaciones sexuales se refiere sino que encima solo me causan problemas… La distancia haría que solo estuviésemos de mutuo acuerdo y luego cada uno seguiría con su vida sin saber nada el uno del otro… Eso claro está, que todo fuera en la línea que Aless describió…Porque todos sabemos que cada uno obtenemos nuestras propias opiniones de las personas que tenemos delante… Lo que para uno es bueno para otro no tiene porqué serlo.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... Dime, ¿Qué es lo que más te urge Mónica  pasar un tiempo conversando?  O ¿Es que llevas demasiado tiempo sin follar?...Porque menudo discurso acabas de soltarme y todo para decirme que te apetece conocer a Carlos, para que te arregle un poco el cuerpo.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!.... ¡Eiiiii…! Bonita, que este cuerpo está muy bien arreglado…Y dicho de la forma que lo has dicho no solo es extraño en ti señora con clase sino que queda hasta vulgar… Con lo clara que sueles ser en tus expresiones que recatadita has sido en esta ocasión… Me daba la impresión que hablaba con mi vecina la del cuarto… Es una mojigata en toda regla.

    


    
      - Siii…¡Ja!¡ja!¡ja!...Alguna vez me la he cruzado y pensándolo bien, no sé qué le he hecho, pero menudas miradas… Realmente no sabría describirlas, pero seguro que buenas no son.

    


    
      - Emma, no te calientes la cabeza… No es solo a ti, es a todo el edificio… No tiene trato con nadie, en el fondo me da pena que haya gente tan poco sociable… Pero está claro que debe haber de todo.

    


    
      - Si, pues dejemos de hablar de ella, si no te has dado cuenta llevamos un rato hablando de tu vecina… Y creo que no tiene nada que ver con la historia que me estabas contando… El problema Mónica es que si tenemos que volver a quedar otra vez, no sé yo como va a tomárselo Álvaro son ya demasiadas excusas… Estamos cada dos por tres encontrándonos mal.

    


    
      - Pues nena, esta vez será distinto…Vamos de marcha a una ciudad de marcha, a divertirnos, solo se admiten chicas, no iremos solas, nos acompañan dos amigas más…No mentiremos del todo… Vamos a ir de fiesta y acompañadas por dos personas… Es una medio verdad.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!...Realmente Mónica estás loca, pero eres buenísima… Cuanto me gusta verte con esa actitud, ver a la Mónica de siempre…  Has estado demasiado tiempo desanimada y eso me preocupaba… Me duele verte así y no sabes cuánto.

    


    
      - Ya estás viendo todo pasa Em… Solo necesitaba tiempo para ordenar y asimilar todo lo sucedido.

    


    
      - Aprovecharé una llamada de Aless para comentárselo a ver qué opina, llevo tiempo que no me comunico con él…Tendremos que saber si Carlos acepta la propuesta.

    


    
       
    


    Siguen almorzando, ese día están excesivamente conversadoras, a pesar de que Emma al principio andaba un poco fuera de lugar, rápidamente se puso en compostura de la mejor manera que sabía, haciendo gala de ese sentido del humor tan característico en ella, estaban muy divertidas por lo que no solo alargaron la comida sino también la sobremesa.


    
       
    


    Estaban llegando al aparcamiento después de dar un paseo para seguir hablando mientras digerían bien todo lo que habían comido, cuando de pronto suena el móvil de Emma.


    
       
    


    
      - Hola Al, dime.

    


    
      - Hola cielo… ¿Estás bien?

    


    
      - Sí claro, ¿Por qué me preguntas eso?

    


    
      - No por nada, solo quería saber cómo estabas.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... Al cielo, que te conozco desde hace muchos años… Suelta lo que quieres decirme.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!...Ya veo que me conoces, no sé cómo me sorprende a estas alturas… Iré al grano entonces, solo te llamaba porque Daniel está en el despacho, ha venido a proponerme si quiero hacer una escapada con él y acompañarlo a Barcelona para ver la final del campeonato de tenis, será dentro de dos fines de semana… Tiene que comprar las entradas y hacer las reservas de alojamiento con tiempo… Si apura hasta el último instante no habrá de ninguna de las dos cosas.

    


    
      - Al, para eso me llamas… Si te apetece ir, hazlo… Te vendrá bien pasar un fin de semana entre colegas… Además mira, aprovechando tu ausencia, ese fin de semana organizaremos algo Mónica y yo, alguna salida extraordinaria, esas que tanto nos gustan y que hace tiempo que no hacemos… Entre unas cosas y otras siempre que hemos salido ha sido porque alguna de las dos se encontraba demasiado deprimida.

    


    
      - ¡Ahhh…! Me parece genial… Aunque no sé ya si irme tranquilo, estando deprimidas sois inofensivas, pero estando bien de ánimo, miedo me dais… Entonces sin problemas se lo confirmo a Daniel… Te dejo, uno beso.

    


    
      - Si, otro para ti… Nos vemos en casa.

    


    
       
    


    Cuando cuelga el móvil, lo primero que hace es saltar como una colegiala, riendo sin parar, Mónica solo se limita a mirarla, no es la primera vez que la ve en esa actitud, sabe bien sobre su espontaneidad, así que lo único que hace es aguardar a que termine para informarse del porqué de ese arrebato. Solo sabe que hablaba con Álvaro, pero no sobre que, estaba entretenida con el móvil mientras su amiga conversaba.


    
       
    


    
      - Venga nena, ya… ¿Puedes explicarme a que se debe tanto entusiasmo?... Me asustan tus reacciones, creo que tu estabilidad mental está cada vez más tocada.

    


    
      - Mónicaaaa… Dentro de dos fines de semana Álvaro se va con Daniel a Barcelona a ver la final de tenis… Y aprovechando la ocasión le he comentado que nosotras podemos hacer una escapada… Ahora estamos restablecidas podemos pasarlo genial.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... Siiii… Aunque tú para no estar restablecida anteriormente, menudas fiestas te has dado.

    


    
      - ¡Eiiiii…! Has tardado mucho en tirármelo a la cara… Pero antes de alegrarnos tanto tendré que hablar con Aless… Carlos no tiene inconvenientes, solo aceptara o no, pero la situación de Aless es diferente, no sé si estará libre en ese momento.

    


    
      - No tardes en hacerlo Emma… Ahora más que nunca estoy dispuesta a comenzar a vivir, pero sin esperar nada y sin cerrarme a nada tampoco… Me siento entusiasmada.

    


    
       
    


    Con esa última parrafada de cómo se siente Mónica dejan la conversación y deciden dar por concluida la tarde. Emma va de camino a casa, pero es tanto el subidón que lleva de poder volver a tener la posibilidad de un nuevo encuentro sin tener que esperar demasiado tiempo, que no espera a llegar hasta su casa para hacer la llamada que más le interesa. Se echa a un lado de la calle, estaciona el vehículo, coge el móvil del bolso y llama a Aless, mientras marca solo piensa en la sorpresa que le dará si él puede acudir a la cita.


    
       
    


    
      - Hola Aless… ¿Puedo hablar contigo?

    


    
      - Si claro Em, estoy de camino hacia casa… Dime, te noto algo diferente, estás muy contenta…Me gusta sentirte así, tan animada, tan tú… La última vez me dejaste un poco mal, por todo lo que te había hecho sentir…De ahí casi mis reticencias a llamarte, quería que te repusieras… Aunque te he echado de menos cada segundo.

    


    
      - Sí Aless, me encuentro fenomenal y más aún lo estaré si después de comentarte para que te llamo… Tú también estás de acuerdo.

    


    
      - Pues no lo dilates más, dime que tengo que saber.

    


    
      - Durante el almuerzo Mónica y yo hemos estado hablando sobre el comentario de que sería buena idea que conociera a tu amigo… Pues bien, después de analizarlo está dispuesta a ello, así volvería a ser nuevamente nuestra cómplice en el próximo encuentro.

    


    
      - Eso me alegra oírlo… Pero más me alegraría saber para cuando está programado dicho encuentro… Emma sé que no puedes salir corriendo cada vez que quieras o te apetezca.

    


    
      - Esa es la segunda parte Aless… Estando paseando me ha llamado Álvaro dentro de dos semanas hace una escapada de fin de semana a Barcelona con Daniel mi médico, ¿Te acuerdas de él?

    


    
      - Sí, claro que me acuerdo.

    


    
      - Bien, los dos juegan al tenis y les apetece mucho ir a ver la final que se celebra en la Ciudad Condal… Ha sido entonces cuando le he dicho que las últimas salidas que Mónica y yo hemos tenido habían sido solo por las situaciones que habíamos vivido de estrés, necesitábamos descansar y relajarnos, pero que ahora la cosa era distinta, estamos recuperadas y con ánimos para hacer una salida donde podríamos divertirnos… Así que con su consentimiento vuelvo a tener vía libre… No debo desaprovechar la oportunidad, por eso mi llamada… Si estás dispuesto y puedes, el destino vuelve aliarse a nuestro favor.

    


    
      - Está bien Emma, me alegro, pero debo mirar si tengo algo pendiente antes de darte contestación… Aunque quiero que tengas claro que si solo dependiera de mí, no tendría que contrastar nada… Y con respecto a Carlos imagino que no tendrá ningún plan que no pueda eludir, pero aun así te lo confirmaré… Te aviso cuando lo tenga todo claro… Antes de que cuelgues, me alegra mucho verte con tanto entusiasmo, deseándote muchísimo porque creo que durante los encuentros mantenidos no solo se ha afianzado dicho deseo sino que se ha ido elevando.

    


    
      - Siento lo mismo Aless, el vivir esto ha sido importante para profundizar en mi interior… Y con respecto al deseo no sé si ha aumentado, pero el conocernos tan intensamente en ese plano, creo que ha tomado otra vía…Te dejo, ya me avisarás…Un beso y cuídate.

    


    
      - Tú también cielo, un beso enorme.

    


    
       
    


    Cuando llega a casa, los chicos ya andan en ella, algo que sorprende a Emma entre otra cosa, aunque de entrada no le da demasiada importancia hasta que Hugo sale a su encuentro para comentarle que hay una novedad, se trata de Aisha, no se encuentra bien. Estaban ambos en casa de un amigo cuando de pronto ésta ha comenzado a sentirse mal, con vómitos y dolor abdominal. Sin esperar demasiado tiempo entre su hermano y el amigo la han llevado hasta casa, para que descansara acostada. Después de oír eso Emma no lo duda, sube corriendo hasta la habitación para ver el estado de su hija, ha seguido vomitando y el dolor sigue sin remitir. No deja pasar más tiempo, le ayuda a levantarla y mientras ésta se viste, Emma llama a Álvaro.


    
       
    


    
      - ¿Al, sigues en el hospital?

    


    
      - Sí Em, ¿Por qué?

    


    
      - Es Aisha, lleva toda la tarde con vómitos y dolor abdominal, voy a llevarla hasta allí.

    


    
      - Bien, no corras…Os espero en urgencias.

    


    
      - Si te dejo, ya ha terminado de vestirse, salimos en un momento.

    


    
       
    


    Aisha apoyada sobre el brazo de su madre y con la otra apretada sobre su abdomen bajan hasta el salón donde se encuentra Hugo.


    
       
    


    
      - Hugo, nos vamos al hospital… Papá nos está esperando.

    


    
      - Esperadme voy con vosotras.

    


    
      - Coge papel de cocina por si necesita vomitar que no lo ponga todo perdido… Aunque imagino que si lleva toda la tarde así, poca cosa quedará ya para que vomite… ¿Qué habéis comido Hugo?

    


    
      - Lo que dejaste ayer preparado y para beber agua… Después de eso no hemos comido nada más… Ha sido llegar a casa de Lucas y al poco ha entrado al baño, cuando salió de él, llevaba mala cara, había perdido el color… Le hemos preguntado si se encontraba bien y ha sido cuando nos ha comentado que había estado vomitando, que sentía un fuerte dolor abdominal y que quería venir a casa.

    


    
      - Muy bien, venga date prisa, ayúdame.

    


    
       
    


    Salen de casa, ambos chicos se acomodan en el asiento trasero, Hugo va pendiente de su hermana en todo momento, la lleva recostada sobre su pecho hasta que llegan a la entrada de urgencias del hospital. Álvaro se encuentra en la puerta hablando con uno de sus compañeros, al verlos llegar, se acerca hasta el coche y ayuda a salir a su hija. Antes de nada y sin tenerlo previsto, el compañero con el que hablaba se acerca con una silla para evitar que ésta tenga que andar hasta el servicio de admisión, una vez allí el padre da los datos correspondientes. A pesar de ser trabajador de allí, éste ha seguido siempre el protocolo, nunca ha querido destacar del resto de los pacientes cuando han tenido algún problema. Emma y Hugo se marchan para dejar el coche estacionado y vuelven en seguida, es en este caso es una compañera quien los acompaña hasta la consulta y buscan el box donde se encuentra Aisha.


    
       
    


    
      - ¿Al, has hablado con ella?... ¿Qué crees que puede ser?

    


    
      - Sí, me ha contestado a todo lo que le he ido preguntando… Estamos esperando a Mario, es el médico que está de guardia… Veremos que dictaminan las pruebas, pero creo que estamos ante una apendicitis, así que vete preparando si no me he equivocado tendrá que pasar por quirófano.

    


    
      - ¡Ufff…! ¡Joderrrr…! … Que mal rollo, pero ante la evidencia está claro que no podemos hacer nada, si es así tendremos que aceptarlo… Si tenemos que elegir, mejor eso que quizás otra sorpresa más desagradable… Aunque sin duda preferiría que no fuera ninguna de las dos cosas, que solo se limitara a una ingesta de algo que le ha sentado mal.

    


    
      - Lo sé Em, tranquila, cálmate…Esperaremos a ver que nos certifican los resultados de las pruebas.

    


    
       
    


    Esperaran allí hasta que Mario tenga todos los resultados en mano, pero las esperanzas de que solo sea un dolor pasajero están prácticamente descartadas, todos los síntomas apuntan a lo que Álvaro había sospechado. Al cabo de un tiempo ven aparecer al médico con los resultados en la mano quiere que Álvaro lea todo el contenido, no hay duda es apendicitis, pero no es simplemente eso, las pruebas han detectado una infección generalizada dentro del abdomen. Se trata por tanto de algo más grave, peritonitis apendicular, deben de extirpar el apéndice inmediatamente. Emma a pesar de las advertencias de Álvaro, lo que está escuchando no le gusta, no quiere oír que es eso lo que le ocurre a su hija, sabe que cogidas a tiempo no requieren mucho riesgo, pero no estaba preparada para recibir ese diagnóstico y no solo le ha sorprendido sino que está entrando en miedos que no son recomendables para nadie. Álvaro no ha perdido de vista la cara de su mujer en un solo momento por lo que se acerca hasta ella y sin más la coge de los brazos y mirándola fijamente a los ojos trata de tranquilizarla.


    
       
    


    
      - ¿Mario, quien está de guardia en quirófano?

    


    
      - Sé que Sergio y Daniel andan subiendo y bajando a urgencias… Así que deben de ser ellos.

    


    
      - Vale subiré a informarme mientras la preparáis…. Mario date prisa en la preparación, no me gustaría que por dilatarla en el tiempo se complicara nada.

    


    
      - Tranquilo Álvaro voy a ello… No te preocupes, todo irá bien.

    


    
       
    


    Álvaro sale del box, se desplaza hasta la planta de quirófanos y allí se encuentra su amigo Daniel junto con Sergio, mantienen una conversación con ellos, éstos ya habían sido informados de la urgencia, pero no le habían mencionado que se trataba de la hija de un compañero, todo había ocurrido demasiado rápido. Será Sergio el encargado de llevar a cabo la intervención, así que debe prepararse, aunque antes de abandonar la sala, le pregunta a Álvaro si quiere permanecer dentro mientras la lleva a cabo, si es así debe prepararse también.


    
       
    


    Álvaro le confirma su presencia en la intervención al cirujano, pero antes debe salir y avisar a Emma y a su hijo, así que volviendo tras sus pasos va a buscarlos, allí permanecen los dos solos, Aisha ya ha sido traslada a la sala de preoperatorio para ser preparada.


    
       
    


    No se detiene demasiado solo da la explicación oportuna, es Sergio el que va a llevar a cabo la intervención y él va asistir a ella, debe darse prisa, está todo en marcha, no tardaran en practicarla. Antes de salir, besa a Emma tratando de calmarla nuevamente, no tiene por qué haber ninguna complicación le comenta, a Hugo solo le da un golpecito en el brazo para seguidamente abandonar el box.


    
       
    


    Está  todo listo, el quirófano preparado y todo el personal que va a estar presente en la intervención también, Aisha ya lleva un tiempo postrada sobre la camilla, Álvaro se acerca a su lado y cogiéndola de la mano, trata de transmitirle todo la energía positiva que necesita para estar en calma. Su cara y sobre todo su mirada solo desprende tristeza y algo de preocupación, no es agradable ver a una persona tan tuya, tu hija, en esas condiciones por muy acostumbrado que esté a ver pacientes en situaciones similares. Ella no aparta en ningún momento la mirada de su padre, confía en él, aunque no hay duda de que su miedo es mayor al de ningún miembro de su familia. El padre va a permanecer allí junto a ella hasta que el anestesista hace su trabajo y ella comienza a notar los primeros síntomas, poco a poco va sumergiéndose en un profundo sueño. En ese momento Álvaro suelta su mano y se retira dejando el campo de trabajo libre para que sus compañeros puedan ejercer su tarea sin interrupciones. Éste se sitúa en una zona donde no perderá de vista en ningún momento los monitores, los cuales serán los encargados de proporcionarle la información necesaria para saber que todo va transcurriendo con normalidad, aparte de que el cirujano  no parará de ir comentando paso por paso todo el proceso indicando que todo va avanzando progresivamente.


    
       
    


    Están a punto de concluir con la intervención quirúrgica, el proceso ha sido como habían imaginado sin complicaciones, ahora será trasladada a la sala de postoperatorio para llevar allí el proceso de recuperación. En ese momento el primero en abandonar el quirófano es Álvaro sin detenerse va al encuentro de Emma y Hugo, sabe que andarán nerviosos y su permanencia allí ya no es necesaria. Cuando aparece en la sala de espera Emma está terminando de hablar con Mónica, durante todo el tiempo que ha durado la intervención ésta la había llamado para avisarla de lo ocurrido, pero en ese momento era Mónica la que había realizado la llamada para saber si ya había concluido todo. Emma solo se remitía a comunicarle que aún no tenía noticias, pero al levantar la vista ve como Álvaro se aproxima a la entrada, deja el móvil sobre la mesita y sale disparada del sillón, no tiene que preguntar mucho, la sonrisa de él lo deja bien claro, todo ha salido bien.


    
       
    


    
      - Állll…. ¿Cómo está?

    


    
      - Bien cielo, tranquila…Ha ido todo genial, ahora permanecerá en recuperación hasta que despierte de la anestesia, así que podemos ir mientras a tomar algo…Ya he quedado con Mario para que me avise.

    


    
      - ¡Ufff…!¡ Joderrr..! vaya una racha que llevamos…No quiero más sorpresas.

    


    
      - Sí, es cierto.

    


    
      - Debe ser el karma, mamá.

    


    
      - ¿Hugo, el karma?... Vaya pues sí que debemos habernos portado mal.

    


    
      - Eso dicen… ¡Eiiiii…! Estaba de coña… Venga mamá cambia esa cara… Ya ha pasado lo peor.

    


    
       
    


    Mientras toman algo en la cafetería es Emma en este caso quien llama a Mónica, se quedaría preocupada cuando de pronto colgó el móvil, debe confirmarle que todo ha acabado con resultados satisfactorios. Mónica que en ese momento anda recostada sobre el sofá, con el pc entre las piernas y el móvil sobre la mesa, mirándolo continuamente, suponiendo que no tardaría mucho en recibir la llamada, así que en cuanto oye la primera vibración, no mira de quien se trata, simplemente sabe acertadamente que es su amiga. Al descolgar oye a Emma sobrexcitada, soltando por su boca un batiburrillo de todo lo que Álvaro le ha contado, Mónica a pesar de escuchar un poco la incoherencia de la palabras de ésta, se alegra y sonríe sabe que todo ha ido bien. Para ella esa niña es como si fuera hija suya, ha tenido demasiado roce tomándole por ello un cariño muy especial. Se despide sin decir mucho más, se levanta del sofá y se dispone a salir, quiere estar cuando la trasladen a la habitación, imagina que como poco tiempo esa noche la pasará allí aunque luego la manden a casa y esté al cuidado de sus padres.


    
       
    


    El tiempo va transcurriendo cuando de pronto el busca de Álvaro suena, es Mario, pueden subir, van hacer el traslado de Aisha a la habitación, le da el número de habitación asignado, pretendiendo que los padres estén allí para que cuando llegue no se vaya a encontrar sola, aunque anda un poco desorientada todavía, imagina que sentirse sola no será muy agradable por su juventud y después por supuesto de la experiencia que acaba de vivir.


    
       
    


    Mario cumpliendo con su obligación y a pesar que Álvaro sabe los procedimientos a seguir, les comenta que al menos durante unos días deberá permanecer allí, según vayan viendo la recuperación, procederán a su alta, si todo sigue el curso debido, no tardaran mucho en abandonar  el hospital, esas operaciones ya no requieren de demasiado tiempo de hospitalización.


    
       
    


    Va a ser Emma la que decide quedarse esa noche, Álvaro y Hugo van a permanecer un tiempo más hasta que Aisha está prácticamente despierta, aún siente un poco del aturdimiento, pero lo que más nota es resequedad de boca y de garganta, la invade una  gran sensación de sed, pero ya han sido advertidos de que de momento no podrá ingerir nada, incluida el agua, deberán respetar ese intervalo y si no vomita en las horas establecidas podrán a comenzar por darle sorbitos poco a poco. Hugo lo ha pasado mal durante el momento de la intervención, pero viendo que todo ha tenido el final deseado, comienza nuevamente con sus coñas tratando de animar a su hermana. Todos pretenden quitarle un poco de importancia a la situación y verlo de la forma más optimista. Todos pretenden quitarle un poco de importancia a la situación y verlo de la forma más optimista.


    
       
    


    Ahora si ha llegado la hora de que los chicos abandonen definitivamente el hospital, Aisha debe descansar, permanecer más tiempo allí implicaría entorpecer ese descanso. A Emma le han preparado la cama de al lado, aunque no pretende dormir al menos le dará la posibilidad de estar estirada para que el cuerpo repose. Se conecta el móvil y dedica el tiempo a leer, así estará entretenida, es la única forma de rebajar la desidia que le puede provocar ver cómo las horas se hacen eternas.


    
       
    


    Hay algún momento puntual en la que ésta es vencida por el sueño, aunque dura poco ese intervalo, Aisha por el contrario pasa toda la noche descansando, dormida con un profundo sueño, hasta que es interrumpido ya casi al amanecer para comenzar con el rutinario desfile de profesionales; unos para administrarle la medicación prescrita y realizarle extracción de sangre ya que deben volver a repetir la analítica, otros para limpieza e higiene de la habitación y todo ello para que esté terminado antes de la visita del  médico. Emma comprueba en ese momento la hora, es pronto para que nadie ande aun en la oficina, pero quizás si para que  Arturo ya ande levantado, así que busca el móvil para contactar con él, éste no tarda en atender la llamada.


    
       
    


    
      - Hola Emma, buenos días… ¿A qué se debe esta llamada tan tempranera?

    


    
      - Buenos días, Arturo estoy en el hospital.

    


    
      - ¿Te encuentras bien?

    


    
      - Sí, yo sí….Bueno apartando los nervios que han implicado que mi hija haya tenido que ser intervenida.

    


    
      - ¿Cómo?... ¿Tú hija ha sido operada?

    


    
      - Sí, ayer tarde cuando llegue después de almorzar, estaba en casa acostada, no me gustaron los síntomas que me relataron y nos acercamos hasta el hospital… Ha sido intervenida con urgencia, el apéndice no mostraba buenas señales… No debían arriesgarse.

    


    
      - Vaya Emma, lo siento… ¿Ahora está todo bien?

    


    
      - Sí gracias, todo está controlado, la noche la ha pasado tranquila…Aunque deberemos permanecer unos días… Te llamaba para eso, para advertirte mi ausencia.

    


    
      - Bien, no te preocupes… Tienes unos días legales que te corresponde, pero si necesitas más no hay problema Emma… Solo desearle pronta recuperación.

    


    
      - Gracias Arturo.

    


    
       
    


    Deja el móvil sobre la cama y entra  asearse un poco, ahora que parece que se ha tranquilizado la afluencia de personal sanitario, estando dentro, vuelve a sentir como la puerta de la habitación es nuevamente abierta, en este caso es Álvaro, oye su voz cuando éste se dirige a su hija.


    
       
    


    
      - Hola cielo, ¿Cómo está mi chica preferida?

    


    
      - Hola papá, bien, aunque siento alguna molestia.

    


    
      - Es normal princesa, tranquila ya ha pasado todo, la medicación hará que no notes esas molestias mientras terminas de recuperarte.

    


    
      - Hola Al, estaba aseándome un poco… No han parado de entrar desde bien temprano.

    


    
      - Hola Em, lo sé, es su trabajo… ¿Cómo ha pasado la noche?

    


    
      - Tranquila, se quedó dormida nada más os marchasteis vosotros y ha permanecido así hasta que ha sido interrumpido su sueño por las enfermeras.

    


    
      - Sí, he estado hablando con Mario antes de subir… Pasará antes de dejar el turno.

    


    
      - ¿Llevas entonces tiempo aquí en el hospital?

    


    
      - Sí, llegue hace rato, quería hablar con él antes de que se marchara, por eso he tardado en venir hasta aquí.

    


    
       
    


    Todo ha sido un ir y venir en la habitación, hasta que por fin el médico hace su entrada, vuelve con los resultados de la nueva analítica, por deferencia a su compañero ha permanecido allí hasta tenerlos en su poder, está todo bajo control, ninguna anomalía en los resultados.


    
       
    


    A pesar de que todo evoluciona favorablemente su estancia será como tenían previsto de unos de días más, durante los cuales las visitas de amigos se sucederán para acompañarla un tiempo, amenizando esas jornadas para que se les hicieran menos pesadas. Mónica no va a fallar ni un solo día, quedándose con ella en momentos puntuales para que su amiga saliera y tomara un poco de aire, un café y tuviera un poco de conversación con conocidos de allí.


    
       
    


    Mientras Emma vive de la mejor manera otro infortunio en su familia, Aless anda tratando de poder organizar lo que ésta le comentó, pero para ello y antes de decir nada debe poner al corriente a su amigo y por supuesto hacerle la proposición de si estaría dispuesto a acompañarlo y vivir una nueva experiencia.


    
       
    


    
      - Carlos, buenos días… ¿Qué planes tienes para hoy a la hora de almorzar?

    


    
      - Hola Aless, estaré ocupado… Tengo una reunión a primera hora de la tarde, así que tomaré algo rápido… ¿Por qué?

    


    
      - Quiero hablar contigo además de proponerte algo, pero requiere tiempo… Así que dime cuando tienes tiempo para comer o cenar.

    


    
      - Si todo va bien, para la hora de la cena estaré disponible… ¿Te viene bien?

    


    
      - Sí claro, no quiero dilatarlo mucho.

    


    
      - Ya veo debe ser demasiado importante… ¿Todo bien en el trabajo?

    


    
      - Sí, no tiene nada que ver con el trabajo, es todo lo más que voy a adelantarte.

    


    
      - ¡Ahhh…! ¿Enigmático?... Estás despertando demasiado mi interés, no sé si con eso vas a distraer mi atención… Debo estar concentrado en mi reunión…¡Ja!¡ja!¡ja!...Ya has salido de la rutina de hablar de trabajo, por una vez me estás sorprendiendo.

    


    
      - ¡Eiiii…! Carlos quieres hacer el favor de dejar tus coñas, ¿Es que no puedes tomarte nada en serio?

    


    
      - Aless, las cosas que la vida nos pone por delante es mejor vivirlas con sentido del humor, se ven de diferente manera… Te lo puedo asegurar.

    


    
      - Lo sé, si sé que llevas razón, pero también sabes que yo no soy como tú…Está bien, dejaremos todo esto para esta noche… Nos vemos en el restaurante de siempre sobre las nueve, ¿Estarás listo para esa hora?

    


    
      - Sí, seguro… De todas formas si ocurriera algo, te avisaría, no te preocupes.

    


    
      - Entonces hasta luego, pasa un buen día.

    


    
      - Adiós, te deseo lo mismo.

    


    
       
    


    Carlos después de dejar el móvil solo se le ocurre una explicación lógica para esa llamada repentina y con cierta urgencia, sabe que no es de trabajo pues sin duda cree que casi lo tiene, sabiendo todo lo relacionado con su nueva aventura, no tarda en relacionarlo y sacar conclusiones. Será posiblemente sobre ello, ya que en su momento  se ofreció para ayudarlo sí así surgía. Así que deja de darle más vueltas a la cabeza aparcando el asunto de lado, esa noche cuando se reúna tendrá todos los datos.


    
       
    


    Pasan todo el día cada uno concentrado en su labor, pero eso sí, con ganas de que llegue la hora de la cita, sobre todo para Aless, desde que Emma lo había llamado estaba tan emocionado que no tenía pensamientos nada más que para imaginar cómo y de qué manera podía sorprenderla nuevamente, aunque esta vez no tenía nada en mente ni siquiera el lugar de encuentro. A pesar de quedar a una hora determinada, Aless ya no soporta más mantenerse en el estudio, así que dando por finalizada su jornada laboral se marcha hasta el restaurante donde habían quedado, es pronto, pero eso le dará un margen de tiempo para relajarse y pensar.


    
       
    


    
      - Hola Aless, buenas noches… ¿Todo bien, te he notado esta mañana algo apresurado?

    


    
      - Buenas noches Carlos, si todo bien… ¿Apresurado?, si, en cierta manera.

    


    
      - Bien, pues tú dirás… ¿Es algo relacionado con Emma, no?

    


    
      - Sí, así es…Sabes que llevamos algún tiempo manteniendo encuentros…Te lo he ido comentando…Pues bien, las excusas se van agotando, pero me ha llamado…Dentro de dos fines de semana, el marido se va de Granada y quiere que volvamos a vernos.

    


    
      - Eso está muy bien, si os apetece y podéis llevarlo a cabo,  aprovechalo… Pero una pregunta, esa urgencia por decírmelo…Yo que tengo que ver en todo esto.

    


    
      - Eso te lo aclaro en seguida.

    


    
      - Estoy deseoso de oírte, porque chico no dejas de sorprenderme.

    


    
      - Nunca te he hablado de la amiga de Emma, es como si fuera su hermana…Tuve la oportunidad de conocerla los días que permanecimos allí, cuando ocurrió el accidente… En el último encuentro físico que tuve con Emma, ella nos acompañó.

    


    
      - Nooo…Tan bien lleváis carabina…¡Ja!¡ja!¡ja!...Venga Aless, que sois mayorcitos.

    


    
      - Lo sé, pero es la única forma de que Emma pueda salir de Granada sin levantar sospechas…Nunca lo ha hecho sola, si ahora lo hiciera, qué pensarían.

    


    
      - Está bien, ella os sirve de tapadera… Todo es loable si los fines son buenos…Imagino que la amiga está al corriente de la situación.

    


    
      - Si claro…Es una chica que ha llevado mucha vida corrida y confidente de Emma, está dispuesta a ayudarla siempre que esté en su mano.

    


    
      - Aless te escucho desde hace un tiempo…Te hice una pregunta que aún no ha sido contestada.

    


    
      - Lo sé Carlos, te estaba poniendo en antecedentes… Ahora te lo explico, le comente a Mónica, que así se llama esta chica, que tenía un amigo…Si ambos estabais de acuerdo, podíamos hacer una salida los cuatro, lo pasaríamos bien…  Pues bien, se ve que lo ha valorado y me ha llamado Emma, está dispuesta a que quedemos los cuatro.

    


    
      - ¡Ahhh…! Ahora entiendo, confabulando a mis espaldas… A ver Aless, me parece muy bien lo que tienes con Emma, pero tío no me metas en tus líos, no de esa forma… No conozco a esa chica, sabes que no me gustan todas las mujeres y pretendes que pase un fin de semana con alguien desconocido… Si la chica no me dice nada, ¿Crees que podré estar con ella?

    


    
      - No lo sé Carlos, la química sé que cuenta… Solo puedo decirte que es muy guapa, con un cuerpazo y en lo que la conozco es una chica muy inteligente, así como tú, libre, sin ataduras, solo pretende vivir la vida… Podíais pasarlo bien.

    


    
      - A ver, ¿Qué podríamos pasarlo bien? ¿O lo que quieres es que os la quite de en medio para que vosotros estéis libres?

    


    
      - No, no es eso… En serio Carlos, no he pensado en ello en ningún momento.

    


    
      - Sí y si la amiga es un callo de mujer que pretendes que la soporte durante esos días.

    


    
      - Si así fuera, ten claro que no te lo diría, sé lo exigente que te has vuelto… Pero tú tienes la decisión, piénsalo y cuando lo tengas claro, me avisas… Tengo que comunicárselo a ella.

    


    
      - Está bien, lo pensaré.

    


    
       
    


    Los amigos mantienen la cena durante un tiempo más, cambian de tema centrándose en otras historias que Carlos le hace saber a su amigo y de las cuales no estaba al corriente, pero la propuesta de Aless no desaparece tan rápido de la mente de éste y no lo hará en lo sucesivo. Aless lo conoce demasiado bien, si como él dijo fuera una mujer sin posibilidades nunca se lo hubiera comentado, así que no le iba a quedar otra opción que dar un voto de confianza y aceptar a ver qué pasaba.


    
       
    


    Por fin ha llegado el momento que tanto deseaban, Aisha debe abandonar el hospital, aunque va a seguir su proceso de recuperación, ésta lo va a  continuar desde casa. Cuando hacen la entrada en ésta, sin detenerse y siguiendo las advertencias del médico se dirige hasta su habitación, no solo deberá mantener cierto reposo sino que además es la zona, su refugio por llamarlo de alguna manera donde se encuentra más cómoda al estar rodeada de todas sus cosas.


    
       
    


    Emma se dirige a su baño, a pesar de haber descansado en el hospital, le apetece darse una buena ducha antes de comenzar su día rutinario, pero justo en ese momento suena su móvil, acaba de recibir un nuevo mensaje, lo mira, sin sospechar en ningún momento de quien puede tratarse ya que ha recibido varios en esos días preguntado sobre la enfermedad de su hija. Lo abre y es de Aless no duda en leerlo.


    
       
    


        Emma, he hablado con Carlos, no hay problema…Él no tiene previsto nada… Y en cuanto a mí, he comentado en casa que saldré el fin de semana con Carlos.


    
       
    


                   Un beso, Aless


    
       
    


    Emma lo lee y lo que de entrada debería ser una gran alegría, sus ánimos han sido mermados en esos días, no esperaba que tuviera que vivir lo que el destino  le tenía preparado, la operación de su hija no estaba dentro de sus planes más inmediatos. En ese momento su mente no está preparada para pensar en divertirse de ninguna de las maneras, pero a pesar de eso contesta al mensaje.


    
       
    


       Aless acabo de leer tu mensaje, pero antes de nada debo de advertirte… Aisha fue intervenida hace unos días de urgencia… Todo ha ido bien, solo falta que su recuperación sea completa… Acabamos de llegar a casa…Aún faltan días imagino que para entonces estará totalmente restablecida.


    
       
    


                Un beso, Em


    
       
    


    Aless no tarda en leerlo y mucho menos en hacer esperar su llamada.


    
       
    


    
      - Hola Em… ¿Cómo está todo?... Lo siento, no me extenderé mucho… Imagino que estarás agotada y necesitas descansar… Pero debía llamarte.

    


    
      - Lo sé Aless, no te preocupes… Ahora ya todo bien, pero he pasado miedo…Ya te lo contaré con más calma… Iba a darme una ducha solamente.

    


    
      - Seguiremos en contacto… Te deseo cielo… Un beso.

    


    
      - Un beso.

    


    
       
    


    Cuelga y entra rápido a la ducha, necesitaba notar esa sensación que le provoca  dejar correr el agua caliente sobre su piel, tanto efecto le provoca que cuando la abandona se siente algo debilitada, el agotamiento ha dado paso a una relajación tal que sin pensarlo se tumba sobre la cama no tardando en caer rendida en un profundo sueño. No debe preocuparse por su hija, de momento está tranquila en su habitación y además Hugo anda por casa si necesitara ayuda siempre estaría éste para ofrecérsela.


    
       
    


    Ya entrada la tarde la que vuelve hacer su aparición como todas las tardes anteriores es Mónica, esta vez Aisha anda en el salón recostada sobre el sofá con el móvil en la mano, cosa muy habitual en ella y en el resto de los jóvenes. Hugo ha salido, necesitaba tomar el aire y desconectar de todo esos últimos días aunque sin duda echando de menos la compañía de su hermana suelen salir siempre juntos. Emma se está en la cocina, sabiendo que la hora de que su amiga aparezca está cerca, se haya con los preparativos de la merienda.


    
       
    


    Álvaro no ha parado de mantener contacto con la casa para asegurarse de que su hija se encuentra bien y de que no se ha presentado ningún problema.


    
       
    


    La conversación que Mónica y Emma mantienen de entrada es un poco referida al trabajo, Aisha está presente y no puede contar nada sobre la noticia recibida esa mañana. Solo esperan a que la chica termine la merienda y desaparezca de la cocina para seguir con su descanso. Ellas no se moverán permaneciendo en el mismo lugar y es entonces cuando cambian de tema, Emma informa a su amiga sobre el mensaje de Aless, ya está todo claro, ellos no tienen problema en acudir a la cita prevista, pero ahora deben mantener la calma hasta ver la evolución de su hija, si todo va en la dirección correcta podrán llevarlo a cabo. Mónica entiende todo de la manera más natural, sabe que para Emma su prioridad en la vida es su familia y sobre todo sus hijos, ella poniéndose en el mismo caso sabe que actuaría de igual manera.


    
       
    


    Los días van pasando y Emma aún permanece al lado de su hija, aunque agradecida porque esos, los más desagradables y complicados ya se han esfumado definitivamente. La evolución ha sido favorable y no temiendo ninguna sorpresa inesperada, toma la decisión de que es hora de volver a reincorporarse nuevamente al trabajo. Tiene que volver a dar un nuevo cierre a otro capítulo acerbo de su vida, a pesar de saber que ésta está llena de baches durante toda la andadura, sabe que lo único que hay que hacer ante eso es sortearlos de  la mejor forma posible sin que por eso deba detenerse en el avance.


    
       
    


    Aless ha permanecido en continuo contacto con ella desde que se enteró de lo de Aisha, es una persona que no le gusta interceptar la vida de nadie, pero también reconoce que la situación por la que Emma ha tenido que pasar no es grata, sabe que no le agrada que las personas que la rodean pasen dificultades eso ya lo  dejó claro en muchas conversaciones, así que su preocupación por ésta es considerable, cree que debe permanecer ahí para que se sienta arropada acortando esa distancia física que los separada.


    
       
    


    Los días van pasando y comprobando que el proceso de recuperación sigue su curso Álvaro y Daniel siguen adelante con los planes que se habían marcado respecto al fin de semana que se aproximaba. Emma durante esos días y teniendo tiempo suficiente para pensar sobre las intenciones que cada uno tienen previstas para llevar a cabo, solo debe valorar la situación y siendo consciente de que si por algún motivo alguno debe desistir a su salida, saca la conclusión de que  será ella quien lo haga. Una noche durante la cena y saliendo a colación el tema, le expone a Álvaro sus pensamientos y la conclusión a la que ha llegado; el campeonato no depende de la decisión de ellos por lo que no se puede aplazar, pero su salida sí, aunque corrobora, si todo va como hasta el momento no tendrán por qué abandonarlos ninguno, Aisha a esas alturas se encuentra fenomenal, lleva vida normal, no tiene por qué haber ningún inconveniente


    
       
    


    Otro día más y como viene siendo habitual en Aless, llama  a Emma para preguntar por su hija, unas llamadas que han sido rápidas y escuetas aunque en esta ocasión se excede algo más, ella lo pone en antecedentes, han decidido en casa que llevaran a término los planes que tienen programados, por lo que se verán en breve. Solo deberán darse prisa en pensar el lugar de encuentro ya que debido al contratiempo surgido no habían tenido oportunidad de preparar nada, a partir de ahora ya sabiendo que todo sigue adelante,  pueden concretarlo. Aless no duda en dale respuesta a su interrogante, después de ver lo ocurrido y no teniendo claro el resultado final, éste había puesto en antecedentes a Carlos sobre las circunstancias, por lo que habían barajado la hipótesis de que el encuentro pudiera sufrir cambios o incluso que no se llevara a cabo, así que de entrada no tenían planeado nada exclusivo, pero siempre contarían con la casa de la playa de Carlos. Emma en un momento determinado  le hace ver a él que es una osadía por su parte, pensando que ésta se encuentra cerca de la localidad donde reside, puede tener algún problema, pero éste no tarda en sacarla de su error al comentarle que no es así, se encuentra bastante alejada, no hay ningún inconveniente. Aclarado todo, ella da su consentimiento dejándolo todo concertado, ella le transmite que lo importante no es el lugar de encuentro, eso es algo secundario, solo le importa la persona con la que desea estar, pero eso sí, siendo congruentes para evitar cualquier  complicación.


    
       
    


    Aless llama a Carlos habían quedado en ello, tendrá que tener la casa preparada, debe advertirle al encargado de su mantenimiento que la tenga limpia y preparada para cuatro personas, dando las explicaciones oportunas en cuanto a las habitaciones que debe tener lista para ser ocupadas.


    
       
    


    Carlos anda dubitativo, ha preparado su habitación, la que será ocupada por Aless y Emma y a pesar de todo lo que Aless le ha comentado sobre Mónica, ha decidido preparar una individual para ella, no quiere precipitarse hasta que no se conozcan. Si como él dice todo fluye de manera correcta, no tiene inconveniente en compartir habitación, pero si por el contrario la conexión es inexistente sería incomodo tenerlo que hacer.


    
       
    


    Mónica por su parte está tan entusiasmada que no puede ocultarlo ni cuando está sola y menos aun cuando se haya acompañada, aunque pensando sobre ello de vez en cuando aparecen ciertas reticencias que de alguna manera  enturbian el momento, si cuando lo conozca no es como ha imaginado esos días puede ser un fin de semana no desaprovechado, pero si algo incómodo de alguna manera. Aless y Emma irán a su rollo y tener que compartir horas del día con una persona desconocida y que no haya ningún tipo de conexión puede ser muy molesto.


    
       
    


    En casa de Emma el matrimonio anda un poco alborotado, con preparativos arriba y abajo, cada uno con los suyos, el fin de semana esta próximo y quieren tenerlo todo listo, no les apetece tener que andar con las prisas de última hora porque saben que al final siempre se olvida algo fundamental. Los chicos por el contrario en esta ocasión andan algo más relajados para ese fin de semana no tienen nada previsto, será rutinario para ellos, aunque sí, muy contentos solo de pensar que podrán ir a su aire.


    
       
    


    El viernes por la mañana antes de abandonar la casa Emma se despide de Álvaro, éste espera a Daniel, el vuelo sale dentro de un par de horas y han quedado en que pasaría a recogerlo. La despedida entre ellos es normal, dentro de lo que están acostumbrados, aunque el entusiasmo por poder disfrutar cada uno de lo que más le gusta no pasa desapercibido para ninguno dejándolo bien palpable en el ambiente. Para él era una forma de desconectar de todo, la racha de desgracias se había sucedido, demasiadas cosas desagradables habían surgido en tan poco tiempo, desde el accidente de Emma. Había llegado el momento para que él se liberara un poco, desde entonces y con todo lo ocurrido no había tenido la oportunidad de hacer ninguna salida extra, cosa que por el contrario ella no podía quejarse, demasiados fines de semana para sosegarse sin hacer nada más o al menos esos pensaban todos.


    
       
    


    Saldrán desde la misma oficina una vez haya finalizado su jornada laboral, por lo que ambas van provistas con el equipaje correspondiente, la casa de Carlos las espera. Al principio y teniendo claro que se marcharían, tenían que buscar la forma más directa de desplazarse hasta el lugar, habían estado recogiendo información de que medio de transporte les interesaba, después de sopesar todas las opciones su conclusión era la de ir con el coche de Mónica. Los otros medios les hacían perder mucho tiempo, horas desmesuradas que iban a desaprovechar.


    
       
    


    Están tan emocionadas, entusiasmadas y contentas que la mañana en el trabajo no solo se les pasa rápidamente sino que ha sido de lo más productiva. Cuando abandonan la oficina van sobrexcitadas, sus caras, sus sonrisas y esas risas en algún momento descontroladas así lo certifican.


    
       
    


    Ya en camino Emma manda un mensaje a Aless solo para informarle de su salida, harán un alto en el camino para tomar algo sin entretenerse demasiado, solo les separan unas horas para estar juntos. El mensaje que va devuelto por parte de él es bastante más escueto solo escribe “Te deseo”. Ella lo lee y sonríe con esa palabra basta, no necesita nada más.


    
       
    


    El camino para Emma se hace largo a pesar de que la música y la conversación de Mónica tratan de amenizarlo. Estando cerca de la localidad donde se encuentra la casa de Carlos, Emma no duda en volver a ponerse en contacto con Aless, a esas horas con seguridad los dos amigos estarán juntos, así que no hay inconveniente para hacerlo. La llamada no tarda en ser contestada solo necesita un toque para ello, Emma presta atención a todas las instrucciones de éste mientras toma nota de donde deben de esperarlos; será a la entrada de esa localidad en una gasolinera, con ello evitaran perdidas innecesarias por las calles y urbanizaciones. Son las primeras en hacer su aparición y para hacer la espera más amena y más dulce entran a comprar alguna chuchería que les sirva de tentempié, la comida ha sido ligera y rápida, a esas horas el apetito de ambas se ha despertado.


    
       
    


    Permanecen apoyadas sobre el coche degustando cada una su adquisición y que como no podía ser de otra manera al menos para Emma, está basado en algo recubierto de chocolate. De pronto ven como un coche se acerca hasta ellas, el cual es reconocido inmediatamente por Emma, ésta se prepara y cuando él desciende, ella ya está casi a su altura. El abrazo y el beso son como de costumbre en ellos muy intenso, aunque saben que en esa ocasión no están solos, hay personas que esperan por lo que lo acortan, ante todo vuelven a mostrar su educación. Es Aless en esta ocasión quien lleva la batuta para llevar a cabo las presentaciones, es el único que se relaciona con los tres; primeramente presenta a Emma para posteriormente y después de haber saludado a Mónica lo hace con ésta. Mientras Aless y Emma se besaban, Mónica no perdía detalle del hombre que acompañaba a Aless de entrada no le parecía mal, pero no notaba nada más, su cuerpo no había reaccionado hasta el punto que iba buscando que lo hiciera. Para Carlos que siempre había tenido recelo a esas citas a ciegas por su mente solo pasaba una cosa, a partir de ahora tendría que valorar más ese tipo de citas; como Aless le había advertido y a pesar de que nunca llegó a creerse del todo lo que éste le comentaba, Mónica le parecía físicamente una mujer espectacular, ahora solo hacía falta que la línea que él se había marcado desde su poco conocimiento se mantuviera, si era así el fin de semana sería autentico.


    
       
    


    La atracción hacia esa chica se había despertado, ahora pensaba si sería recíproca, cuando ambos se acercan para besarse ante la presentación de Aless, el chispazo de Carlos aumenta, el olor a perfume de ella lo envuelve totalmente, ella que no había sentido lo mismo que éste, sí que cuando contactan, el roce suave de la mano de él contra su brazo eriza un poco su piel y como él el olor que desprende considera que es más que agradable. Una vez hechas las presentaciones deciden no aguardar por más tiempo su estancia allí, es Carlos el que sin pensarlo demasiado propone que Emma acompañe a Aless y él acompaña a Mónica así evitan el problema ante una posible perdida. Todos aceptan, pero la cabeza de Mónica rápidamente se pone en funcionamiento, ha visto la mirada de él, solo necesita comprobar si un acercamiento más íntimo al que ha mantenido durante la presentación despierta del todo esa primera reacción.


    
       
    


    Su atención es total a cada una de las instrucciones que le indica, sin perder de vista en ningún momento el coche que le precede, Carlos es muy observador por lo que sabe que hasta cierto punto esas explicaciones están de sobra, pero lo único que pretende con ello es apaciguar el ambiente y mantener algún tipo de conversación, los silencios entre dos personas que no se conocen de nada tensa mucho. El acercamiento lo va consiguiendo interesándose también por cómo ha transcurrido todo el trayecto del viaje, si ha sido tranquilo, si el cansancio ha hecho aparición, si…; todo eso sin aparta su mirada de ella ni un segundo desde que subió al vehículo. Todo el tiempo que dura el recorrido es aprovechado por Carlos, no perdiendo la oportunidad  de que en su mente quede grabado tanto los rasgos de su cara cómo cada una de la expresión gesticular que realizar al contestar las preguntas que son lanzadas por él.


    
       
    


    Están en la casa, sacan los equipajes del coche y entran, ahí vuelve haber un nuevo roce entre la mano de Carlos y la de Mónica cuando éste trata de ayudarla con lo que lleva cogido. La acompaña hasta su habitación, dejan el equipaje y salen, cediendo el cargo a Aless para que se encargue de mostrarle la casa, él se traslada hasta la cocina; es buena hora de preparar un aperitivo, tomar una copa y conversar hasta que llegue la hora de la cena. Cuando han terminado el recorrido se dirigen hasta la terraza, las chicas son sorprendidas al ver el despliegue de exquisiteces que cubren la mesa, Aless había facilitado toda la información necesaria sobre los gustos de ellas. Carlos al verlas aparecer no da margen de tiempo y comienza agarrando una por una las copas para verter el vino, las chicas al probar el caldo no dudan en felicitarlo, está delicioso, él solo se limita a sonreír. Si algo es reconocido por la gente que lo conoce es el de ser un buen anfitrión por el excelente comportamiento que demuestra con cada invitado que pasa por su casa.


    
       
    


    Aproximándose al pretil de la terraza las chicas no salen de su asombro, las vistas son espectaculares, éste chico sin duda ha sido realmente hábil para ubicar su lugar de descanso, es el pensamiento que en ese momento pasa por la cabeza de ambas. Allí solo se respira paz, tranquilidad y relajación, es justamente lo que Carlos reseña, es lo que ha buscado siempre, aunque también haciendo un pequeño  inciso, deja caer que en alguna ocasión el no tener a la persona adecuada para compartir y disfrutar de momentos increíbles, hace que todo sea diferente, se trunquen y por tanto el disfrute sea incompleto.


    
       
    


    La tarde va avanzando, con el aperitivo han entrado en calor, pero llegado a ese punto va siendo hora de decidir que piensan hacer, entrar y preparar algo de cena o mejor salir a cenar y a la misma vez conocer algo de los alrededores. Son a ellas a quienes ceden la palabra, han madrugado, trabajado toda la mañana y viajado bastantes kilómetros, solo depende del cansancio de éstas. Ellas no lo dudan, están allí para divertirse, así que solo piden un poco de tiempo para darse una ducha rápida y estarán dispuestas para salir, piensan que no solo la noche lo merece, sino que después de todos los dramas vividos últimamente, no están dispuestas a desaprovechar el tiempo, quieren disfrutarlo al máximo. Entran y aprovechando que es la primera oportunidad que tienen desde que llegaron para estar a solas dedican unos instantes para comentar.


    
       
    


    
      - ¿Qué te parece Mónica?... ¿Qué impresión te ha causado Carlos?

    


    
      - Pues si te soy sincera, ha habido etapas… Cuando lo vi la primera vez bajar del coche de Aless, me pareció un chico aparentemente atractivo, sin llegar a ser extremadamente guapo, no sentí nada que hiciera reaccionar a mi cuerpo…Cuando fuimos presentados, el roce de su mano sobre mi brazo me electrizo un poco, cosa rara no suele pasarme con demasiada gente y el olor a su perfume me descoloco un poco, era intenso y muy agradable… Cuando entramos en casa volvía a sentir esa electricidad al querer ayudarme con el equipaje y sin duda después de haber conversado el tiempo que llevamos haciéndolo me resulta un chico muy interesante, no me importa penetrar en lo más profundo.

    


    
      - ¿Penetrar?... ¡Ja!¡ja!¡ja!... Te recuerdo que no es un pozo petrolífero, no vas a encontrar de ese bien tan preciado.

    


    
      - Emmaaa… Nunca te tomas nada en serio, vale entonces indagare… ¡Ja!¡ja!¡ja!

    


    
      - Muy bien Mónica así me gusta que hables con propiedad… ¡Ja!¡ja!¡ja!

    


    
      - ¡Ehhh…! Chica eres imposible… Y te diré más, tuve mis miedos al principio, pero sabes si él está dispuesto te aseguro que habrá lio y del bueno…¡Ja!¡ja!¡ja!

    


    
      - No sabes cuánto me alegra… Me transmite buenas vibraciones, me parece un chico genial… Y deja de decir que tu lio será del bueno, porque ya no vas a levantar más envidias en mí… ¡Ufff…! Lo que estoy viviendo me parece tan irreal… Nunca hubiera imaginado hasta qué punto podría disfrutar del sexo… Creí que mis limitaciones me llevarían a quedarme en lo básico, a lo que he estado acostumbrada siempre… Y ahora si te digo la verdad soy la más sorprendida de todo esto.

    


    
      - Venga niña, vamos a darnos prisa… Estamos desperdiciando el tiempo como dos “Marujas” mientras ellos nos esperan.

    


    
       
    


    Ellos tampoco están desperdiciando su tiempo en banalidades, especialmente Carlos, está sacando conclusiones de ambas chicas después de haber tenido la oportunidad de haber compartido con ellas ese tiempo y esas conversaciones. Aless llevaba razón, no exageró en ningún momento en los calificativos que había asignado en la descripción de ambas, quizás lo subestimó por la implicación que tenía con una de ellas, la imparcialidad jugaba en su contra, pero con respecto al físico de Mónica él diría que se quedó corto, no la imaginó así, su impresión fue doblemente grata.


    
       
    


    Las chicas estaban terminando, habían optado por una ropa cómoda aunque sin evitar por ello estar de lo más sexys y sensuales, ellos se lo merecían, habían estado demasiado volcados en hacerlas que se sintieran cómodas y pudieran disfrutar de esos momentos.


    
       
    


    Cuando vuelven a hacer acto de presencia ante ellos, Carlos no puede contenerse y da un fuerte resoplido… ¡Ufff…! están geniales, informales, pero transmitiendo excepcionalmente lo que se habían propuesto.


    
       
    


    Esta vez solo cogerán un coche, como en cualquier lugar hoy por hoy el aparcamiento escasea independientemente de la zona donde te encuentres; Emma y Aless toman posiciones en la parte delantera y los otros dos sin muchas opciones deben hacerlo en los asientos traseros, aunque parece ser que no hay desagrado por parte de ninguno, hay una distancia respetable entre ambos, pero eso no evita que comience a haber una sucesión en el cruce de miradas y a partir de ahí la complicidad se deje ver, fluyendo de una forma natural.


    
       
    


    Cuando por fin se hallan en el lugar de destino, los primeros en adelantarse para hacer su entrada en el restaurante son Aless y Emma inmersos en sus conversaciones, los otros dos y a pesar de las distancia que hay entre ambos también dan paso a una conversación, de entrada solo se limitan a obtener detalles no demasiado relevantes para ninguno, pero lo suficiente como para romper el hielo, aunque de entrada daba la impresión de que por el momento no iba a derivar en nada más íntimo.


    
       
    


    La cena no solo es amena sino divertida, en ese momento Emma piensa en su sueño, el amigo de Aless no tiene demasiada semejanza con el verdadero comenzando primeramente por el nombre de éste, pero sí que existen algunas coincidencias; algo de su carácter le resulta muy familiar, posiblemente porque es muy parecido al de ella, destacando ese sentido del humor retorcido que muestra en alguna ocasión y  el derroche de inteligencia que hace con el uso de la ironía, hasta tal punto que es impactada, ella a su lado es totalmente una principiante en ese arte. Las risas son excesivas desde luego como no podía ser de otra forma, el ambiente se va caldeando y no en el ámbito sexual, los comentarios relacionados sobre tema hasta el momento eran prácticamente nulos.


    
       
    


    Terminada la cena y con ganas de continuar la velada deciden ir a tomar una copa, el lugar elegido y para sorpresa de casi todos estaba totalmente repleto de gente, la localidad era pequeña, no imaginaban de donde habría salido todo ese gentío. La bebida, la música y el baile va haciendo que la noche vaya tomando derroteros que cada vez eran más sospechables; Carlos y Mónica están totalmente desinhibidos han dejado la cordialidad del inicio para pasar a un acercamiento y menudo acercamiento, los bailes de ellos en la pista son mucho más que eso, están pidiendo a gritos estar en un lugar más íntimo donde poder llevar a cabo todo lo que están deseando. Carlos deja caer algún comentario que otro relacionado con el tema, cosa que no solo no pasa desapercibido para Mónica sino que con su gran sonrisa provocativa incita a que éste no abandone sus pesquisas, siendo sin duda excitante para los dos.


    
       
    


    La actitud de sus amigos no pasa inadvertida ni para Aless ni para Emma, las chispas que desprenden son evidentes, entre ellos se miran afirmando así que al final terminaran donde desde el principio Aless parecía tener claro. Una vez más había dado en el clavo, no se había equivocado ni con su amigo ni con Mónica, su intuición al conocerla así se lo hizo saber. Por su mente solo pasaba una idea en ese momento, quería mucho a su amigo y sabía que no había tenido demasiada suerte con las mujeres, a Mónica la estimaba en lo poco que la conocía y se alegraría por ambos si al final se compenetraran hasta el punto de mantener una relación, cree que se lo merecían.


    
       
    


    Ya entrada la madrugada el agotamiento está acción aparición por lo que consideran oportuno dar por finalizada la velada, así que sin demorarla más optan por abandonar el local y  desplazarse hasta casa.


    
       
    


    La temperatura entre Carlos y Mónica sí que se encuentra en lo más alto y esta vez sí referido a lo más íntimo, lo que al principio era distanciamiento y frialdad en el transcurso de la noche se ha convertido en acercamiento y…


    
       
    


    No se cortan en exceso, así que una vez vuelven a ocupar los asientos traseros del vehículo, los besos intensos y arrumacos se suceden. De entrada entre Aless y Emma solo va a haber un cruce de miradas cómplices, del gran deseo que sienten ambos cuando andan uno cerca del otro ya son conscientes, pero en esta ocasión es diferente, el estar pendientes de la situación que su acompañantes están llevado a cabo solo da lugar a que éste se incremente disparándose  más aún. Viendo cómo se están sucediendo los hechos Aless se encarga de que el tiempo que dura el trayecto se acorte. Cuando aparca el coche casi salen todos disparados, Carlos da paso a la casa y con una despedida rápida a sus amigos, coge a Mónica de la mano y tirando de ella la lleva hasta su habitación, son tan explosivos los dos que no pueden perder más tiempo.


    
       
    


    Aless y Emma van algo más calmados, aunque no por eso su excitación es menor, Emma lo que primeramente hace es ir al baño y estando acondicionándose higiénicamente Aless no la deja de lado. Situándose detrás de ella y observándola en el espejo, sus manos comienzan a tomar actividad, ella en este caso solo levanta la vista y lo mira sonriendo, le gusta lo que hace así que se recrea en sus acciones no tiene prisa en dejar el baño. Aless empieza deslizando su camiseta hasta arriba dejando descubierta su ropa interior, la mira fijamente y lame sus labios, ella le ofrece ayuda levantando los brazos para que él se desprenda de ella, no quita de momento nada más, a él la ropa interior le provoca mucho morbo, ella lo sabe y el conjunto que lleva es uno de sus preferidos. Solo coge sus pechos y los aprieta mientras besa el cuello y mira su cara, ella cierra los ojos por un momento y deja caer la cabeza sobre él para facilitar que recorra su piel a gusto, vuelve abrir los ojos pasado un tiempo y ve que él sigue ahí mirándola fijamente, esa cara de placer le encanta observarla; desciende las manos llevándolas hasta la cintura del pantalón, desabrocha el botón y baja la cremallera, abre y expone el tanga, en ese momento le resopla en el oído a la vez que le susurra de qué forma lo está excitando. Ésta coge sus manos y las acaricia, su cabeza la mueve acariciando el hombro de él, aprieta las manos, quiere sentir su tacto y su calor mientras remueve su culo contra el sexo de éste el cual denota ya una gran dureza y agrandamiento. Las manos se sueltan, deben seguir avanzando y toca desprenderse del pantalón, éste va bajando hasta que Emma queda expuesta delante del espejo totalmente en ropa interior. La sensualidad con que Aless hace los movimientos acercando sus manos al borde del tanga intentando alcanzar el sexo de ella, los está llevando al lugar más álgido de excitación, el deseo entre ellos es máximo, pero el juego que siempre mantienen, esas miradas, esos gestos, esos tocamientos lentos hace que se dispare todo. Emma como siempre nota como su flujo rezuma humedeciendo el exterior de su sexo y parte de los muslos, la mano de Aless se moja a su paso, pero no desiste en su empeño, la introduce en el interior hasta conseguir tener lo que más desea. Primeramente pasa un dedo a todo lo largo de la hendidura, sus gemidos no se hacen esperar, a pesar de estar acostumbrado a la forma que Emma responde al deseo no deja de sorprenderlo que lo haga de aquella manera. Sus dedos hacen el recorrido en varias ocasiones presionando sobre el clítoris endurecido y engrosado por la excitación, es Emma la que suelta gemidos entrecortados, no ha dejado de mirar la escena que se está llevando a cabo. Nunca lo hubiera imaginado así o quizás sí, pero nunca hubiera alcanzado esa excitación extrema, ese hombre está comenzando a ser una locura para ella. Él que está ávido de eso se implica hasta la saciedad no solo en provocarlo sino en conseguirlo para sí mismo. Él en ese momento y sin que ella lo espere, introduce sus dedos con ímpetu, ella vuelve a dejarse caer sobre él y comienza a mover su pelvis, mientras se aprieta contra ella, está deseando dejarla libre y poder sentir el contacto de sus piel contra su sexo; así que abandona la mano que la tiene sobre el pecho y retirándose de ella un momento se desprende de los pantalones y el bóxer. Ahora sí, ambos se refriegan sin parar, ella aprovecha un descuido de él y girándose se abraza a su cuello y lo besa tan intensamente que llega un momento que falta el aire. No están para alargarlo más ese beso lo ha demostrado, él la lleva contra la pared del baño y allí dan rienda suelta a lo que será una penetración intensa, las arremetidas de él son con fuerza, entra y sale de ella una y otra vez, calor, sudor que desprenden los cuerpos, gemidos, respiraciones, está todo descontrolado. Él nombre de ella resuena en el baño cuando los dos han conseguido el orgasmo.


    
       
    


    Realmente no han podido escogerse mejor en este tema, su complicidad es indescifrable, dándose placer haciendo que cada nuevo encuentro supere al anterior, son limites fuera de lo común, el conocimiento es tan amplio sabiendo lo que cada uno busca en el otro que llevarlo a la práctica para ellos no es ningún esfuerzo, obteniendo un óptimo resultado.


    
       
    


    Solo les queda llegar hasta la cama, tumbarse y descansar, la situación los ha dejado a ambos lasos y a punto de desfallecer sin poder permanecer allí de pie por más tiempo.


    
       
    


    Mónica y Carlos no han parado ni un solo segundo y aun andan implicados en seguir retozando entre las sabanas, son dos maestros en ese arte y van a sacar sin duda todo el provecho que se merece dicha actuación. Lo que nunca ninguno hubiera sospechado a pesar de la información que ambos tenían el uno del otro es que todo aquello ocurriera de aquella manera y con tanta perfección. La atracción no fue instantánea al menos para Mónica, surgió todo durante la velada aunque no habría sospechado que el final tomara ese calibre y se desatara la locura de aquella forma.


    
       
    


    A la mañana siguiente cuando Mónica y Carlos aparecen en la cocina, Emma y Aless llevan un buen rato levantados se han encargado de preparar el desayuno para todos, lo único que falta es que todos tomen asiento y comiencen a degustarlo. La cara del dueño de la casa como la de la acompañante hablan por ellas mismas, en ese instante tanto Emma como Aless no pueden evitar romper en una carcajada, los otros dos solo los miran.


    
       
    


    
      - ¿Qué pasa Aless, te has levantado muy alegre y haces honor a tu gran sentido del humor?

    


    
      - Sí, me he levantado con una buena dosis…No puedo decir lo mismo que tú… Te noto no sé si, agotado, agriado… No discierno mucho… La edad seguro, uno ya no está para tantos extras, porque no quiero pensar en la segunda opción sería más perjudicial para ti.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!...Vaya quien habla, el que está hecho un chaval… Aunque viendo las correrías que llevas es posible que los años no pasen por ti… Quién lo diría a estas alturas, pensé que había llegado la hora de serenarse, tranquilizarse… Pero él no, él busca experimentar.

    


    
      - Vaya Carlos… Veo que estás muy informado de lo que hacemos juntos, pero voy a tener que sacarte de tu error, él no busca experimentar, la que lo busco soy yo… Y para tu conocimiento, yo si soy joven… ¡Ja!¡ja!¡ja!

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!...Vaya si ella también se  ha levantado con una dosis alta de humor.

    


    
      - ¡Ufff…! Con tanta dosis me estoy colocando, si ya andamos así tan temprano… No quiero imaginar al final del día.

    


    
      - Mónica, espero que lo superemos, total a eso hemos venido, ¿No?

    


    
       
    


    Con tanto derroche de humor como Mónica presentía, la mañana va pasando, la verdad es que se han juntado cuatro personas que en cuestión de carácter se complementan mejor de lo que hubieran imaginado.


    
       
    


    El desgaste de energías ha hecho que todos se despierten con unas ganas no solo de comer sino de devorar, así que el desayuno va a ser copioso, pero éste está llegando a su fin y antes de dejar la mesa y dispersarse por la casa, es Carlos quien propone aprovechar la mañana  para pasear por la playa hace un día espectacular además de que eso ayudara a digerir mejor todo lo que han engullido y también a relajarse; ya tendrán tiempo de permanecer en casa, aún les queda mucho día.


    
       
    


    Aprovechando que ellas van de vuelta al cuarto a terminarse de arreglar para salir a dar el paseo que tienen previsto a Emma le corroe no saber cierta información, necesita saber cómo ha vivido su amiga esa noche.


    
       
    


    
      - ¿Mónica qué tal?... ¿Al final hubo noche loca o no?

    


    
      - Si hubo, ya creo que hubo… Hacía tiempo que no conocía a una persona tan tremendamente fogosa… Ha sido extraordinario, aún estoy en una nube.

    


    
      - ¿Cómo que aún?... ¿No has dormido?

    


    
      - Sí, anoche después de terminar nos quedamos dormidos… Pero el despertar no ha podido ser de mejor manera, estaba completamente dormida cuando he notado que alguien me penetraba intensamente, he tardado décimas de segundo en reaccionar… ¡Joder, Emma! Que dominio de sexo tiene ese tío.

    


    
      - ¡Ufff…! No sé si he hecho bien eligiendo a Aless, quizás para lo que me apetece vivir  necesitaba más a Carlos.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... No te reconozco, has pasado de la mojigatería a quererte follar a todo aquel que se te ponga por delante.

    


    
      - No, no es eso… Pero me cuentas esas cosas y terminas revolucionando mis hormonas… Están muy sensibles.

    


    
       
    


    Van tan exultantes que el paseo se convierte en un juego de idas y venidas corriendo y saltando, más que en un paseo relajante, las horas van pasando, así que deciden volver a casa, darse una ducha, cambiarse de vestuario y salir a comer. Después de ésta pueden alargar la sobremesa no tienen ninguna prisa, pero Mónica propone que pueden pasar la tarde algo más entretenidos en la piscina dándose un chapuzón que no sentados en el restaurante, todos están de acuerdo no habiendo negativa por parte de ninguno, de hecho les parece una idea genial.


    
       
    


    Andan aplacados en todos los aspectos, baño, conversación hasta que ya entrada la tarde las chicas comienzan a alborotarse, se van hasta el agua chapoteando como dos crías mientras los chicos se quedan sobre las tumbonas. Aprovechando la soledad de ellos Aless le comenta a Carlos que preferiría pasar la noche en casa con Emma,  quiere más intimidad conversando y como no dando rienda suelta a sus instintos sin preocuparse y tener que contenerse a todo lo que vaya surgiendo, eso sí, si a él no le importa claro está. Carlos no pone ninguna objeción, entiende a su amigo perfectamente, esos encuentros los programan para eso, para estar solos en su más profunda intimidad. De todas formas Carlos piensa que también tendrá así la oportunidad de profundizar más en lo que a Mónica se refiere, esa chica ha despertado excesivamente su atención.


    
       
    


    Cuando por fin las chicas dejan su comportamiento infantil, salen del agua y vuelven a unirse a ellos, es Aless el que en un momento determinado le comenta a Emma sobre la decisión que ha tomado para pasar la noche, ella lo mira, sonríe ampliamente y acepta, está totalmente de acuerdo con su decisión, solo quiere estar con él sin importar el lugar, aparte de que la proposición que acaba de hacerle desestimarla sería una locura. Mónica en ese momento mantiene el silencio, sabe a lo que se amiga se ha trasladado hasta allí, ella es la menos indicada para estropear los planes de nadie. De todas formas esa noche no será como la última vez que salieron, no permanecerá sola y eso ya es mucho, sin detenerse a valorar que la compañía que tiene es inmejorable. Carlos es muy divertido, conoce muy bien la zona y sabe por dónde moverse por lo que la velada puede ser inolvidable.


    
       
    


    Aless los abandona y entra en la cocina, echa un vistazo a ver lo que su amigo tiene por ahí de reservas para poder encargarse de la cena sin necesidad de salir a comprar nada. Una vez lo tiene todo controlado incluyendo una excelente reserva de vinos, se pone a manipular todo lo que ha escogido para preparar la cena, ésta tratará solo de un picoteo.


    
       
    


    Cuando Emma al cabo del tiempo y notando su ausencia entra a buscarlo, lo ve con toda la cocina revuelta y metido de lleno en su papel de chef, ésta sin pensarlo demasiado aunque si, habiéndolo observado un momento se ofrece como ayudante, pero Aless no se lo permite, va a ser en esta ocasión el encargado de sorprenderla en otro aspecto. Advirtiéndole con una sonrisa en la boca que no es nada que se asemeje a un restaurante japonés y sigue afanado en su tarea, ella suelta una carcajada sabe a lo que se refiere con aquel comentario ya lo había informado sobre todo lo que llevaron a la práctica durante ese sueño, él solo deja caer la expresión…”Ufff… Que imaginación te ha concedido la vida”. No había ningún tipo de duda de que no solo Emma lo había contado sin omitir el más mínimo detalle sino que él lo mantenía aún vivo en su memoria tal cual había sido relatado.


    
       
    


    Los amigos andan fuera en la piscina, Carlos levantando la voz y alertando a su amigo, pide por favor que sirva una copa antes de ponerse en marcha para salir.


    
       
    


    Con todo listo se disponen a preparar la mesa cuando Carlos y Mónica aparecen en la terraza, se giran al ruido de los tacones de ésta, Emma no puede callarse al ver a su amiga, no solo va guapa, en este caso va especialmente guapa, el halago es seguido por Aless; Mónica solo da las gracias y comenta que Carlos le ha comentado que el lugar donde piensan asistir requiere ir así de arreglada, debe estar a la altura, es ahí cuando suelta una leve carcajada.


    
       
    


    Cuando se marchan Aless no puede contener más el pensamiento que le ronda la cabeza y lo comparte con Emma.


    
       
    


    
      - Sabes cielo… Mónica no solo me parece una mujer realmente guapa, tiene un carácter extraordinario… He pensado lo que me gustaría que mi amigo dejara de vagar de unos brazos a otros y se centrara un poco… Una mujer como tu amiga es lo que necesita en su vida… Tienen caracteres muy compatibles.

    


    
      - Sabes Aless por una vez y sin que sirva de precedente, voy a darte la razón… En lo que conozco a Carlos y viendo lo bien que han congeniado me parece que hacen una pareja muy buena… Me haría mucha ilusión si eso llegara a suceder… Mónica ha pasado por demasiadas situaciones desagradables… Y además un día de los que dedicamos a las confidencias me comentaba que se sentía muy sola, que los excesos le estaban pasando factura y recapacitando sobre ello se daba cuenta de que al final no tenía nada… En muchas ocasiones  echaba de menos poder compartir momentos con alguien especial, paseos, una conversación, sin necesidad de nada más… Disfrutar de las cosas más simples.

    


    
      - Es entendible, todo tiene su límite… Tú por el contrario has llevado una vida lineal desde hace muchos años y ahora buscas ese cambio… Lo único que queda claro que todo lo que se alarga en el tiempo termina caducando, aburriendo y cansando.

    


    
      - Sí, creo que es lo que pasa… Yo no he tenido la oportunidad o la suerte de vivir mucho y creo que ahora ha llegado la hora de hacerlo, soy todo lo contrario a ella después de tanto descontrol va buscando estabilidad… Aless, ¿Has pensado alguna vez en dejar a Helena?

    


    
      - No Emma… ¿Y tú a Álvaro?

    


    
      - Hasta ahora no… Aunque siempre he pensado que antes de serle infiel rompería nuestros lazos, pero ahora creo que no solo no lo he hecho sino que todo se me ha escapado de las manos… No sé si debería recapacitar sobre ello y optar por tomar la decisión de hacerlo.

    


    
      - Dejemos el tema quieres… Si comenzamos a pensar en nuestra actuación, terminaremos agobiándonos.

    


    
      - Sí, quiero que disfrutes tú y así podré hacerlo yo también para eso estamos aquí…Lo que tenga que venir vendrá.

    


    
       
    


    Al final la mesa ha quedado espectacular, aunque lo que van a degustar es algo más simple, la velada se presenta lo suficientemente buena. Lo primero que hacen es descorchar la botella de vino blanco, obsequio del anfitrión, el cual se ha encargado de que su amigo comparta un buen caldo con esa mujer a la que sea por el motivo que sea está tan unido. Nada más tener la copa en la mano Emma la acerca a su nariz, el olor nada más da por sentado que será algo excepcional, cuando moja sus labios no puede evitar su reacción, cierra los ojos y saborea, cuando los abre la expresión de su cara lo dice todo está tan bueno que supera lo real.


    
       
    


    Aless la mira y sonríe, esa reacción le hace mucha gracia, tanta expresividad ante todo lo que le parece estupendo no deja de sorprenderlo, no hay necesidad de palabras, sus gestos ya se encargan de todo; ella al ver esa risa, sabe bien lo que piensa, no es el primero y tampoco será el último que quede impresionado por esa forma de gesticular.


    
       
    


    La conversación como siempre es Aless quien la domina, llevándola al terreno que a él le interesa para hacer subir la temperatura aunque viéndolo bien visto la que realmente hace subir esa temperatura, son las respuesta que ésta concede a sus preguntas, argumentando cada una de ellas demostrando como siempre esa naturalidad que la caracteriza, consiguiendo con ello que el morbo de él aumente considerablemente. Los cambios que van produciéndose en él, su cara, el brillo de sus ojos, la mirada intensa lo único que hace es certificar que el propósito de ella está dando el resultado adecuado y cuya finalidad para ambos es obtener la excitación imprescindible para que sus instintos aparezca.


    
       
    


    La cena está llegando casi al final solo falta el postre y con eso sí que va a sorprenderla, Carlos guarda una tarrina enorme de helado de chocolate en el congelador, sin dar demasiados detalles Aless se levanta y retirando los platos utilizados desaparece camino de la cocina, tarda un tiempo en prepararlo todo. Mientras él vuelve, ella con la copa en la mano dando ligeros sorbos de vino y mirando al horizonte, ve como las olas del mar entran en tierra y se escapan sucesivamente, por su mente solo pasa un pensamiento, la velada está enmarcada en un buen escenario, sonido y vistas al mar, una temperatura envidiable, la calidez de luz que las velas desprenden creando un clima íntimo y como no, el personaje principal que ocupa ese escenario, el chico que se encarga de que su yo íntimo aparezca totalmente. Está recluida en todo eso cuando de pronto es vuelta a la realidad al oír la voz de Aless, se gira y mira, no puede contener la risa, era lo único que faltaba esa noche; éste la mira sorprendido, sabe que lo que lleva entre las manos es especial para ella, pero no entiende del todo esa cara.


    
       
    


    
      - ¿Emma y esa cara?

    


    
      - ¿Qué le pasa a mi cara, Aless?

    


    
      - No sé, es diferente a la que tenías cuando he abandonado la terraza… Sé que no esperabas tu postre preferido, pero aun así no creo que sea eso.

    


    
      - Te diré una cosa, no me gustan las ñoñerías y lo sabes… Mientras andabas por ahí dentro estaba sola pensando y bueno quizás me he puesto ñoña… He estado viendo todo lo que está siendo la velada de esta noche… Desde que pensamos en este encuentro nunca hubiera imaginado que todo ocurriera de la forma que está sucediendo… Me parece que la velada está siendo demasiado romántica para dos animales en celo.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... Emma lo estabas describiendo también que me estabas haciendo pensar en que efectivamente podías ser muy ñoña, pero como no, viniendo de ti, la última parte de la descripción tenía que llevar tu toque personal…. ¡Ja!¡ja!¡ja!... Has dicho animales en celo, eres increíble…En serio.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... Ves es que por mucho que me lo proponga al final la ñoñería la disipo de un plumazo.

    


    
      - Sí, así es… Pero me encanta que lo hagas, solo tú puedes permitirte ese lujo, no todas pueden hacerlo de esa forma.

    


    
      - Gracias Aless eres muy amable… Pero te aseguro que hay muchas que pueden mejorar todo eso.

    


    
       
    


    Se dejan llevar por el comentario de ella, él quedando un momento en silencio puede comprobar todo lo que ella había tratado de expresarle y sin duda su percepción de la velada derivaba hasta el mismo punto, solo en las películas o en los sueños podía desarrollarse la escena de esa manera y ellos estaban teniendo la suerte de poder ser los protagonistas.


    
       
    


    Se acerca hasta ella y cogiéndola de la mano la lleva hasta la silla donde él había permanecido sentado toda la noche, se deja caer y la posa encima de sus piernas; esta vez no solo va a tener la oportunidad de ver como se come su postre favorito sino que va a compartirlo con ella a la vez que mantienen un contacto físico. Él tiene su mano acariciándole la espalda, ella con la cuchara en una mano y la copa de helado en la otra comienza su ritual. Tintineo de cuchara contra el cristal, remueve para que la cuchara queda totalmente impregnada de helado y una vez conseguido se gira posándola sobre los labios de él; éste le sigue el juego, así que emulando la actitud que ella adopta hace sus mismos gestos cuando el helado está ya en su boca, ella lo mira y no solo sonríe. Está haciéndola reaccionar, nunca nadie había tratado de impresionarla con su postre, es ahí donde se da cuenta lo que realmente provoca cuando lo come y comienza a entender las reacciones y advertencias de todos. Aless lo ha hecho de una forma tan sensual que ha notado como su mente ha recogido esa imagen, la ha procesado y ha hecho que se estremezca, éste solo la mira.


    
       
    


    
      - ¿Qué pasa Em?

    


    
      - ¿Qué pasa Aless?...Acabas de hacerme comprender lo que pasa cuando como helado.

    


    
      - ¿Te has excitado?...Sí, me ha gustado la sensación y he sentido como algo se removía en mí…No sé si es porque eres tú o me hubiera pasado con cualquiera.

    


    
      - No sabría decirte… Pero Emma los hombres reaccionamos de distinta forma ante la mujer…Tú eres atractiva, sensual y muy sexual…Todo eso lo transmites porque eres muy natural…Si además añades el juego que haces con el helado y la cuchara las consecuencias no pueden ser otras que las que ya sabes… A mí me atraes mucho sexualmente y como a mí habrá  otros muchos a los que atraigas… Si te ven hacer lo que haces ten claro que van a pensar sobre ello y algunos posiblemente en algún momento podrían incluso retenerlo en su mente para en su más estricta intimidad llevar a cabo algo que les sea totalmente placentero.

    


    
      - ¿Me estás diciendo que pueden llegar a masturbarse en su intimidad?

    


    
      - Sí, nena…Todos necesitamos de ella en algún momento, por lo que recurrimos a escenas que nos provoquen cierto morbo.

    


    
      - Aless, sabes estoy valorando lo que dices… ¿Crees que debería contenerme o directamente dejar de comer helado en público?

    


    
      - No Emma, para nada… Sé tú misma, solo he querido que entiendas lo que provocas cuando lo haces…No debes de privarte de algo que te gusta por lo que provoques en los demás… Solo te advertí una vez que quizás deberías cortarte un poco en tu forma de tratar el tema del sexo… Tu espontaneidad puede dar a entender en muchas ocasiones lo que no eres, la gente que no te conoce lo puede interpretar en otro sentido… Equivocándose por supuesto, solo es eso nada más.

    


    
      - Eso lo he tenido en cuenta desde que me lo advertiste, me he recortado cuando me encuentro con gente que no me conoce… He dejado de entrar en expresiones directas y claras.

    


    
      - Eso está bien.

    


    
       
    


    Ella continúa con el helado muy cerca de la cara de él, no piensa poner ningún reparo a la hora de actuar, así que entra en el juego, come, lame la cuchara para posteriormente y mirándolo fijamente sacar su lengua haciendo un recorrido muy lento tanto por su labio inferior como el superior para retirar todo el sobrante; con su cercanía lo que consigue es que el aire que ambos suelta se crucen sintiéndolos los dos, en todo ese tiempo Aless no ha dejado de acariciar su espalda y muslos. Teniendo en cuenta sus palabras, el contacto, la visión y el deseo desbordado todo ese cúmulo de sensaciones ha  conseguido elevar la excitación de ambos.


    
       
    


    
      - Ven, vamos a darnos un baño… ¿Te apetece?

    


    
      - Sí, claro que sí…Vamos.

    


    
       
    


    Cogidos de la mano se trasladan hasta el borde de la piscina, el agua tiene una temperatura muy agradable, sin despreciar la que ellos llevan ya en ese momento. No lo dudan se lanzan al agua, ella tarda menos en aproximarse hasta el borde, él la sigue apretándola contra la pared, allí busca su boca y mordiendo sus labios primeramente da paso a un intenso beso; ella cogida a su cuello arde de deseo, con demasiada lujuria sus lenguas se abren paso recorriendo así el interior de ambas bocas. Están ejerciendo un gran control sobre su excitación, necesitan dar un respiro para poder alargar ese momento, así  que separándose de ella, busca el cierre de la parte de arriba del bikini consiguiendo deshacerse de ésta sin ningún esfuerzo, sus dedos hábiles así lo demuestran. Sus manos tratan de alcanzar el pecho de ella, nota la dureza de los mismos, sus pezones erectos, todo eso ocurre porque la sensibilidad de esa zona corporal de Emma es alta y si además la unimos a la sensación que le provoca el agua y el roce espontaneo de él, la reacción solo ha sido la propia.


    
       
    


    Aless la eleva un poco, quiere alcanzarlos con su boca, lamerlos, mordisquearlos y jugar con ellos como  le gusta, ella solo aprieta su cabeza más, quiere sentir su presión mientras los dedos de una mano enredan su pelo, los de la otra los apoya sobre el hombro apretándolo continuamente cada vez que él la mordisquea. Los gemidos espontáneos y continuados que salen de su garganta son más sonoros que de costumbre, están solos, aislados, sin poder ser oídos por nadie, eso hace que ella se suelte más; para él ha sido una sorpresa, es la primera vez que tiene la ocasión de poderla escuchar de esa forma haciendo que ello lo excite más. Siempre le ha gustado oírla gemir, pero en esta ocasión se ha superado, eso hace que la presione con más fuerza, volviendo a buscar su boca, eso sí, antes vuelve a mirarla, están tan pegados que esa mirada aun parece más intensa y es cuando le dice susurrando “ Te deseo”. El beso en esta ocasión es más intenso, más rabioso, las mordidas en el labio son más fuertes, el juego de lenguas más rápido, hasta tal punto que deben separarse para tomar nuevamente un poco de aire.


    
       
    


    Ella se deja caer un poco hasta que el agua vuelve a cubrirla, se deshace de él y nada hasta las escaleras, sentada sobre ellas espera a que él la siga, cosa que no se hace esperar demasiado acudiendo rápidamente a su reclamo, una vez juntos se desprenden de todo lo que les queda de prendas,. Esa sensación de libertad y movimiento del agua da un impulso a lo que habían conseguido con los besos, él está sobre ella y no perdiendo más tiempo, la penetra, permanece un tiempo en esa postura, el contraste de frio del agua y el calor que desprende el interior de ella le proporciona una sensación muy agradable. Se hablan al oído, se acarician, se besan, pero se mantienen inmóviles, quieren sentirse, ella solamente se limita a contraer su musculo vaginal, haciéndole notar a él  esa opresión, consiguiendo con ello que suelte un leve gemido cada vez que lo hace. Ella con las manos sobre las nalgas de él le incita a que inicie el movimiento, no tarda en ofrecérselo, comienza a entrar y salir muy lentamente al principio, para de vez en cuando y sin que ésta lo espere embestirla con brusquedad. Cada vez que cambia el ritmo los gemidos de ella suben de tono además de notar como las respiraciones se van agitando, aprovechando esa soledad no trata de taparle la boca, quiere dejarle total libertad para que gima sin cohibiciones e interrupciones. El ritmo del movimiento se ha elevado, las arremetidas se han intensificado hasta el punto de que no tardaran en alcanzar el clímax, han pasado del sonido de sus susurros, gemidos, respiraciones y el que el agua proporcionaba, a un silencio casi sepulcral. Va a permanecer dentro de ella, tendidos sobre las escaleras unos minutos más hasta que el reposo los devuelve a la normalidad.


    
       
    


    Cuando salen del agua, él la arropa con la toalla y se dirigen hasta una tumbona cercana, allí tumbados y abrazados sobre ella van a persistir mientras continúan conversando y la noche avanza. Si algo sobre sale de ellos a parte de la sincronización que demuestran en cada encuentro en relación al sexo es que también son grandes conversadores; no importando el momento, desde que se conocen nunca han existido silencios entre ellos, solo cuando la ocasión lo ha requerido o cuando lo han buscado, pero nunca ha sido por esa falta de dialogo que con frecuencia ocurre entre algunas parejas.


    
       
    


    Están ahí, ha pasado ya demasiado tiempo desde que salieron del agua, pero están extremadamente cómodos y tampoco tienen prisa en volver a la habitación;  Aless es el único que en un momento puntual abandona la posición, liado con otra toalla se acerca hasta la cocina para preparar una copa, sus gargantas están falta de humedad entre la relación mantenida y la conversación es lo que más necesitan en ese instante. No llevan mucho tiempo desde que Aless volvió con la bebida cuando oyen un poco de jaleo, solo se limitan a aguzar el oído para ver de dónde vienen y que es lo que ocurre, salen de su incertidumbre cuando las voces se acercan, se trata de Mónica y Carlos. Habían dado por hecho que la velada de ellos se alargaría hasta el amanecer, a ambos les gusta  la fiesta demasiado, pero rápidamente deducen y sonriendo saben que también le gusta otro tipo de fiesta y con ello han demostrado que han optado por la segunda opción.


    
       
    


    Van tan metidos en sus juegos y risas que no han percibido la cercanía de sus amigos, aunque eso no es su mayor preocupación, en esos momentos saber si éstos aún no están recluidos en su habitación no les interesa, solo van centrados en alcanzar cuanto antes la habitación de Carlos.


    
       
    


    Emma y Aless están al acecho, observando los movimientos de éstos, ven como la luz del cuarto se enciende de pronto, hay un silencio cosa que dura poco, no tardan en volver a oírse nuevamente las risas, no hay que lucubrar para saber qué es lo que se traen entre manos y eso está haciendo que despierte de cierta manera a el morbo de los dos oyentes.


    
       
    


    
      - Emma, estás muy callada… ¿Qué piensas?

    


    
      - No pienso nada Aless, solo escucho.

    


    
      - ¿Te provoca morbo oírlos?

    


    
      - Sabes que me provoca oír aunque sin duda lo que más lo hace es mirar… Creo que andamos en situaciones similares… ¿No te despierta nada esta situación?

    


    
      - Sí, mucho, por eso te he preguntado… Solo necesitaba tu confirmación, ya suponía que había algo.

    


    
       
    


    Su sorpresa va a ser más grande de lo que habían imaginado, no solo van a limitarse a oírlos, el tropel de pasos los alerta un poco, el juego que los amigos llevan alcanza un elevado ritmo, denotan ese punto de agresividad que en una pareja explosiva como ellos no debe faltar y no tardan en comprobar lo que ocurre. Carlos estirando de ella la lleva hasta la mesa que visualizando desde lo lejos ven que  hay en la terraza, a pesar de que la visibilidad es borrosa, creen que es suficiente para imaginar lo que va  a pasar. Mónica anda postrada sobre ella mientras Carlos es el encargado de proporcionarle la dosis de placer necesaria para que ella, que ante tanta contención seguramente explote rápidamente, solo necesitan oír los sonoros ruidos que ésta hace dejando claro que lo está disfrutando al máximo.


    
       
    


    En ese momento Emma y Aless se miran, siguen flipando de lo que la noche les está ofreciendo, no habían planeado nada, pero si lo hubieran hecho los resultados con diferencia no hubieran alcanzo esa magnitud. No parece que el tratarse de sus amigos haya disminuido el interés por observar y escuchar, no se sentían ni avergonzados, ni intimidados, eso sin contar que los que estaban siendo observados sintieran algo similar, era una pareja con ideas muy claras y liberales en ese aspecto, el haber tenido la oportunidad de moverse por todos los ambientes los había hecho tremendamente desinhibidos, incluso si se lo propusieran no tendrían ningún problema en compartir juegos con ellos, pero Emma lo tiene muy claro, para ella Mónica es algo más que una amiga, sería incapaz de poder interactuar sexualmente con ella.


    
       
    


    Aless a pesar del sosiego al que estaban sometidos cuando han hecho aparición los otros dos, está deseando volver a la acción; sin pensarlo demasiado coge la mano de Emma y la lleva hasta su sexo, ésta solo resopla al comprobar como vuelve a estar de excitado solo con lo que ha visto y oído. A ella eso no la detiene, se gira sobre su mano y acerca la boca hasta su polla, esta vez se lo toma con mucha calma, la acaricia suavemente, su lengua da pequeños toques sobre el glande, la pasa por sus labios cerrados todo eso sin dejar de apretarla, es como nota la excitación de él, como cada vez toma más consistencia, como se agranda y engrosa hasta conseguir el límite. Aless que permanece recostado no ha perdido en ningún momento cada uno de sus movimientos, pero  no solo fija su mirada en ello, la cara, esa cara que le cambia cuando le está provocando ese placer, sabe que ella lo disfruta tanto con él. Cada vez se sumerge más en su afán de llevar a Aless a la cúspide, eso sí, a pesar de que ya no observa a sus amigos no ha dejado en ningún momento de escucharlos, los gemidos son totalmente descontrolados. Emma vuelve a estar muy húmeda, Aless no puede resistir, ni quiere alargarlo más tiempo, así que comienza acariciando el cuerpo de Emma mientras busca su sexo, todo ello con auténtica rapidez, recoge lo que sabía que encontraría, esa cantidad de fluidos y los traslada a la zona anal. Todo lo que están presenciando requiere algo más especial, para él penetrarla analmente cuando está tan rabioso de deseo y extremadamente excitado es el colofón de todo el acto. Lleva a cabo la dilatación de esa zona, siempre con especial cuidado, deteniéndose todo el tiempo necesario hasta estar seguro de tenerla totalmente preparada, su dedo ágil comienza por la zona exterior, como siempre extendiendo y lubricando haciendo círculos alrededor de su entrada, para poco a poco ir introduciendo lentamente mientras el ensanchamiento se va produciendo, a medida que avanza introduce el segundo, rotando en el interior de ella consigue su propósito, la zona está para ser penetrada. Coge a Emma posicionándola de forma que sus amigos queden encarados con ellos, no piensa perder detalle de nada de lo que allí se está realizando. La situación los ha llevado a esa tesitura, nada de relación rutinaria, entra en ella despacio, pero una vez marcado el canal, sus movimientos se aceleran de una manera vertiginosa, apretando y golpeando sus nalgas cuando la tiene invadida. Están todos preparados para culminar con gran éxito la acción y así lo dejan ver cuando los gemidos invaden y retumban en toda la propiedad. De pronto se hace el silencio solo unas respiraciones aceleradas quedan en el ambiente, acaban de llegar al orgasmo.


    
       
    


    El cansancio de todo es desmesurado, Emma y Aless van a esperar pacientemente a que sus amigos entren dentro de la habitación para cruzar el jardín y dirigirse hasta su habitación una vez allí se duchan rápidamente y se tumban sobre la cama, entre risas comentan lo sucedido.


    
       
    


    
      - ¿Qué tal Em?

    

  


  
    
      - Bien Aless, demasiado bien… Me comentaste una vez que presenciar algo así despertaba mucho morbo, pero hasta hoy no he tenido la oportunidad de comprobarlo… Ha sido alucinante.

    


    
      - Me lo has ratificado, te has puesto como loca… Perra, como sabes que me gusta...Entre eso y lo que hemos  presenciando ha sido un final de noche inesperado… Me he quedado sin palabras para expresar el placer que he llegado a conseguir… Si valoramos, me temo que sería injusto si nos quejáramos del fin de semana que estamos viviendo… No teníamos nada planeado, la espontaneidad es un punto hacia arriba o hacia abajo según lo que se obtenga y creo que en esta ocasión ha sido más que un punto hacia arriba… Eres estupenda, te gusta el juego y el morbo más de lo que me había imaginado, hoy me lo has dejado bien claro…  Has avanzado mucho, tanto que ahora sé con seguridad que estás preparada para entrar en todo.

    


    
      - Quizás, pero también te diré que entro en el juego simple y llanamente porque tú estás aquí respaldándome.

    


    
      - Lo sé, has confiado desde siempre en mí… Creo que sin mí no harías muchas cosas y eso es bueno, pero también debes soltarte y saber si tu sola estarías dispuesta a avanzar sin que nadie te respalde.

    


    
      - Dar pasos de momento a tu lado me está haciendo adquirir la confianza que faltaba en mí….Imagino que solo será cuestión de tiempo.

    


    
       
    


    Con la conversación van relajando los cuerpos y poco a poco van consiguiendo que el sueño vaya haciendo su aparición.


    
       
    


    El fin de semana va llegando a su fin, Emma solo tuvo una conversación con Álvaro cuando llegaron a Barcelona y cuando ella llego a Alicante, quisieron dejar el espacio de cada uno, ya tendrían tiempo de intercambiar impresiones el domingo cuando volvieran a casa.


    
       
    


    Emma y Aless vuelven a ser los primeros en despertar, pero esta vez, solo recogerán el equipaje y esperaran, desayunaran fuera. Están en el salón recostados sobre el sofá cuando los otros aparecen, se incorporan y se marchan, la casa de Carlos se queda un poco desordenada, pero ya tendrán tiempo de recogerla, ahora prefieren dedicar ese tiempo a pasarlo con ellas. El desayuno no va ser rápido, tienen tiempo para dilatarlo todo lo que deseen, están cómodos conversando contando detalles de la noche anterior. Es Mónica en esta ocasión la que más hace uso de la palabra, la que describe con todos los pormenores lo que vivió esa noche,  el lugar donde acudieron a cenar le pareció fantástico, la comida estuvo muy bien, pero sin duda lo que más llamó su atención y más le gusto fue la decoración del local; es  de estilo muy vanguardista, justo el estilo con el que se siente más identificada, además de un gusto exquisito mimando hasta el mínimo detalle, derrocha calificativos hacia el decorador, debe ser un fuera de serie en la materia, son todos los comentarios que le proporciona a Emma. Al estar relacionado con su trabajo, cuando acuden a un local de esas características el interés que muestran hace que no solo lo observen, sino que se recreen y sobre todo que lo disfruten. Aunque como en todo siempre hay un pero, la gente que se encontraba allí no eran mucho de su estilo, como dice ella demasiado “pijo estirado”.


    
       
    


    La mañana se va escapando ya no deben retrasar por mucho tiempo la salida, la despedida  no va a ser grata  para ninguno, a pesar de que no ha habido demasiado conocimiento entre Mónica y Carlos ha sido todo tan intenso que ese fin de semana ha marcado en ambos un antes y un después. Ya están junto al coche de Mónica, lo tienen todo preparado, solo queda esa despedida, se aíslan ambas parejas un momento para hacerla más íntima.


    
       
    


    
      - Mónica me ha encantado conocerte eres una gran mujer en lo poco que te he podido conocer…Si no tienes inconveniente me gustaría estar en contacto contigo… Creo que podemos vivir grandes momentos.

    


    
      - Gracias Carlos, creo que puedo añadir poco a lo que acabas de decirme…Si, estoy dispuesta a que esto vuelva a repetirse… Te daré mi número de móvil…Iremos hablando.

    


    
      - Sí, ya lo creo que iremos hablando.

    


    
       
    


    Dejan la conversación aún lado para dar paso a unos besos intensos, abrazos y caricias.


    
       
    


    Emma y Aless llevan un tiempo pegados uno a otro, él trata de animarla, ella se ha puesto triste como siempre que llega ese momento, no puede evitarlo, ni tampoco esconderlo. No lo tiene tan fácil como sus amigos así que siempre que se despiden se abre la duda de cuándo será la próxima vez. Se besan, pero sobre todo intercambian miradas no tienen por qué decirse nada, en ellos las palabras sobran.


    
       
    


    Están dispuestas a abandonar la localidad, durante el viaje, es Mónica la que habla con su amiga sobre Carlos, sobre todo lo que han conversado, sobre lo que han vivido y sobre todo el deseo de no perder el contacto. Emma no interviene, solo la escucha, está contenta solo de ver que su amiga ha conectado también con ese chico, tal vez ella no ha tenido oportunidad de conocerlo mucho, pero las referencias que tiene son excelentes, solo y exclusivamente puede alegrarse por ella.


    
       
    


    Los chicos han vuelto a casa de Carlos para ordenarla un poco, el casero pasara al día siguiente para limpiarla, una vez hecho se van a comer. Durante la comida es cuando ambos tienen más tiempo de intercambiar conversación y como en el caso de las chicas el que más habla es Carlos, sobre todo para darle las gracias a su amigo, por darle la oportunidad y poner en su camino a esa mujer, aún no ha tenido tiempo de asimilarlo todo, pero sin duda la conclusión ha sido muy positiva. Aless lo escucha atentamente haciendo incisos solo en algunos  detalles que él tuvo la oportunidad de vivir durante el ingreso de Emma y sobre todo el fin de semana que pasaron los tres juntos, cuando Mónica andaba algo baja de moral, hubo mucha conversación dejándose conocer muy a fondo.


    
       
    


    Álvaro y Daniel están cerca de llegar a Granada, su vuelo salía temprano, si lo dejaban para el siguiente llegarían demasiado tarde y querían descansar, había sido un fin de semana intenso aunque desde luego en otro estilo.


    
       
    


    Antes de llegar a casa Emma llama a Carlos no sabe si ellos aun estarán juntos, prefiere darle la información de que ya se encuentran en Granada.


    
       
    


    
      - Hola Carlos, ¿Está Aless contigo?

    


    
      - Hola Emma, si lo llevo al lado…Nos dirigíamos hacia Alicante… ¿Quieres hablar con él?

    


    
      - No, da igual solo era para comunicaros que acabamos de llegar…Y como no sabía si estabais juntos no quería llamarlo a él por si se encontraba ya en casa.

    


    
      - Si tranquila Emma, lo entiendo…Me alegro de que hayáis llegado bien…Un beso para las dos y Aless os manda otro… Me dice que ya te llamara.

    


    
      - Muy bien

    


    
      - Gracias chicos, otro para vosotros de parte nuestra.

    


    
       
    


    Cuando Emma deja el móvil casi están en la puerta de su casa, baja y recoge el equipaje despidiéndose rápidamente de Mónica mañana tienen todo el día para estar juntas. Entra en casa y no da tiempo a buscar a nadie, Álvaro estaba esperándola, sale a su encuentro le ayuda con el equipaje y la besa. Van hablando hasta llegar al salón, él tiene muchas cosas que contarle.


    
       
    


    
      - Em,  ¿Qué tal lo habéis pasado?... ¿Mucho ambiente?

    


    
      - Lo hemos pasado genial, la verdad es que sí…No esperábamos que hubiera tanta gente…Pensamos que tendríamos que estar con el coche yendo y viniendo, pero no ha sido así... ¿Y vosotros que tal?.... ¿El partido?

    


    
      - Muy bien, el primer día estuvimos recorriendo algunos punto de la ciudad…Ayer por la mañana hasta la hora de comer viendo el campeonato, estuvo genial, fue muy competitivo, debían de haber ganado ambos, jugaron fenomenal, dieron un buen espectáculo…Por la noche habíamos quedado con unos amigos de Daniel, llevaban tiempo sin verse… Estuvimos cenando con ellos y después estuvimos tomando una copa.

    


    
      - ¿Estarás cansado entonces?

    


    
      - No, la verdad es que no… Estos días me han servido para desconectar, vengo relajado, descansado, muy renovado… ¿Tú si estarás cansada, no?...Conociendo como actuáis cuando estáis juntas y de fiesta.

    


    
      - Lo tuyo suena muy bien Al, me alegra que te encuentres así…Y sí, yo algo más cansada, Mónica no tiene descanso… Su energía agota a cualquiera.

    


    
       
    


    Pasan lo que queda de tarde hablando y comentando todo lo que han vivido y disfrutado ambos, la cena será algo rápido no tienen demasiada gana de andar enramblando toda la cocina, mañana comienzan con sus días de trajín cada uno en su ambiente.


    
       
    


    Ya en la habitación y recostada sobre la cama, Emma se evade un poco de la realidad para centrase en algo que la tiene alertada, que no ha pasado para ella desapercibido, que va notando cada día más; esa apatía, esa falta de entusiasmo que Álvaro demuestra cada vez más claramente a la hora de mantener relaciones sexuales; su mente comienza a exponer ideas, ¿Habrá notado su infidelidad?... ¿Tendrá una aventura?... ¿La edad le estará pasando factura?... ¿Quizás sea que ya ha desaparecido la atracción sexual entre ellos? . Son preguntas que se ha lanzado sin saber muy bien la respuesta, deberá esperar y ver poco a poco que va sucediendo, aunque eso sí, no piensa eliminarlo de su mente. Ya dejó caer durante el encuentro con Aless que estaba barajando cierta posibilidad, después de descubrir esa nueva parte de su vida solo le queda pensar, analizar y concluir sobre qué hacer con su vida.


    
       
    


    Después de recapacitar sobre el distanciamiento que parece estar notando en su relación, también se vuelve algo más profunda y piensa sobre: Durante su vida ha ido obteniendo unos valores, los cuales ha intentado mantener y llevarlos a la práctica: Honestidad, sinceridad, fidelidad, respeto…etc. Ahora solo analiza, que todo ello está muy bien, pero realmente… ¿Puede sentirse satisfecha?, cree que no, no puede ofrecer a nadie lo que ha sido incapaz de ofrecerse a sí misma, ¿Ha sido honesta consigo misma?, no, todo lo está viendo claro, nunca ha vivido plenamente como piensa y siente… ¿Ha sido sincera?, no, no ha sido congruente entre los pensamientos y las acciones, los cánones por los que se rige la sociedad no dejan  libertad de actuación y eso a fin de cuentas es engañarse…¿Ha sido fiel a sus ideales?, no, si realmente lo hubiera sido lo que hoy vive con Aless, lo habría vivido desde siempre, ¿Por qué?, porque considera que si todos esos valores los hubiera aplicado en ella misma, hubiera podido ofrecerlo desde el principio implicándose al cien por cien con las personas que le han rodeado, ahora no solo piensa que les ha fallado a ellos sino va más allá se ha fallado a ella misma por no tratar de conocerse internamente antes. Con esos pensamientos hace entrada el sueño, está cargando demasiado la mente.


    
       
    


    A partir de ese momento se van sucediendo los días sin novedad por ninguno de ellos, cada uno anda demasiado involucrado en sus asuntos, hay noches que Álvaro provoca e incita a mantener relaciones sexuales, Emma nunca se ha negado y tampoco lo hace en ese momento, pero lo único que si va descubriendo y aclarando en su mente cada vez más es que no es eso lo que más le apetece, esa rutina a la que han llegado, está fisurando la relación. Y puede ser por culpa de ella o quizás por culpa de él o simplemente no hay que buscar culpables han llegado a un punto de la relación donde divergen, donde cada uno quiere una cosa diferente y eso hay que aceptarlo.


    
       
    


    Las conversaciones con Aless, son frecuentes pero no han tenido la oportunidad de realizar ninguna de las historias a las que estaban acostumbrados, siempre surge algún problema por una parte o por la otra aunque ambos siguen sintiendo la misma atracción.


    
       
    


    Se acerca como cada año la fecha de celebración de la Feria Internacional de Cerámicas, donde la asistencia de personal relacionado directamente con ese tema será multitudinaria. Será un encuentro de profesionales, arquitectos, diseñadores de interiores, etc. En ella se exponen todo tipo de recubrimientos tanto de interiores como de exteriores para cualquier tipo de viviendas; pero lo que más les agrada a ambos es la buena excusa que tienen para poder acercarse hasta allí y poder encontrarse.


    
       
    


    Emma sabía de esa exposición, pero ha sido en este caso Aless el que poniéndose en contacto con ella, le comenta que podía ser una nueva oportunidad de reencontrarse, a ambos le beneficia asistir ya que pertenecen a ese mundo, de hecho no ha sido decisión suya, ha sido esta vez cosa de Carlos, podían pasar unos días todos juntos, excusa perfecta para ellos dos.


    
       
    


    A ella en ningún momento se le hubiera ocurrido hacerle una proposición de esa índole a su jefe, pero había llegado la hora de soltarse, quitar esa timidez que siempre la había frenado de cara a sus salidas sola por motivos laborales. Si éste no estaba interesado en el tema, siempre tendría la opción de pedirse unos días y hacerlo por su cuenta, en pro de poder renovarse en su trabajo y por supuesto con la doble intención de poder pasar unos días sola, o no tan sola, acompañada de quien más le interesa en ese momento.


    
       
    


    Ya tomada la decisión, Emma se dirige al despacho de Arturo, le expone con argumentos sus ganas de ir y presenciar físicamente la exposición, ella sabe que están al día de todo porque  los catálogos y material de última generación así lo demuestran, pero sin duda no es lo mismo presenciarlo y recoger todo tipo de información, pudiendo consultar aquellas dudas que se presenten en el acto y ser contestadas por personal competente. Por eso cree y considera que sería buena idea ya que la finalidad puede ser muy constructiva. Al principio éste solo se limita a escucharla, sintiéndose sorprendido por todo lo que oía de boca de ella, sabiendo las reservas que siempre había tenido a todo lo que ahora le estaba solicitando, pero una vez hubo terminado con su argumentación, no tardo en obtener respuesta.


    
       
    


    
      - Emma, esa feria se lleva celebrando mucho tiempo, siempre he estado interesado en ella…Si te digo la verdad ganas nunca me faltaron para proponértelo, pero debido a tu desconfianza para abandonar la ciudad, nunca me atreví…Así que ahora que me lo propones tú, sin duda voy a encargarme de organizarlo todo para que puedas asistir, te avisaré cuando lo tenga todo preparado…Gracias por ofrecerte, creo que desde el accidente has cambiado en algo y ha sido para bien… Creo que todos nos sentimos contentos de tu cambio positivo, sin restar importancia al susto que nos diste.

    


    
      - Gracias a ti Arturo, por atenderme y yo también me siento contenta de avanzar y hacerlo en la dirección correcta, he perdido ciertos miedos y sin duda eso es muy bueno para mí.

    


    
      - Bueno, pues lo dicho, te avisare de todo con tiempo para que puedas prepararte sin que llegues a estresarte.

    


    
       
    


    Emma abandona el despacho de Arturo contenta porque al fin conseguirá su propósito, aunque cuando entró no estaba totalmente segura de cuál sería la reacción de éste. Ahora ya todo más claro solo piensa que su encuentro con Aless está cada vez más cerca. Ya en su mesa y sumergida completamente en su trabajo, recibe una llamada en su móvil, esta vez sí mira de quien se trata antes de contestar, no pudiendo disimular su sonrisa al ver quien aparece en la pantalla.


    
       
    


    
      - Hola encanto… ¿Cómo va todo?

    


    
      - Bien Aless, por aquí todo controlado… ¿Y tú?

    


    
      - Bien hasta hace un instante, pero desde que he oído tu voz estoy genial… ¿Has tenido la oportunidad de hablar ya con tu jefe sobre el tema que nos interesa?

    


    
      - Sí, lo hice a primera hora de la mañana, aunque creo que aún no debe de haber salido de su asombro por la propuesta que le hice… ¡Ja!¡ja!¡ja!.

    


    
      - ¿Sorprendido, por qué?

    


    
      - Porque nunca he querido salir de la oficina para trabajar y asistir a ningún evento fuera de la ciudad.

    


    
      - Ah ya, lo entiendo… Pero lo que él no sabe es que en esta ocasión no vas a estar sola, quizás por eso has sido tan lanzada.

    


    
      - Justamente eso ha sido lo que me ha hecho cambiar de opinión, así que se ha quedado preparándolo todo, cuando lo tenga me avisará.

    


    
      - Sabes lo impaciente que me encuentro, la necesidad de tenerte cerca de mí,  el deseo en cada llamada y en cada pensamiento aumenta considerablemente.

    


    
      - Creo que siento algo similar, sentir tu voz me relaja, me hace sentirte muy cerca y eso hace que mis ganas por verte y disfrutarte aumenten también extremadamente.

    


    
      - Bueno nena, te voy a dejar tengo que dejarlo todo preparado y aun me queda mucho por hacer…Espero tu llamada o un correo en su defecto cuando lo tengas todo claro.

    


    
      - Sí lo haré, yo también tengo mucho trabajo…Un beso.

    


    
      - Otro para ti…Y recuerda que te deseo muchísimo.

    


    
       
    


    Emma deja el móvil sobre la mesa y continúa metida de lleno en lo que estaba haciendo antes de ser interrumpida por la llamada, aunque no tarda  mucho antes de serlo nuevamente, en este caso es Mónica la que está sobre su mesa.


    
       
    


    
      - Emma te veo contenta… ¿Algo de lo que deba estar informada?

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!...¿Debas?...Cielo, lo de ser cotilla a ti ya se te ha quedado pequeño… ¿Hay algún adjetivo que exprese lo que eres?

    


    
      - Pues no lo he pensado nunca… ¡Ja!¡ja!¡ja!...Pero sabes que si pregunto es solo porque me importas... Y bueno quizás haya un poco de curiosidad.

    


    
       
    


    Emma pone al corriente a Mónica de lo que pretende y de la propuesta que le ha realizado a  Arturo, a medida que va escuchando, su cara de sorpresa habla por ella misma, aunque sabe que hay una segunda intención en todo aquello, cosa que la deja más tranquila. Era imposible que su amiga hubiera cambiado de la noche a la mañana con respecto a sus miedos. Solo le invade un sentimiento contradictorio se alegra mucho por ella, pero sería una ocasión excepcional para volver a ver a Carlos, aunque entiende que él no pinta demasiado en aquel lugar. La tranquilidad con la que se resarce de esa sensación es que ellos tienen todas las probabilidades a su favor, si no se han visto más veces es por la lejanía y los asuntos de cada uno, ya que no tienen que dar explicaciones a nadie. Ninguna sabe que quien ha promovido todo eso es justamente la persona que menos implicación tiene con respecto al tema de la exposición.


    
       
    


    Pasa toda la mañana trabajando, sin tener noticias de  Arturo con respecto al viaje, llega su hora de salida, recoge su mesa y cierra el pc y ya dispuesta a marcharse, en ese momento es interceptada por él.


    
       
    


    
      - Emma, vengo de hablar con Marta, tienes el viaje y el hotel reservado, también he hecho la reserva de la invitación ya que irás en calidad de empresa.

    


    
      - ¡Wuau!… Te has dado prisa.

    


    
      - Si, solo fue comentármelo y no he tenido que pensarlo mucho, la decisión fue instantánea… Mañana te proporcionaré un dossier con toda la información.

    


    
      - Muy bien, así podré comentarlo en casa… Se tendrán que organizar para los días que dure mi ausencia.

    


    
      - Muy bien.

    


    
       
    


    Se despide de él, la alegría no puede contenerla, sonríe intensamente y acercándose hasta su compañera, la abraza. No tiene que cruzar una sola palabra, entre el abrazo, la felicidad que desprende su cara y la noticia que estaba pendiente de ser confirmada, está claro que el viaje se ha hecho efectivo y con ello un nuevo encuentro.


    
       
    


    Sale de la oficina y de camino hasta su coche, coge el móvil, no puede callarlo más tiene que hablar con Aless inmediatamente.


    
       
    


    
      - Hola Aless, antes de nada…

    


    
      - ¿Qué pasa Emma?, Hola…Te noto demasiado excitada… ¿Algún problema?

    


    
      - No, que va, todo lo contrario…Estoy muy contenta, mi jefe ha aceptado la propuesta de la visita a la feria, mañana me dará todo la información que necesito.

    


    
      - Siii…Es una estupendísima noticia… Nena cuanto me alegra… ¡Ufff…! Estoy deseando verte …¡Ummm…! … A partir de ahora se ve van a hacer los días eternos… Quiero saber el hotel y el horario de llegada, no quiero dejarte sola ni un minuto.

    


    
      - No te preocupes mañana te pongo al corriente, debía haber esperado hasta ese momento, así lo tendría todo claro… Pero mi impaciencia por darte la noticia ha sido más fuerte.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... Te entiendo, yo estaría igual…Hasta mañana, cielo.

    


    
       
    


    Llega a casa, sube hasta su cuarto, se cambia la vestimenta, tiene pendiente algunas tareas domésticas que hacer antes de  que comience a llegar la familia, está tan emocionada que antes de continuar y pretendiendo que ese ánimo persista se conecta la música que más le agrada y se pone manos a la obra. El tiempo se le pasa volando cuando menos espera es hora de que todos hagan su aparición, así que sin detenerse más, sube de nuevo a su habitación, entra al baño y se ducha para seguidamente hacer los preparativos de la cena.


    
       
    


    Ella lleva toda la tarde impaciente, así que cuando se hayan todos reunidos, sin esperar más tiempo suelta la noticia, todos se quedan callados, saben lo que hasta hace unos días prácticamente opinaba sobre los viajes de trabajo y a pesar de estar un poco perplejos ante su entusiasmo, sus caras comienzan a cambiar, animándola con expresiones, será genial, una experiencia buena y además también le hacen ver que puede aprovechar para salir, divertirse y conocer la ciudad. Con todo eso dan por finalizada la cena, disponiéndose cada uno a ir ocupando su lugar de reposo.


    
       
    


    Emma está en el baño, desmaquillándose y poniéndose crema facial, cuando es interrumpida por él, la agarra por detrás y sin apenas reparar comienza, besando y mordisqueando su cuello a la vez que aprieta y masajea sus pechos. Ella en ese momento se queda algo sorprendida, llevan demasiado tiempo sin que él mantenga ese tipo de acercamiento, pero a pesar de todo, ella mira al frente y al verlo reflejado en el espejo, deja que actúe, facilitándole por su puesto el seguimiento y con ello esperando que su deseo comience a aflorar. Él a medida que avanza con sus caricias nota como su polla va tomando forma, se aprieta y se refriega contra ella para hacerle ver como aumenta su excitación, su respiración se agita sobre su oído, el cual lame y besa elevando la intensidad. El ambiente se ha caldeado rápidamente, los dos están excitados, solo con esos simples roces, quizás demasiado tiempo sin ellos; mira hacia el frente por encima de su hombro, viendo esa cara, esa mirada inconfundible cuando está totalmente excitada, eso hace que la estimulación de él aumente. Sin detenerse  baja la mano a través de su abdomen hasta llegar al sexo de ella, está tan mojada que su mano se impregna de sus fluidos solo con pasarla suavemente por encima; es entonces cuando reclinándola sobre el lavabo, separa sus piernas para facilitar su entrada y la penetra bruscamente. Ella algo asombrada abre sus ojos en ese momento, no está acostumbrada a esa forma de actuar de él; la agresividad y la espontaneidad a la que está siendo sometida ahora, ha sido lo que siempre ha deseado y nunca tuvo, así que centrándose en ello comienza a disfrutarlo. Sabiendo la forma tan tradicional en lo que se han basado sus relaciones y sobre todo viniendo de él, nunca habría sopesado que eso podía ocurrir. Las embestidas que le propina son brutales, tanto que no tardan mucho en alcanzar el clímax, ha sido un orgasmo fuera de la cotidianidad a la que están acostumbrados.


    
       
    


    Están cansados, por lo que si más se dirigen hasta la cama, dejándose caer sobre ella y acomodándose, Álvaro no tarda en conciliar el sueño, pero Emma como siempre tarda en hacerlo, así que mientras éste hace su entrada, solo le viene una cosa a la mente, no puede negarlo lo que acaba de suceder lo ha disfrutado sí, pero esa actuación le ha hecho revivir otra similar, donde el protagonista en esta ocasión no era su marido. Nunca le gustaron las comparaciones, pero si tuviera que hacerlas solo puede sacar una conclusión, a pesar de que la finalidad era la misma, el resultado dista mucho con diferencia, había sido completamente distinta, nada que ver una con otra y es ahí cuando entra a valorar el motivo; no sabe si la situación actual que está viviendo en su relación le está repercutiendo negativamente o si por otro el contrario es el descontrol inaudito que Aless le provoca.


    
       
    


    Al día siguiente cuando vuelve a la oficina, Arturo la llama a su despacho, lo tiene todo preparado, saldrá para Valencia el próximo lunes, los detalles los tiene recopilados en la carpeta, billetes de viaje, reservas del hotel e identificaciones para asistir a la feria. Emma ha observado que habla en plural, no entiende si es equivocación por su parte o por el contrario al final va asistir acompañada, se pone algo nerviosa, si no va sola posiblemente sus intenciones se vean limitadas, no tarda en salir de sus dudas.


    
       
    


    
      - Emma he pensado al final que el viaje lo harás acompañada.

    


    
      - ¿Y eso?... ¿Quién es?

    


    
      - He decidido que sea Mónica, sois mis mejores profesionales…Entre ambas podéis recopilar una buena cantidad de información.

    


    
      - Bien Arturo, me alegra que hayas tomado esa decisión, además del trabajo también podremos tener salidas para disfrutar del ambiente nocturno valenciano.

    


    
      - Lo sé Emma, sé que además de ser buenas compañeras, sois amigas íntimas y eso también lo he valorado.

    


    
       
    


    Cuando Emma sale del despacho lo hace contenta por todo lo que le espera en esa visita y más sabiendo quien la acompaña. Solo falta para que la alegría sea completa que con un poco de suerte Carlos también pueda acudir a la Feria, sería ideal para todos. No puede ocultar la noticia, por lo que sin más se acerca  hasta la mesa de Mónica y la pone al corriente de la situación, ésta la escucha sin interrupción hasta que termina de exponerle la cuestión, le sonríe, hace un gesto con la mano y lo único que comenta es.


    
       
    


    
      - Siii, eso es…Que se prepare Valencia, vamos a quemarla… ¡Ja!¡ja!¡ja!

    


    
      - ¡Ja!¡ja!ja!... Pero como puedes ser tan bruta, cielo.

    


    
      - Lo sé, no puedo controlarme…Aunque hay un inconveniente, no voy a tener compañía masculina.

    


    
      - Igual podemos arreglarlo, se lo comentaré a Aless.

    


    
      - Siiii…

    


    
       
    


    Terminan la conversación y Emma se dirige hasta su mesa, comenzando así su jornada laboral, con el ánimo por las nubes y con unas ganas locas de que llegue el lunes.


    
       
    


    Enciende el pc y lo primero que hace es abrir el correo, busca el de Aless y le manda uno con toda la información que permanece ya en su poder.


    
       
    


       Aless acabo de obtener la información que esperábamos, te anoto el nombre del hotel y la hora de llegada… Ah, una cosa, hay una novedad, no iré sola, me acompaña Mónica… Deberías ver qué posibilidades hay de que Carlos te acompañe.


    
       
    


             Un beso, Emma


    
       
    


    Envía un mensaje y espera su respuesta, después de un tiempo, aún no ha recibido nada. No le da importancia, posiblemente se encuentre ocupado, pero cuando llega la hora de abandonar la oficina y sigue sin haber obtenido nada por parte de él, comienza a preocuparse y las dudas se agolpan en su cabeza. Ha pasado de la alegría del primer momento de la mañana, a estar completamente agobiada solo a escasos minutos de abandonar la oficina, así que antes de apagar el pc, vuelve a enviar otro correo.


    
       
    


       Aless, salgo ya del trabajo, imagino que has estado ocupado y no me has podido contestar, pero también me siento un poco preocupada, si no puedes asistir, házmelo saber… Valencia sin ti no sería igual.


    
       
    


                    Un beso, Emma


    
       
    


    Cierra el pc y abandona la oficina, su cara va un poco ensombrecida, va desilusionada, se despide de los compañeros y sale a la calle, necesita respirar un poco de aire, se acerca hasta un restaurante cercano, le apetece tomar algo fresco y pensar. Ha pasado un tiempo cuando decide ir a casa, no le apetece comer nada, tiene el estómago algo cerrado. Una vez en ella, se dirige a la cocina y tomando una pieza de fruta, se la come aunque con algo de desgana, continúa y eso si  tomando un café, es lo que le da energía. Con la taza aun en la mano se dirige hasta el salón, se tumba y alcanza el libro que tiene sobre la mesita, no le apetece hacer nada, así que dedicara el tiempo a la lectura para evadirse de todo durante un tiempo, tanto se evade, que su móvil suena en varias ocasiones sin que ella oiga absolutamente nada, hasta que en la última llamada lo oye, se levanta y se acerca hasta su bolso.


    
       
    


    
      - Hola Aless…. ¿Qué tal?

    


    
      - Hola Emma… Pensé que estabas enfadada conmigo y no querías contestar… Te he llamado varias veces.

    


    
      - No, enfadada no… Si un poco triste porque no sé si estabas ocupado o habías cambiado de opinión.

    


    
      - No nena para nada, el trabajo me he tenido absorbido y no he tenido tiempo de ponerme en contacto contigo… ¡Ufff…! Y claro que quiero verte, eso no lo dudes… Cogería mi coche ahora mismo y estaría ahí en nada… Mi deseo ha tomado unos derroteros insospechados para mí… He leído tu correo y me alegro que no vengas sola…No te lo había comentado nada hasta ahora, pero el de la idea de asistir a la Feria, fue Carlo … Me preguntó si Mónica también podía venir, sería una gran idea y lo pasaríamos genial.

    


    
      - No me lo puedo creer…¡Ja!¡ja!¡ja!...Cuando le dije a Mónica que iba a ir a la feria, la vi un poco triste imagino que pensaría igual, pero está claro que no íbamos a pedirlo las dos…Cuando se lo diga va alucinar.

    


    
      - No, no lo hagas Emma, vamos a darles una sorpresa… ¿Quieres?

    


    
      - Siiii…Es una buena idea… ¿Y qué le vas a decir a Carlos?

    


    
      - No te preocupes pensaré en algo.

    


    
      - Sabes Aless me siento doblemente feliz y muy muy contenta.

    


    
      - Vale Emma, te llamaré en otro momento, voy a ponerme en contacto con Carlos para prepararlo todo…Te avisaré cuando lo haya resuelto…Un beso, encanto

    


    
      - Otro para ti.

    


    
       
    


    Lo primero que hace antes de seguir con toda la información que tiene en el correo es llamar al hotel para ver si aún quedan habitaciones libres, piensa que habrá mucha gente que se desplazara y no quiere encontrarse sorpresas. Cuando habla con recepción le informa que solo quedan tres habitaciones, una con cama doble,  otra con dos camas y la tercera que es para tres personas. No lo piensa, hace la reserva en ese momento, da sus datos y con ello queda confirmada, los de las invitaciones puede esperar hasta la mañana siguiente para resolverlo y medio de transporte no tiene que escoger, directamente lo tiene claro irán en su coche, así estarán allí para recoger a las chicas de la estación.


    
       
    


    Una vez resuelto todo solo necesita buscar una excusa para que Carlos acceda acompañarlo.


    
       
    


    
      - Hola, buenos tardes Carlos… He decidido al final ir a la Feria…Necesito saber si estás dispuesto a acompañarme.

    


    
      - Hola Aless, ¿Has quedado con Emma?...Porque si es así, dime, ¿Qué pinto yo en Valencia y en una Feria del azulejo?

    


    
      - Sí, he quedado con Emma, al final se lo ha propuesto a su jefe y está de acuerdo en que asista…Será bueno para ella y sobre todo para la empresa… ¿Y tú que vas hacer allí? acompañarme te parece poco, nunca está demás que me acompañes como amigo primero y en segundo lugar no está demás estar asesorado por la parte jurídica de mi empresa.

    


    
      - ¡Joder…! Aless, que cosas más extrañas me pides…Aunque salir un poco de la rutina no me vendrá mal…Igual hay algo interesante…No te digo que si de momento, necesito mirar la agenda, si no tengo nada importante pendiente para esos días cuenta con ello.

    


    
      - Está bien, míralo pronto, tengo que hacer las reservar de hotel y las invitaciones.

    


    
      - Ok, lo miro… Te llamo en un momento.

    


    
       
    


    Mientras espera a que Carlos le conteste y a pesar de que lo de las invitaciones pensaba retrasarlo aprovecha esa espera y avisando a su secretaria, le encarga que sea ella la que gestione la petición tanto para Carlos como para él. Está seguro de que su amigo al final buscará ese hueco para poder acompañarlo. En toda la tarde tiene noticias de él, pero a punto de llegar a casa recibe la llamada que tanto esperaba.


    
       
    


    
      - ¡Eiii…! Aless, perdona la tardanza, pero he estado todo  lo que restaba de tarde gestionando lo que me faltaba para hoy y también solucionando todo lo que tenía pendiente para esa semana…Cuenta conmigo, voy a acompañarte.

    


    
      - Biennn…Será emocionante.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!...Oye no entiendo tanto entusiasmo, ¿Emocionante?... Estás demasiado raro desde que conociste a Emma, ya te emocionas hasta con una muestra de revestimientos, chico no sé si debería comenzar a preocuparme… Solo me gustaría una cosa, que Mónica también asistiera.

    


    
      - No Carlos, en esta ocasión no es posible, no depende de ella… Si yo también he pensado en ello, sería estupendo volver a estar los cuatro juntos… Me alegra que la eches de menos…. Bueno, ya te diré el día y la hora a la que salimos

    


    
      - La echo, no pienses que no lo hago… La he llamado un par de veces, creo que no tardaremos en planear nada juntos…Vale, te voy a dejar… Imagino que igual nos vemos antes de marcharnos… Tengo cosas que comentarte.

    


    
      - Muy bien, entonces nos vemos…No te arrepentirás.

    


    
      - No claro, siempre puedo tomar nota y cambiar los azulejos de toda mi casa…Nos vemos y cuida esa cabeza, no la expongas mucho al sol.

    


    
       
    


    El correo lo enviará a la mañana siguiente cuando esté en el despacho, de todas formas Emma no lo leerá hasta que no llegue a la oficina, no tiene prisa en hacerlo.


    
       
    


          Cielo, ya lo tengo todo resuelto, al final he convencido a Carlos, nos veremos allí el día señalado, no quiero que comentes nada a Mónica, disimula tu entusiasmo o te lo notará… ¡Ummmm…! que ganas tengo de volver a verte.


    
       
    


         Te deseo más que nunca.


    
       
    


       Un beso…Aless


    
       
    


    Emma, no verá el mensaje hasta la mañana siguiente cuando llega al trabajo, después de esperar toda la tarde anterior, supuso que todo lleva un tiempo y que Aless igual había tenido problemas para localizar a Carlos, al encenderlo y entrar al correo allí lo tiene, entra, lo mira y sonríe a la vez que le devuelve contestación.


    
       
    


        Me parece bien.


    
       
    


                 El deseo es compartido….Muack, Emma.


    
       
    


    Una vez cierra el correo sigue con su trabajo, pero ya acercándose la hora de salir, se acerca hasta Mónica y le comenta que la espera fuera, tiene algo que contarle.


    
       
    


    
      - ¿Qué pasa, chica?...

    


    
      - No pasa nada, pero ya sabes que andan todos siempre con el oído activado… He recibido un correo de Aless, está todo solucionado… Mónica nos veremos dentro de poco, estoy muy entusiasmada.

    


    
      - Ya lo veo, ya… Aunque sabes debo decirte algo, cuando me dijiste que querías asistir a esa Feria y sabiendo que no solo es esa finalidad la que llevas, me dio una gran envidia…Yo también podía ir…Pero luego lo pensé, sola para qué…Cuando me dijiste que te acompañaba, me alegré, saldré de aquí y será interesante… Pero quizás me sienta peor, tú y Aless estaréis juntos… Y aunque yo con Carlos no llevo la misma relación que vosotros, me apetecería mucho que él también estuviera, sería genial… Pero entiendo que él no tiene nada que ver allí.

    


    
      - ¡Eiii…! Esa cara, Mónica estarás con nosotros…Saldremos, será divertido.

    


    
      - Si, lo sé…Bueno te dejo, Em…Tengo que preparar ciertas cosas para el viaje y no quiero luego tener que correr.

    


    
       
    


    Cada una se dirige hasta su casa, aunque Emma ante el comentario de su amiga de que tiene que preparar ciertas cosas se detiene y se dirige al centro comercial, puede dejar la comida para más tarde. Entra dirigiéndose con paso firme hasta la tienda donde suele comprarse la ropa, quiere algo nuevo e impactante para al menos alguna noche especial, pero primero comprara algo de lencería, sabiendo los gustos de Aless, quiere sorprenderlo. Hasta ahora ha habido algunas coincidencias, coge varios conjuntos de tangas y sujetador, tonos que cree le pueden gustar, teniendo eso sí, mucho en cuenta que sean sexy y provocativos. Una vez están todos, pasa a buscar algún vestido, hay uno en el escaparate, color champan, parece que el color no le llama mucho, pero el corte y el estilo le atrae, así que sin perder más tiempo, entra pide su talla y se lo prueba…¡Ufff…! Quitado le gustaba y puesto le desagrada aunque el color no sabe si es acertado, la dependienta al verla algo indecisa la anima, solo necesitaba un empujoncito y acababa de dárselo así que no lo piensa más, se desnuda y se lo da  a la chica para que lo prepare mientras se viste, compra perfume y una caja de maquillaje del que suele usar, le queda poco y mejor ir prevenida.


    
       
    


    Llega a casa y entrando por la puerta suena el móvil.


    
       
    


    
      - Hola Aless.

    


    
      - Emma estás bien, te noto como si estuvieras agotada.

    


    
      - Si, lo estoy, de quemar la tarjeta de crédito.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... Que peligro tenéis todas las mujeres.

    


    
      - ¿Y tú que querías?

    


    
      - Hablar un poco contigo, te echo de menos, me gusta oír tu voz, necesito oírla.

    


    
      - Estás, muy mimosín.

    


    
      - No, solo te digo lo que me pasa, el tiempo contigo se me pasa volando, estoy muy a gusto hablando y compartiendooo…

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja! …¿Ese compartiendo tiene alguna intención?

    


    
      - Tú lo sabes bien.

    


    
      - Ah, una cosa, he hablado con Mónica…¡Ufff…! Sabes me ha dado una pena hoy.

    


    
      - ¿Por qué?

    


    
      - Aless, está entusiasmada con tu amigo…Pensar que nosotros volvemos a encontrarnos, le ha creado algo de envidia sana…Estaba apagadita, pensando que sería una buena ocasión para estar todos juntos.

    


    
      - ¿No le habrás dicho nada?

    


    
      - No, no lo he hecho…Aunque si te soy sincera ganas no me han faltado, la he visto un poco triste.

    


    
      - Emma, me sorprendes… ¿Dónde está esa mujer fuerte que se deja ablandar tan rápidamente?

    


    
      - Pues ya ves…Al final no soy tan dura…¡Ja¡¡ja!¡ja!...Es todo fachada para disimular.

    


    
      - Si, recubrimiento muy resistente… Y por dentro… ¡Ja!¡ja!¡ja!

    


    
      - ¡Eiii…! Deja tus coñas…Tengo unas ganas inmensas de que llegue ese día.

    


    
      - Yo también cielo... ¿Sabes lo que me apetece ahora mismo?

    


    
      - No, aunque creo que no me lo pones difícil para imaginarlo.

    


    
      - Pues es eso, justo lo que tienes ahora mismo en la mente…Me apetece mucho follarte, ¿Estás dispuesta?

    


    
      - Sí, pero necesito un tiempo, me has pillado entrando a casa.

    


    
      - ¡Ah! sí, dime cómo vas vestida, mientras sueltas las compras.

    


    
      - Llevo un pantalón negro y una camisa negra, zapatos de tacón en color cámel igual que el cinturón.

    


    
      - ¡Ufff… ! Debes de estar tremenda… ¿ Y ropa interior?

    


    
      - También en negro, tanga y sujetador.

    


    
      - ¿Te gusta mucho el negro, no?

    


    
      - Sí, me gusta y creo que me favorece… Además de relajarme y darme seguridad.

    


    
      - Nena, a ti te favorece cualquier color, eso sí lo tengo claro…Y seguridad creo que no la necesitas, lo tienes todo bastante claro y controlado.

    


    
      - Aless, ya he llegado al salón.

    


    
      - Cuanto me gustaría estar ahora mismo ahí, para ir despojándote de toda esa ropa, tocarte, acariciarte, lamerte entera y como no follarte como te mereces…Nena eres un derroche de sensualidad… ¡Ufff…! Me descontrolas solo de pensarlo…Quiero, deseo y necesito experimentar a tu lado, podemos disfrutar muy intensamente…Sentimos una gran atracción que hace que la complicidad a la hora de expresarnos sea extremadamente alta, nos gusta un sexo poco rutinario y tú eres una mujer altamente sexual…No siempre se cumplen tantos requisitos.

    


    
      - ¡Ummm…! Me lo has puesto tan impecable, que complicas que alguien pueda renunciar a tanto placer.

    


    
      - Hablo en serio Emma, estás haciendo que pierda la cabeza…Así que no te lo tomes a coña, no pensé nunca que me ocurriera algo así.

    


    
      - Aless, no estoy de coña… Siento lo mismo que tú… ¿O acaso no lo tienes claro?, te lo he demostrado en cada encuentro…..Quiero sentirte, lo necesito y ahora quiero que comiences con lo que has prometido, me has calentado con tus comentarios…Vas a tener que terminar lo que empezaste, quiero que me lleves a lo más alto.

    


    
      - ¡Ufff…! Si me lo pides así, no te hago esperar… Comienzo… ¿Te gusta la playa?

    


    
      - Sí.

    


    
      - Bien, te has levantado temprano, hace un día tórrido de calor, no podías conciliar el sueño, así que coges te preparas para pasar la mañana en la playa…. Cuando llegas a ella, no hay nadie, solo unas pocas personas andando por la orilla…Estiras tu toalla y te desnudas solo quedándote con la parte de abajo del bikini, dejando así tus pechos al descubierto… No ha pasado mucho tiempo cuando llego yo, te miro, me gusta lo que veo, así que me coloco a escaso tres metros tuyos… No dejo de mirarte en ningún momento, comienzo a excitarme y quiero acercarme hasta ti, pero me da un poco de vergüenza pues no te conozco de nada… En eso tú levantas la vista y me miras… No apartas la mirada, es más la intensificas, eso me da una señal como para que pierda el miedo al rechazo y me acerque… Perdona mi descaro, te digo, si no te importa podrías darme con protección en la espalda no quisiera quemarme y el sol aprieta ya de buena mañana… Al principio me miras con cara de sorpresa, pero rápidamente cambias tu expresión y con una sonrisa me dices que no tienes problema, que lo harás… Así que sin dilatar la espera me acerco hasta mi toalla, recojo ésta y la mochila y me coloco a tu lado, pegando toalla con toalla…Esta bien me dices, colócate despaldas, tú te acercas hasta ésta, te colocas de rodillas y cogiendo el bote de protector dejas caer chorritos por toda ella… Me muevo, el sol me ha calentado tanto que el contacto con ella me produce un escalofrío… Comienzas a masajear suavemente, recorres toda la espalda de arriba abajo y mientras lo haces me presento… Lo siento debes pensar que soy un maleducado, mi nombre es Asier, ¿Y el tuyo? y tú me contestas que te llamas Ela, encantado te respondo… Tú sigues en lo que estás, pero no solo me pasas las manos también noto el roce de tus pezones, me hacen reaccionar de alguna manera, tienes unas manos muy suaves, das unos masajes increíbles, te comento… Pensando que lo que más me gusta es que roces tu pecho sobre la espalda…Cuando has terminado, te doy las gracias, pero tú insistes que ya que estás pringada también me lo pondrás por delante… Haces que me gire, sentado en la arena y con las piernas juntas, tú te colocas a horcajadas de rodillas… Mi cara está pegada a tus pechos, para disimular, la levanto hacia arriba, pero tú sabiendo por mi cara que lo que más me apetece es mirarlos y tenerlos cerca, me obligas a que baje la cabeza… Extiendes el bronceador por todo el pecho provocándome ya una monumental excitación, está que quiere salir del bañador…Ya has terminado y me comentas, hace mucha calor voy a ir a darme un baño, está bien te digo, yo me quedo al cuidado de la ropa… Veo cómo te adentras hasta mojarte por completo y como sales… Te acercas, ese cuerpo mojado, las gotas que resbalan… Vas a tumbarte cuando te pregunto si quieres que te rocíe también con bronceador, me contestas que sí… Bien te dejas caer sobre la toalla, comienzo a echarte, ¡Ummm…! Tienes una piel muy suave, es una delicia pasar mi mano, tu tacto también es agradable me comentas… Empiezo por el cuello, hombros, desciendo por los brazos, despacio acariciándolo todo, continuo por la espalda, hasta llegar al borde del bikini que te cubre casi nada… Te pregunto, ¿Sabes que vas casi desnuda?

    


    
      - Sí, te contesto…Me gusta tener todo el cuerpo bronceado, sin excesivos cortes.

    


    
      - Bien, ¿Cómo vas?...Estoy muy excitada Aless, sigue.

    


    
      - Vale, pero contesta y entra cuando quieras…Sigo…Me gusta tu cuerpo, ¿Sabes?…He terminado, levantas la vista y me miras, no, no has terminado me dices, ahora quiero que hagas lo mismo por delante… Así que te giras y te pones boca arriba…Yo resoplo, es incontenible ya, miro alrededor y no hay nadie cerca, vuelvo a rociar más líquido y paso mi mano… El cuello, los hombros y bajo hasta tu pecho, donde me detengo, solo con un leve contacto he notado como tus pezones se erizan y se ponen duros… Desciendo hasta tu abdomen  extendiéndolo, las piernas, desde abajo ascendiendo hasta tus muslos, los cuales separo para penetrar bien en el interior de estos,  me acerco a tu sexo y paso la mano por encima, vuelvo a mirar, no hay nadie… ¿Cómo vas nena?

    


    
      - Aless, estoy a punto.

    


    
      - Bien cielo, yo también…Sigo…Quiero sentir tus gemidos…Sigo…Así que acercándome  a tu oído, te digo las ganas inmensas que tengo de follarte… No puedo levantarme estoy totalmente excitado, estiro del mizo del bikini y lo desato quiero tener acceso total… Voy a masturbarte, paso mis dedos por tu hendidura la cual está muy mojada y comienzo a penetrar mis dedos… Me acerco de nuevo y te pregunto si quieres cogerla con la mano, me miras, una mirada que arde en deseo… Sin decir más nada la asías y comienzas a moverla, mis movimientos son rápidos entro y salgo, tú también la mueves con destreza sabes bien lo que haces… No podemos dilatarnos mucho, debemos terminar antes de que llegue la gente, tampoco necesitamos mucho, estamos muy excitados así que llegamos al orgasmo en unos instantes… ¡Ahhh…!

    


    
      - Siiiii….

    


    
      - ¡Ufff…! ¡Joder…! Como me he puesto… ¿Qué tal?...Creo que bien por lo que he oído.

    


    
      - Si Aless, ha sido genial…Sabes muy bien como excitarme…Te siento tan cerca .

    


    
      - Igual no estoy tan lejos de ti como parece…Emma creo que es mejor que colguemos, debemos asearnos, ¿No crees?

    


    
      - Sí, llevas razón estoy en el salón…Como venga alguien, me van a pillar infraganti…Un beso.

    


    
      - Un beso, enorme…Y no lo olvides, te deseo mucho…Nos veremos en unos días… ¡Ufff...! Que ganas tengo.

    


    
       
    


    Cuando Aless y Emma cuelgan, cada uno sigue con su rutina, ella debe colocar y preparar todo lo que ha comprado para el viaje que tiene pendiente; Aless por el contrario sigue con su trabajo, vagando un poco por lo que acaba de vivir segundos antes, “ Qué tía, joder, me gusta mucho, pero mucho, mucho”. Siempre ha tenido claro que no debía de quedar enganchado de ella, pero está claro que a pesar de su control, lo está llevando mal.


    
       
    


    Hace su entrada Álvaro en la casa, se dirige directo al despacho, debe de hacer una llamada urgente a un colega de Barcelona, dentro de dos semanas debe de asistir a una conferencia y quiere tenerlo todo controlado, las sorpresas y tener que andar improvisando no es su estilo; primeramente manda un correo con toda la información de lo que necesita, para que se lo tengan preparado e inmediatamente realiza la llamada, para que lean el contenido y si tienen dudas se pongan en contacto con él antes de la fecha indicada. Sale del despacho una vez ha terminado todo y busca a Emma, siente ruidos en la habitación y se dirige a esta, cuando entra se detiene y la observa, lo que está viendo le gusta; la ropa interior, el vestido, lo tiene todo extendido sobre la cama.


    
       
    


    
      - Hola Em…Ya veo que has estado haciendo estragos.

    


    
      - Sí, me aburría y he pensado que la mejor forma de quitármelo era darle trabajo al banco.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... Sabes no solo es bueno que des trabajo, sino que si te vieran… ¡Ufff...! Querrían mucho más trabajo… Me encanta ese vestido, solo de imaginarlo cubriendo este cuerpo me estoy poniendo malo.

    


    
      - Imagina bien, porque ya te confirmo yo que no me queda mal del todo.

    


    
      - ¿Qué no te queda mal del todo?...Estás de broma, todo lo que hay en este armario, no solo que no te queda mal, sino que nadie lo llevaría como tú.

    


    
      - Álvaro, deja de ser tan empalagoso…Sé que te gusto y me quieres mucho…Pero también sabes que no me gustan las ñoñerías… ¿Buscas algo?

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... Siempre que andas cerca busco algo, ¿O acaso no lo sabes?...Pero es hora de cenar, tendremos que dejarlo para más tarde… Aunque queda poco dentro de unos días te marcharás y te echaré mucho de menos… No me gusta sentirme solo en la cama.

    


    
      - Sí, pero descansarás de mí y cuando vuelva tu deseo será más intenso… ¡Ja!¡ja!¡ja!

    


    
      - Eres mala… ¡Ja!¡ja!¡ja!

    


    
       
    


    El momento de su partida está cerca ya han pasado todos los días que faltaban, es domingo por la noche, después de haber vivido un fin de semana intenso, solo con los  preparativos para no dejar desatendida a la familia durante su ausencia, está agotada, así que decide darse un baño relajante antes de acostarse, debe madrugar, su tren sale temprano y sabe que sus nervios suelen jugarle malas pasadas.


    
       
    


    Es lunes, el día señalado, ya se encontraba despierta cuando suena la alarma, se levanta de un salto y se dirige hasta la cocina, tomara un café para terminar de espabilar y se vestirá rápidamente, ha quedado con Mónica en la estación y no debe entretenerse; se despide de Álvaro y cuando hace su aparición en la puerta de casa su taxi ya espera.


    
       
    


    Su llegada a la estación es en poco tiempo, entra y ve a Mónica que lleva un rato esperando, mirando la hora en el reloj de ésta comprueban que aún les queda tiempo para tomar un café, aunque Emma ya lo había tomado no repara mucho en volver a repetirlo, los nervios la están atacando y es la única forma que tiene de poder disuadirse de ellos haciendo que la espera sea menos lenta. Han terminado el café cuando de pronto es anunciado el tren que tomará salida en breve con el destino que ellas tienen programado; no lo piensan mucho, se levantan recogen el equipaje y se dirigen hasta el ande donde su tren aguarda la salida. Una vez acomodadas en sus asientos, la observación que Mónica lleva haciendo sobre su amiga le deja claro cuál es su estado de ansiedad, esa cara contraída, ese frotarse las manos continuamente para evitar  el exceso de sudoración, mirándola fijamente comienza una conversación, quiere que se relaje aún faltan horas hasta el reencuentro y no debe permanecer en ese estado. Va pasando el tiempo y Mónica ha conseguido su objetivo ya la ve más calmada, más tranquila, la conversación está centrada sobre todo en el amigo de Aless, en todo lo que se divertirían si estuvieran juntos. De pronto vibra y suena el móvil de Emma, mira la pantalla y ve que es Aless, sin hacerle esperar mucho descuelga.


    
       
    


    
      - Hola Aless… ¿Qué tal?

    


    
      - Hola cielo, eso mismo te pregunto … ¿Estás nerviosa?...Te noto algo excitada

    


    
      - Sí mucho, pero creo que es lo que la ocasión requiere… ¿Tú no lo estás?

    


    
      - Si te digo la verdad te mentiría, pero son solo las ansias de estar contigo lo que me hacen tener este estado… Una vez te tenga a mi lado se me pasaran… Vamos de camino, llegaremos antes de que lo hagas tú.

    


    
      - Bien…Tengo ganas de verte … Con las suposiciones que nos hemos replanteado creo que acertaremos … ¡Ja!¡ja!¡ja!... No veas el suspense que nos ha creado.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... La ignorancia se mantiene.

    


    
      - Sí, yo tampoco he dicho nada

    


    
       
    


    El tren hace su entrada en la estación concluyendo así el viaje, Mónica no tarda mucho en levantarse y hacerse rápidamente con el equipaje, mientras Emma permanece sentada, quiere incorporarse pero sus piernas no responden las ordenes que su cerebro transmite a estos miembros, acerca la cara a la ventanilla, su mirada fija a ver si tiene la posibilidad de localizarlo, sabiendo que esto no se producirá hasta que abandonen el andén, cuando descienden del el tren ella se queda rezagada su mente está totalmente nublada por el deseo y los nervios, es Mónica la que llamándola la alerta para que vuelva en sí y comience a tomar movimiento, Emma con los ojos muy abiertos es entonces cuando vuelve al presente y comienza a caminar; sus pasos van tomando fuerza cuando salen de la estación  ya son firmes seguros, ha comenzado a aflorar esa naturalidad con la que actúa y la que había perdido momentos antes. Es Mónica la que lo localiza antes y señalando con el dedo hace que Emma también lo tenga a la vista, mientras se van aproximando es Mónica la que comenta.


    
       
    


    
      - Emmaaa…Mira, mira, mira…¡Ja!¡ja!¡ja!...es Carlos, ha venido con Aless… ¡Ufff!... no me lo puedo creer…Emma, ¿Dime que no sabías nada?

    


    
      - Mónica, ¡Ja!¡ja!¡ja!... Si, si lo sabía…Lo hemos planeado entre Aless y yo…Bueno la sorpresa, porque lo demás es un poco complicado.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... ¡Eh…!, Donde está esa Emma tan amiga mía…Eres una cabrona.

    


    
      - Mónica esa palabrería, por favor que eres toda una señorita.

    


    
      - Una señorita que te arrancaría la cabeza ahora mismo…Si no te quisiera tanto, me has visto todos estos días triste imaginando que podía pasar si él viniera y no has dicho nada… Y no solo eso, lo has sabido muy bien mantener el secreto…Nena, controlas demasiado tus impulsos y tus caras… No sé yo, te estás convirtiendo en un monstruo…Pero como me mola este monstruo, gracias por la sorpresa.

    


    
       
    


    Ellos permanecen pendientes de todas las personas que van abandonando la estación hasta que Aless las divisa, Carlos está a la expectativa de ver aparecer a Emma, su cara cambia y para bien cuando por fin las avista.


    
       
    


    
      - Aless, tío…No viene Emma sola, la acompaña Mónica.

    


    
      - Sí, eso veo.

    


    
      - ¿Eso ves?...Cabrón, lo sabías…No has dicho nada…Estuve a punto de llamarla para comentarle que estaría con su amiga…No lo hice por no hacerla sentir mal… ¡Joder…! Si lo hubiera hecho me lo hubiera confirmado.

    


    
      - Así es, pero no hubieras tenido una sorpresa hoy.

    


    
      - Sí, ya lo creo que ha sido una sorpresa… Y de las mejores que he recibido en mucho tiempo.

    


    
      - Venga, vamos a ayudarles.

    


    
       
    


    Están próximas, cuando ellos deciden adelantarse para acortar la distancia, Aless sabe que Emma va nerviosa así que sin detenerse y mostrando seguridad se acerca hasta ella y cogiéndola de la cintura la acerca aún más a él y la besa en los labios, en ese momento ella se aprieta fuertemente, para más tarde mirarse de la forma que ambos conocen ya; los otros dos no esperan a más siguen los mis pasos de sus amigos, Carlos coge la cara de Mónica y la besa con pequeños besos sucesivamente, la emoción del momento lo tiene desatado, ella solo se ríe con una risa nerviosa, está tan entusiasmada como él. Una vez han terminado tanto Carlos con Emma como Aless con Mónica se saludan amigablemente. Ante la sorpresa hay diversos comentarios y es ahí donde se descubre la verdadera verdad de ese encuentro.


    
       
    


    
      - ¿Carlos, si sabías que venías, por qué no me has avisado?

    


    
      - Mónica no lo sabía, en una reunión con unos clientes, me comentaron que tenía que gestionarle unos informes antes de acudir a esta Feria… Vi una buena oportunidad y aunque yo no estoy relacionado con este mundo se lo comenté a Aless, vosotros tres sí que lo estáis.., Si tuvierais oportunidad de venir sería genial.

    


    
      - Sí, así es Mónica…Después de comentármelo, lo valoré…  Y hable con Emma, sería una nueva oportunidad.

    


    
      - A mí me gustó esa idea, tenía que aprovechar…No dependo de la libertad vuestra, tenía que arriesgarme y comentarlo con Arturo, solo hable por mí, nunca pensé que querría deshacerse de las dos… Y esa fue mi sorpresa cuando me confirmó que no vendría sola, que me acompañarías tú… Se lo comenté a Aless para que hablara con Carlos y fue ahí donde pensamos que podíamos daros una sorpresa.

    


    
      - Chicos estoy sorprendida vaya un trasiego habéis traido estos días… Ahora solo puedo daros las gracias a ambos… Me habéis hecho muy feliz.

    


    
      - Yo también, a pesar de que cuando Aless casi me obliga a venir no entendía muy bien el motivo…Que podía hacer yo aquí, pero como me lo pidió como amigo y también como parte de su empresa no pude negarme.

    


    
      - El final ha sido el bueno y más deseado por todos… Así que vayamos a dejar todo esto, tenemos muchos días para comentar y ya llevamos un buen tiempo aquí.

    


    
      - Emma te veo muy deseosa… ¡Ja!¡ja!¡ja!

    


    
      - No es eso, pero vamos deseo no falta eso que te quede claro Carlos… ¡Ja!¡ja!¡ja!

    


    
       
    


    Cogen todos los equipajes y se disponen a abandonar la estación para dirigirse al hotel, un tiempo de intimidad antes de la comida no les vendrá mal.


    
       
    


    Ya en la habitación tienen poco tiempo, Carlos y Mónica solo se deshacen en besos y más besos, Aless y Emma mantienen un rato de conversación, su última llamada de teléfono fue muy excitante  y no tuvieron mucho tiempo de comentarla. Mirando el reloj ven que la hora de la comida está ya ahí, deben ponerse en camino han decidido que  después se darán un paseo hasta la Feria. Ellas se retocan el maquillaje y salen todos con dirección a recepción es allí donde habían quedado en reunirse a una hora determinada.


    
       
    


    
      - Chicas es hora de comer, dejar los detalles para más tarde…Debemos recargar las pilas nos esperan días muy intensos… ¿Qué os parece?

    


    
      - Buena idea Aless… Estoy desfallecida los nervios no me han dejado desayunar mucho, así que un poco de tiempo para relajarme no me vendría mal, el trabajo requiere concentración y es de lo que ahora mismo carezco.

    


    
      - Vaya Emma, además de estar buenísima, eres toda una profesional.

    


    
      - ¡Joder…! ¿Carlos puedes cuidar tus formas?

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja! ...Ya lo hago, solo digo lo que pienso…Soy claro y directo.

    


    
      - Es así como debe ser, me gusta la gente que va de frente, odio las dobles caras…Gracias Carlos por lo que acabas de decir.

    


    
      - Eso, eso, Emma, anímalo… Debes de estar loca, no sabes lo que haces… A éste hay que atarlo en corto, ya lo verás, quizás más adelante te arrepientas de lo que acabas de decir…¡Ja!¡ja!¡ja!

    


    
      - Chicos perdonar que entre en la conversación…Aless, ¿Tenemos que preocuparnos por algo?

    


    
      - No sé Mónica, ya lo descubrirás.

    


    
      - No cielo, ya te digo yo que no… Soy un amor de persona.

    


    
      - Eso me ha parecido desde que te conozco Carlos… Creo que Aless exagera… ¡Ja!¡ja!¡ja!

    


    
      - ¡Uisss…! Que buen rollito veo… Me está empezando a gustar… ¡Ja!¡ja!¡ja!

    


    
      - Chicos, estoy comenzando a valorar si he elegido bien la compañía…Creo que andáis  los tres un poco con la pinza ida.

    


    
      - Emma cielo, nosotros andamos perdiéndola, pero tú la perdiste hace mucho tiempo y nunca la encontrarás… ¡Ja!¡ja!¡ja!

    


    
      - Gracias Mónica con amigas como tú, para que tener un solo enemigo.

    


    
       
    


    Entre risas y bromas el ambiente ha comenzado a tomar forma, sin duda van a pasar unos días inolvidables para los cuatro, el principio no ha podido ser mejor. El restaurante hasta donde se desplazan está muy cerca del hotel por lo que deciden hacerlo a pie, así darán un paseo y harán que las piernas tomen movilidad, demasiado tiempo sentados en el coche. Emma y Aless se quedan rezagados tienen ganas de estar solos y comenzar a disfrutar de su tiempo y de su aventura.


    
       
    


    
      - ¡Ufff…! ¿Emma sabes cómo me tienes desde punto y hora que te vi en la estación?... Tengo tantas ganas de disfrutar el deseo que siento, que creo que hoy las tertulias con estos dos van a ser escasas.

    


    
      - Yo también tengo ganas de estar a solas con nuestra intimidad… Te he echado tanto de menos

    


    
      - Yo también Em … La distancia no rebaja para nada el deseo que siento por ti.

    


    
      - Esta vez vamos a tener más días para ello.

    


    
      - Ok, solo nos relajaremos y disfrutaremos.

    


    
       
    


    Aless cogiéndola de la cintura la acerca hasta él besándole la boca, en ese momento ella si reacciona a su actuación dejándose hacer  y devolviéndole el gesto.


    
       
    


    
      - ¡Ei…! Chicos dejad los arrumacos para cuando estéis solos.

    


    
       
    


    Cuando hacen su entrada en el restaurante, el camarero con  gran amabilidad y acercándose hasta ellos les ofrece dándole a elegir entre una mesa en el interior o una en el exterior, el local dispone de una gran terraza y el día acompaña para que el almuerzo allí sea más agradable. No se hace esperar demasiado la decisión, optando por la segunda alternativa, les parece una gran idea, así que los siguen hasta ésta y se acomodan. Durante el tiempo que permanecen allí, se van animando con la conversación, haciendo gala tanto del sentido del humor de Carlos como el de Emma no escasea un juego de palabras demostrando así el feeling que se ha creado entre ambos.


    
       
    


    Mónica está más observadora, a pesar de que su sentido del humor también es amplio, en esa ocasión considera que debe permanecer más callada para consolidar si su intuición no la engañó, sobre todo aquello que percibió de Carlos desde el primer momento que lo conoció. Y sí, realmente ese chico le mola y mucho, los cruces de miradas entre ambos son sucesivas, unas miradas intensas, con mucha complicidad, pero sobre todo unas miradas donde el deseo sexual es lo que predomina desde punto y hora que se conocieron, eso no ha cambiado.


    
       
    


    Una vez terminado el almuerzo, deciden que es hora de ponerse en marcha y comenzar con la segunda fase por la que se encuentran allí, deben trabajar, al menos ellas; así que sin dilatarlo más abandonan el restaurante y en el coche de Aless se todos dirigen hasta el lugar de  la muestra.


    
       
    


    En el recinto la afluencia de profesionales es alta, pero con un poco de calma y organización comienzan observando y tomando notas de todo aquello que despierta su interés en ellas porque ellos por el contrario van comentando cosas que nada tienen que ver con lo que allí se expone, aunque Aless no ha perdido de vista nada durante el recorrido. La tarde se les ha pasado más rápido de lo esperado, han estado demasiado ensimismados en las visualizaciones, pero el cansancio comienza a hacer su aparición y lo que más les apetece en ese momento es sentarse y tomar algo refrescante, lo hacen aunque no va alargarse demasiado, su máximo deseo es volver al hotel, darse una ducha para relajarse y comenzar su descanso. Aunque el descanso que llevan en mente nada tiene que ver con dormir, a Emma y Aless les espera una noche intensa y Carlos y Mónica solo ellos saben lo que sus pensamientos han preparado para dar por finalizado ese día.


    
       
    


    Teniendo algunos días por delante para disfrutar de salidas, para comprobar el ambiente y disfrutarlo deciden que esa primera noche cenaran en el hotel y a continuación se dispersaran cada uno a su habitación. Eso es el comentario de Aless haciendo entrever a los demás que esa noche no vayan a contar ni con Emma ni con él, su tiempo lo dedicaran a estar solos y por supuesto a llevar a cabo todo lo que han deseado durante tanto tiempo. Carlos y Mónica se dan por enterados soltando ambos una ligera risa para advertir que la diplomacia ante lo que todos saben, sobra, de antemano saben lo que los mantenían allí reunidos.


    
       
    


    Ya en las habitaciones se preparan para bajar al restaurante, los primeros en hacer su aparición son los chicos, han quedado en tomar el aperitivo mientras las chicas terminan, no es mucho ese tiempo que los separa. Cuando estos las ven aparecer en recepción se quedan un poco atónitos, no esperaban ese cambio en ellas, van extremadamente guapas y seductoras. Aless sin poder contenerse se acerca hasta Emma y ya justo en su oído le comenta lo sexy y apetecible que se ha puesto, está deseando de que termine la cena para poder follarla. El deseo que ha mostrado desde su encuentro en la estación no ha descendido en lo más mínimo es más ha aumentado como siempre hasta un límite desconocido, aunque ya está más que habituado a ese descontrol que le provoca. Es la hora del postre y ahí Emma vuelve hacer uso de su arte seductor, lo relaciona con el sueño, piensa despertar en Aless nuevamente esa atracción, así que para ponerle la guinda  al pastel pide su prostre preferido. No es la primera vez que Aless iba a tener la oportunidad de observar aquel ritual, pero si su amigo; una vez servido Emma mira a Aless sonriéndole para después cruzar una mirada cómplice con su amiga, Mónica se la devuelve a pesar que en todos los años que lleva conociéndola nunca lo ha hecho para provocar a otro hombre que no haya sido Álvaro. No ha variado en nada su forma de actuar, con la cucharilla en la mano comienza a ofrecer el espectáculo al que está acostumbrada, Aless no pierde detalle, mientras Mónica y Carlos están metidos de lleno en su conversación, pero es tanto el juego que Emma se trae entre manos que termina llamando la atención de Carlos.


    
       
    


    
      - Oye Emma, sé que pretendes seducir a mi amigo con ese juego…Pero me temo que lo vas hacer con más gente, a mí me estás poniendo enfermo.

    


    
      - Carlos tranquilo no lo hace para seducir a nadie…Solo está degustando su postre favorito.

    


    
      - ¡Joder…! Que morbo provocas con solo un helado, cualquiera podría pensar el juego que ofreces… Tú, Mónica estarás acostumbrada, pero para mí es novedad… Y soy muy sensible

    


    
      - Ya he tenido oportunidad de presenciarlo y me gusta observarla…Tú sigue la conversación con Mónica y no la distraigas que me quedo sin espectáculo.

    


    
      - ¿Mónica, no me ofreces lo mismo, no comes helado?

    


    
      - No Carlos, eso es solo de ella… Quizás a mí me guste degustar otras cosas.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... Debo pensar mal ante ese comentario.

    


    
      - Piensa lo que quieras,  el pensamiento es libre… ¡Ja!¡ja!¡ja!

    


    
      - ¡Ufff…! Vaya dos, entre tus comentarios y la forma de actuar de Emma, me estáis poniendo bueno… Aless, eres un mal amigo, no me habías avisado de esto.

    


    
       
    


    Emma solo se mantiene a la escucha de los comentarios de sus tres amigos, dedicándose mientras tanto a degustar su postre con la  finalidad de provocar a Aless y llevarlo al límite; mirándolo le hace un pequeño gesto con la lengua recogiendo así el chocolate restante de sus labios, él que no ha apartado la vista en un solo momento, no soporta por más tiempo la contención, excusándose de su a amigo y de Mónica coge a  Emma de la mano y desaparecen. Mónica y Carlos optaran por alargar más la velada, tratando de conocerse e intimar un poco más antes de terminar donde a ambos le gusta.


    
       
    


    Ya a la espera del ascensor, él se acerca por detrás la agarra por la cintura y comienza a soplar sobre su nuca, besando a continuación su cuello hasta alcanzar su oído.


    
       
    


    
      - ¿Emma, estás preparada?... Ha llegado el momento.

    


    
       
    


    Una vez en la habitación, es Emma la que en esta ocasión pretende sorprenderlo, va hasta su equipaje, saca un paquetito y de él extrae unas velas aromáticas y un bote de aceite. Habían tenido la oportunidad de vivir telefónicamente una simulación de masaje, pero esto era totalmente diferente, en esta ocasión su pretensión es llevarlo a cabo físicamente. Manda a Aless que se desprenda de la ropa y se tumbe boca abajo en la cama mientras ella trata de crear el clima adecuado, encendiendo las velas para que la habitación se impregne de ese olor seductor y la iluminación sea lo suficientemente tenue para conseguir que el clima íntimo entre ellos sea el ideal. No tarda en estar desnuda, quedándose solamente con la ropa interior, sujetador, tanga y por supuesto unas medias, es la prenda que más le gusta a Aless, deja de oír movimiento y sin pensarlo gira la cara un momento para observarla.


    
       
    


    
      - Emma estás preciosa, como me gusta observarte así, sabes bien realzar tu cuerpo con la ropa interior que usas.

    


    
      - ¡Shussss…! ¡Calla…! Quiero que te centres y te relajes.

    


    
      - Está bien nena, soy todo tuyo.

    


    
      - Muy bien, así me gusta… Que obedezcas.

    


    
       
    


    Emma agarra el bote de aceite, antes de subir a la cama, se pone a horcajadas sobre él e inclinándose comienza a depositar pequeños besos alrededor de su cuello, así hasta que consigue alcanzar el lóbulo de su oreja el cual mordisquea en varias ocasiones y antes de abandonar esa zona solo le susurra al oído lo mucho que lo desea. Seguidamente se incorpora y rocía unas gotitas de aceite sobre su mano, tras frotarlas comienza a masajear suavemente la zona cervical; él suelta un suspiro, el olor del aceite es muy agradable, el tacto de ella es tan delicado y tan placentero que cerrando sus ojos, procura mantener su mente ocupada solo con la sensación que está percibiendo, disfrutándola al máximo. Ella está totalmente dedicada, cierra sus ojos también para concentrase en su trabajo, nota el calor que va desprendiendo el cuerpo de él a medida que pasa su mano una y otra vez. La sensación que está obteniendo es muy agradable tanto que la estimulación que ya traía desde que se encontraban en el restaurante sigue en ritmo ascendente y así lo demuestra su humedad que va cogiendo cada vez más consistencia. Resbalando por la espalda continúa con su masaje, deja un reguero de fluidos, él lo nota, pero no quiere romper el momento con ningún comentario, por lo que solo se limita a hacer un sonido gutural, sonido que se convertirá en gemido cuando se deja caer sobre su espalda, van a ser sus pechos en ese caso los que toman el relevo para seguir avanzando con el masaje. En ese instante solo hay un pensamiento que cruza por la cabeza de él “Es realmente buena en todo lo que trata de llevar a la práctica, ese control de movimiento, unas veces más suave y otras acelerando el proceso consigue elevarme hasta lo más alto”. Han llegado a un conocimiento tan amplio que no necesitan de mucha evidencia para saber que la provocación es elevada, pero aun así observa que hay unos ligeros movimientos por parte de él para incitar a que continúe. Prosigue descendiendo con el masaje hasta alcanzar sus nalgas, ahí vuelve a untarse las manos con aceite y apoyándolas sobre éstas las acaricia primeramente, aunque de vez en cuando aprieta con sus dedos pellizcándolas, seguidamente las separa, él en ese instante está ignorante de sus pretensiones, pero ella parece tenerlo muy claro porque no tarda mucho en llevarlo a la práctica.


    
       
    


    
      - ¿Qué vas hacer Emma?

    


    
      - Jugar un poco… ¿Estás de acuerdo?

    


    
      - Sí nena, claro que sí…Hazme lo que quieras.

    


    
       
    


    Sigue con su marcha sin dar ningún tipo de explicación al respecto, vuelve a  separar más aún las nalgas recorriendo toda la abertura con sus dedos hasta llegar perineo, se detiene y lo acaricia suavemente para posteriormente hacer un ascenso por el mismo lugar de antes. Una vez está en la zona anal que es ahora mismo la que le interesa, se detiene, pero está vez va a permanecer más tiempo, la masajea alrededor haciendo que vaya relajando, él se mantiene tranquilo no haciendo ningún movimiento de contracción. Para Aless eso ha dejado de ser novedad, esa zona ya no es virgen, la sensación que le produce no es desagradable y más aún si la que está sobre ella  es Emma, sabe lo que le gusta el juego, el morbo y lo que sin duda eso le provoca. La respuesta y la actitud que mantiene, a ella la está excitando mucho, tanto que nota como los fluidos ya mojan sus muslos está muy muy humedad. El tiempo que permanece en la zona anal no se va a dilatar excesivamente, pero si lo suficiente como para que él se sienta penetrado por dos dedos de ella, en ese momento solo se oye la respiración entrecortada  y los gemidos que salen de la boca de él.


    
       
    


    
      - Aless quiero que te gires.

    


    
      - Si cielo, en seguida… ¡Ufff…! No sé cuánto tiempo vas a seguir jugando, estoy conteniéndome todo lo que puedo, pero eres tan increíble que no sé lo que voy a soportar.

    


    
      - Tranquilo encanto,  yo también estoy preparada.

    


    
       
    


    Un vez se gira ella vuelve a posicionarse a horcajadas sobre él, lo mira mientras que deja caer unas gotitas de aceite sobre sus pechos para más tarde masajearlos, lamiendo y mordiendo su labio y  sin apartar la mirada de él ni un instante. Antes de que termine, él no puede evitarlo, aparta las manos de ella, quiere tocar, acariciar, apretar y pellizcarlos, la suavidad que el aceite le ha proporcionado hace que su tacto sea delicioso. Una vez ha terminado estira de ella para que se deje caer sobre su pecho, mientras el coloca su miembro para penetrarla, ella aprovecha para  restregarse contra él. Una vez penetrada y agarrándola de las nalgas la calma, la suavidad y la relajación se quedan de lado, los movimientos son acompasados, pero rápidos, la contención para ambos ha llegado al límite, tanto es así que no tardan en alcanzar el orgasmo.


    
       
    


    
      - ¿Estás bien, cielo?

    


    
      - Sí, estoy bien… Agotada eso sí… Es muy intenso la forma con la que me lo haces vivir.

    


    
      - Yo también nena, te implicas tanto que eso es lo que hace que la intensidad aumente.

    


    
      - Siempre me ha gustado llevar a la práctica mis conocimientos, los juegos y desde que te conozco a ti hacer buen uso del morbo.

    


    
      - Lo has aprendido ya lo creo… Pero  también, la sensualidad, el control que mantienes, sabes hacer disfrutar porque con ello recibes tú el tuyo…Y Emma eso no todo el mundo lo hace.

    


    
      - Sabes cada día me alegro más de haberte conocido, nunca me arrepentiré de haberlo hecho…Y mucho menos de la ayuda que me has ofrecido.

    


    
      - Emma, dices eso como si no vayamos a vernos más…No me gusta ese tono.

    


    
      - Sí, tienes razón… Debemos descansar.

    


    
       
    


    Permanecen hablando mientras la normalidad estabiliza sus cuerpos y los síntomas primeros del sueño hacen su aparición hasta quedar profundamente dormidos; permaneciendo  en la misma posición hasta la mañana siguiente.


    
       
    


    Son despertados por el sonido del teléfono de la habitación, Aless se había preocupado de dar aviso por si acaso el sueño no los despertaba. Emma abre los ojos y gira su mirada hacia él que está en esos momentos contestando.


    
       
    


    
      - Emma es hora de levantarse… Son las siete, mientras nos duchamos y desayunamos llegara la hora de ponernos en camino, así aprovecharemos la mañana… La tarde quedará para nosotros.

    


    
      - Eres muy autoritario, lo tienes todo controlado.

    


    
      - ¿Lo dudabas, cielo?

    


    
      - No, la verdad es que no… Desde que te conocí he pensado que eras un macho dominante y aun me lo certificas más con cada encuentro.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... ¿Un macho dominante?... Pues creo que eres la única que lo ve así, porque sobre los demás parece que ejerzo poco dominio.

    


    
      - No me lo creo… Se detecta rápido, solo con tu voz muestras esa autoridad, seguridad… Así que dudo mucho que tus mandatos pasen desapercibidos.

    


    
       
    


    Ella se levanta y se viste rápido para dirigirse a la habitación que tiene en común con Mónica, allí se duchará y se cambiará; cuando llega a la puerta toca, no obtiene respuesta, lo intenta nuevamente sigue sin poder entrar, de pronto cuando se dispone a volver a porrearla esta vez con más insistencia oye una voz detrás de ella.


    
       
    


    
      - No lo intentes más, no estoy dentro.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!...¡Eiii…! Joder que susto me has dado…No sabía si estarías aquí o en la habitación de Carlos.

    


    
      - Decidimos que estaríamos en la suya…Así no restaba intimidad de amigas

    


    
      - Cosa similar le dije a Aless, pretendía que me fuera allí con el equipaje, pero de todos modos, la habitación la paga la empresa… ¿Y qué tal la noche?

    


    
      - Espectacular Emma…Es un tío, que me mola, mola

    


    
      - ¡Jo!... Sí que ha tenido que ser bueno, estás exultante de buena mañana.

    


    
      - Lo es,  ¿Y tú?... Tampoco has debido pasarlo muy mal.

    


    
      - Pues sabes…. Paso queeee…

    


    
      - No me digas más… Imagino lo que pasó.

    


    
       
    


    Emma no hace más comentarios entra al baño y se da prisa, es cierto que con tanta conversación se les está haciendo tarde; los chicos deben llevar rato esperándolas, así que no se entretiene demasiado en unos pocos minutos ha conseguido estar lista para ponerse en marcha. Cuando hacen aparición en el restaurante del hotel Aless y Carlos llevan un tiempo esperando, justo el suficiente como para poder haber intercambiado datos de la que ha sido la experiencia de la noche anterior. Carlos es el que más se alegra de que por una vez su amigo haya tenido la brillante idea de asistir a una feria y de que lo haya invitado para asistir con él a un viaje de negocios.


    
       
    


    
      - Aless he de reconocer por una vez… Que no has podido sorprenderme tan gratamente como lo hiciste ayer… Esta chica, está consiguiendo lo que ninguna ha hecho en mucho tiempo… Estoy  comenzando a interesarme por el género femenino de otra forma que no solo la de desahogarme sexualmente… No solo está de impresión sino que además su cabeza está completamente amueblada, es lógica, racional, divertida, con sentido del humor que la hace estar sembrada en la mayoría de los casos… ¡Ufff…! Dios, que mujer… Ha sido una noche fantástica y pienso que esto irá a más por lo que vamos a pasar una semana deliciosa.

    


    
      - Bien, pues deja de cotillear, se están acercando y no me apetece que nos pillen intercambiando comentarios sobre ellas.

    


    
      - Buenos días chicos.

    


    
      - Buenos días Carlos… ¿Qué tal todo?

    


    
      - Genial Emma, pero ya imagino que con el tiempo que habéis tardado tu amiga ya te habrá puesto al corriente de lo sucedido.

    


    
      - Así es Carlos, buena noche y mejor amanecer.

    


    
      - ¡Ei…! Sois todos una panda de cotillas… ¡Ja!¡ja!¡ja!... Propagáis las noticias como el fuego.

    


    
      - Y tu Aless… ¿Todo bien?... Eres el único que queda por confesarse.

    


    
      - Sabes Mónica, podía haber estado mejor… ¡Ja!¡ja!¡ja!... creo que con el tiempo pierde facultades.

    


    
       
    


    En ese momento la mirada que Emma le lanza a Aless no se deja esperar, poniendo los ojos en blanco, le deja claro que no piensa entrar en su juego desmintiendo su comentario; todos se echan a reír porque de sobra saben que solo ha intentado provocarla. Se dan prisa con el desayuno o se les hará demasiado tarde, aún les queda un trayecto en coche hasta llegar a su destino.


    
       
    


    Una vez todos acoplados en el coche de Aless, suena el móvil de Emma.


    
       
    


    
      - Hola Al… ¿Qué tal va todo por casa?

    


    
      - Bien, ¿Y por ahí?... ¿Ya estás preparada para trabajar?... ¿Descansada para ver, controlar y tomar datos?

    


    
      - Sí, descansada y preparada… Vamos de camino.

    


    
      - Perfecto, yo acabo de llegar al hospital… Te he llamado porque imaginaba que aún no habías legado al tumulto, debe ser una locura… Solo me apetecía darte los buenos días.

    


    
      - Genial cielo, gracias… A mí también, te deseo un buen día.

    


    
      - Ya hablaremos más tranquilos, un beso.

    


    
      - Sí Al… Ya te contaré.

    


    
       
    


    Aless a pesar de ir concentrado en la conducción no ha perdido detalle de todo lo que Emma ha estado comentado con su marido, como en el sueño y siendo realmente las despedidas que Emma suele mandarle a Al, lo ha hecho con su tradicional morreo, cosa que ha llamado especialmente la atención de éste; no tardando en comentar esa forma tan diferente de despedida.


    
       
    


    
      - ¿Emma, esa despedida?

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... Nada que tenga que resaltar.

    


    
      - Vale, si no quieres decírmelo, lo entiendo… Es algo muy íntimo entre vosotros, solo preguntaba porque me ha llamado la atención.

    


    
      - Aless, es Emma en estado puro… Ella no actúa con el protocolo del resto de los humanos... Todos la conocemos, por eso no nos extraña nada de su forma de ser… Es autentica, igual no has tenido oportunidad de conocerla del todo en otros aspectos de su vida.

    


    
      - Siii… ¡Ja!¡ja!¡ja!... ¿Un morreo?... ¡Qué bien!... Me gusta y en lo que la conozco no debería haberme sorprendido, sé que es una mujer algo singular.

    


    
      - Y tan singular… La imagen de Emma comiendo helado me ha quedado tan grabada en la mente que no voy a poder borrarla nunca… Y lo peor de todo es que pensar en ello puede complicarme algunas situaciones ya que hay una parte de mi anatomía que se revela a permanecer inmóvil ante tales pensamientos.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... Carlos ya me había advertido Aless sobre tu forma de actuar, pero creo que esta vez se ha quedado corto, eres más exagerado de lo que suponía.

    


    
      - No es exagerado Emma, es un salido de mucho cuidado… Su mente es brillante para los negocios pero una parcela de esta siempre está en funcionamiento, sin descanso en todo lo referente al sexo… Da la impresión de ser inagotable, siempre está dispuesto.

    


    
      - Así es… Me gusta el sexo, el buen sexo y creo que estoy en una edad estupenda para disfrutar de él… Ya tendré tiempo suficiente para descansar cuando cierre los ojos.

    


    
       
    


    En ese momento y después del comentario de Carlos, Mónica no tarda en cruzar la mirada con su amiga, acaba de dar en el clavo ella piensa de igual forma que él, ya estaba advertida por Aless, pero como todo a pesar de que había comprobado como actuaba, tampoco su conocimiento era extenso, solo se trataba de su segundo encuentro.  Así que solo pensaba en los días que le quedaban por delante, iban a pasarlo en grande. Y no piensa en absoluto descartar la idea que si durante esos días todo funciona en la línea correcta, pueda valorar que la historia tome otros derroteros. Están llegando al aparcamiento, está repleto de coches, no imaginaban encontrar tanta afluencia de  gente a esas horas tempranas de la mañana, aunque al ser trabajo y no tratase de ocio es normal, la gente hace horario laboral, para descansar cuanto antes.


    
       
    


    Una vez han comenzado con el recorrido y llevando un largo tiempo allí los resultados están siendo excelentes, han permanecido todos tan inmiscuidos en el tema que hasta Carlos está preguntando sin cesar sobre todo aquello que despierta su interés. Emma está tomando notas sin cesar, todos sabían que profesionalmente era incansable, pero sin duda lo estaba corroborando con su forma de actuar, nunca al menos ellos la habían visto en acción. Llevan toda la mañana sin hacer ni un solo descanso. Es la hora de comer, así que aprovecharan el momento para hacerlo,  no piensan alejarse mucho del recinto, pero si lo suficiente para evadir un poco la concentración de gente que están viendo se agolpan en los restaurantes colindantes. La  hacen pausada y relajada, no tienen intención de volver más ese día, después de recapitular sobre la información obtenida reconocen que ha sido más productivo de lo esperado, así pueden permitirse el lujo de dejar el trabajo y dirigirse hasta el hotel para descansar. Si tienen pensado hacer vida nocturna, será lo más conveniente, ya que están allí no pueden perderse conocer la noche valenciana.


    
       
    


    Ya en el hotel y después de quitarse todo el calor de encima con una buena ducha, se dejan caer sobre la cama a descansar.


    
       
    


    
      - Emma una pregunta… Dime, ¿Qué estás dispuesta a experimentar?

    


    
      - No lo sé Aless, no he vivido demasiadas cosas… Solo tengo nociones teóricas de lo que he oído y he visto en películas.

    


    
      - Bien, ¿Dime que más hemos hecho en los sueños y no hemos experimentado hasta el momento?... Dime si de todo eso te apetece llevar algo a la realidad o por el contrario se te ocurre alguna otra cosa.

    


    
      - ¿Qué experiencias has vivido tú? …Igual me llama especialmente la atención o por el contrario podemos decidirnos por algo que no hayamos experimentado ninguno de los dos.

    


    
      - ¿Sabes dónde me gustaría asistir contigo?

    


    
      - No, dime, ¿Dónde?

    


    
      - Sé que estás preparada… Y creo que ambos podríamos disfrutar de la experiencia… Me gustaría asistir mucho contigo a un club liberal.

    


    
      - ¡Ufff…! Eso suena fuerte a la vez que excitante… Sí, me gustaría hacerlo.

    


    
      - Podríamos proponérselo a Mónica y a Carlos, él sé que ha asistido… Si le queda algo que probar, será poco.

    


    
      - Mónica no anda mucho más lejos, sé que se ha movido en muchos ambientes, al menos hace tiempo… Me extrañaría mucho conociéndola que no haya asistido a ninguno.

    


    
      - Vale, llamo a Carlos y se lo comento, así sabremos para que debemos prepararnos esta noche.

    


    
      - Bien, me parece buena idea.

    


    
       
    


    Aless girándose coge el móvil y llama a Carlos, el cual no tarda mucho en contestar.


    
       
    


    
      - Carlos, una pregunta.

    


    
      - Sí, dime Aless.

    


    
      - Acabo de hablar con Emma, te conté todo a lo que estaba dispuesta después de haber tenido esos sueños.

    


    
      - Sí, así es… Pero yo que tengo que ver.

    


    
      - Tú nada, solo que le he propuesto si le apetece asistir a un club liberal, me ha dicho que si… Solo quería saber si vosotros estáis dispuestos a acompañarnos.

    


    
      - Aless, yo no tengo ningún problema… Es más me gustaría, porque hace tiempo que no voy… Pero te diré, ¿Crees que Emma está preparada para eso?... Si es así, bien…Aunque igual sería conveniente que asistierais solos, es vuestro encuentro, experiencias que deseáis los dos… Igual nuestra compañía puede hacer que ella no actúe con naturalidad, la vergüenza puede que la bloquee delante de su amiga y de mí.

    


    
      - Está bien, se lo comentaré, igual llevas razón… No quiero que se sienta violenta ni forzada para hacer algo que no le apetece.

    


    
       
    


    Aless deja el teléfono y antes de poder explicarle nada, ella responde, ha estado pendiente de la conversación y no es necesaria mucha aclaración.


    
       
    


    
      - Aless, creo que si…Mejor los dos solos, iremos a nuestro ritmo… Igual con ellos nos cohibimos y no damos todo lo que deberíamos.

    


    
      - Pues nada, decidido…Iremos solos, que ellos se planeen su noche.

    


    
       
    


    Aless escucha lo que Emma sigue comentado mientras entra a buscar un club swingers, sabe moverse por la ciudad, pero no por esos ambientes. Por comentarios de personas que conoce y se mueven por esos locales sabe de su existencia, pero no la ubicación exacta. Sin contar que él por otro lado tampoco sabe muy bien el seguimiento que hay que realizar, por lo que no pierde el tiempo debe localizar uno e informarse antes de que llegue la hora. Le gustan las cosas bien planeadas, no le gustan las prisas y más cuando se trata de ciertos temas, los nervios no ayudan en este caso y posiblemente lleve un tiempo en hacerse con el control de todo.


    
       
    


    Al final  y después de intentarlo con varios locales encuentra uno que parece llama su atención, mira su ubicación, horario y por supuesto días de apertura. Su curiosidad se despierta al ver que cuenta con imágenes de todas las instalaciones por lo que echa un vistazo, tenía alguna información por comentarios de todo lo que podía encontrarse, pero viéndolo ahora detenidamente no imaginaba de lo que podían disponer, estaba totalmente alucinado. A medida que iba viendo y recabando información  no duda en comentarlo con Emma, ésta no está visualizando las fotos, pero solo con escucharlo no deja de salir de su asombro hasta tal punto que hay un momento que su mente se evade de la voz de él para pensar si realmente estaría preparada para ello. Él continua con su investigación, también ve que se celebran fiestas, mira si tienen la suerte de que ese día haya alguna, pero anunciada de momento no ve nada. Llega hasta el final de la página, cierra el pc y se dirige a Emma, quiere hacerle una petición, debe de vestirse espectacular. Ésta después de oírlo, no lo piensa, estando de acuerdo con su decisión y sin demorarse excesivamente decide darse un buen baño usando los aceites que el hotel tiene depositados en una bandeja. Él aguarda en la habitación mientras ella lo lleva a cabo, habiendo habido un cambio de planes, Aless no cree que sea oportuno provocar ninguna situación donde intervenga el sexo, deben de estar descansados por si deciden realizar alguna práctica, será la única forma de conseguir que el disfrute sea total. El tiempo ha ido pasando más rápido de lo debido, de pronto tocan a la puerta, sin esperarlos son los amigos los que aparecen en la habitación.


    
       
    


    
      - Hola chicos, esperamos no molestar… Pero viendo que habéis hecho planes hemos decidido pasar por aquí antes de marcharnos.

    


    
      - Pasad, no os quedéis ahí.

    


    
      - Emma, lo has pensado bien… ¿Tienes claro dónde vas y a lo que vas?

    


    
      - Sí Mónica, estoy informada de lo que son esos clubes… Sé dónde voy, pero también tengo claro que no estoy obligada a hacer nada que no me apetezca.

    


    
      - Así es Emma, solo tú decides lo que quieres o no hacer… Allí si algo prima es el respeto a los demás… Por eso he decido que mejor vais solos y a vuestro ritmo.

    


    
      - Gracias  Carlos, creo que es lo mejor, lo he comentado con Aless.

    


    
      - Bueno solo desearos que lo disfrutéis y que viváis ambos lo mejor de la experiencia.

    


    
      - Gracias chicos… Debemos darnos prisa queremos cenar antes de marcharnos… No queremos que se nos haga muy tarde.

    


    
      - Vale os dejamos entonces…Ya hablamos mañana.

    


    
       
    


    Carlos y Mónica salen de la habitación, la cena la harán en algún restaurante que encuentren en el centro de la ciudad, estando allí podrán también encontrar locales de copas donde pueden disfrutar de una buena conversación. Han decidido tener tiempo para ello, pero en este caso es  Carlos el que más interés tiene en querer conocer a esa mujer más profundamente durante los días que permanezcan juntos.  Ya han comenzado con un acercamiento en ese aspecto, han tenido la oportunidad de intercambiar información sobre su vida más privada, aunque el que  no deja de sorprender por su actitud, es Carlos; es la primera vez desde su divorcio que muestra ese interés tan especial por alguien. Después podrán  deleitarse con una nueva dosis de buen sexo, porque sí algo tuvieron claro desde la primera cita, fue que su compatibilidad en esos menesteres no tenía reserva.


    
       
    


    Están sobrexcitados tanto Aless como Emma desde que concertaron la cita, mientras se preparan para vivir algo que para ellos es desconocido, no dejan en ningún momento de hablar sobre ello; el conocimiento más o menos amplio de cada uno dista mucho de la práctica que van a llevar a cabo, por eso han dejado claro que no avanzaran en nada de lo que alguno de los dos no les apetezca o crean que no están dispuestos para realizarlo. Ya se han terminado de vestir, él ha optado por un pantalón vaquero y camisa; ella por el contrario lleva el vestidito color champán que se había comprado por si se presentaba alguna ocasión especial y sin duda esa lo era; con un corte  muy elegante, su figura es realzada, la tela se ajusta muy bien a sus curvas sintiéndose muy sexy. Como conjunto interior lleva solo un tanga, ese que aparece tanto en sus sueños y ha dado tanto juego, cree que, qué mejor ocasión para exhibirlo delante de él si se diera el caso, es de encaje en color negro y burdeos. Cuando Aless la ve terminada, no deja de sorprenderse aún más, está realmente guapa, ella solo lo mira y le sonríe, acercándose hasta él le indica que es hora de ir saliendo, se les va hacer tarde si siguen allí parados solamente mirándose.


    
       
    


    Cogen el coche y se ponen en marcha, harán una parada en un restaurante cercano para picar algo, aunque sin demorarlo excesivamente, de todos modos los nervios de ambos están tan revueltos que quizás sean incapaces de ingerir algo sólido. Durante el tiempo que permanecen cenando la conversación ha disminuido, solo hay mucho cruce de miradas, eso sí como es habitual unas miradas tan intensas que de sobra dejan entrever el deseo que sienten y donde además dejan ver que el momento que se acerca puede ser algo desorbitante para los dos.


    
       
    


    En el aparcamiento del club, Aless para el coche, se mantienen un momento allí parados sentados uno al lado del otro, los nervios de ella se hacen más visibles, el sudor  frio de sus manos así lo demuestran; él acerca  su mano hasta el muslo de ella y propinándole una leve caricia, trata de relajarla. Cuando se encaminan a la entrada, la lleva rodeada por la cintura, su mano no cesa de subir y bajar, sigue en su empeño de mantenerla lo más sosegada posible.


    
       
    


    Una vez en la entrada, es el personal de seguridad  el que les concede el acceso a las instalaciones, la primera impresión no llama excesivamente su atención, sí, la iluminación es tenue, pero como en cualquier otro pub,  la música animada y con un volumen adecuado, personas esparcidas unas deleitándose con el baile, otras pegadas a la barra en grupo o aisladas disfrutando de sus copas y como no algunas también ocupando los asientos distribuidos por toda esa estancia. Se acercan hasta la barra para pedir sus consumiciones, ya con ellas en las manos se mueven por allí para controlar un poco el movimiento, siguen sin ver nada fuera de lo normal, hasta ese momento lo único que Aless ha podido observar son las miradas continuadas que se han vertido sobre Emma, pero aún no han notado acercamiento por nadie de los allí presentes. Despacio deciden adentrarse para ir conociendo todas las instalaciones, a medida que avanzan en el recorrido la luz todavía disminuye más su intensidad, llegan hasta un pasillo que siguiéndolo los ira desembocando en las diversas estancias. La primera parada la hacen justo enfrente de un habitáculo donde se está llevando a cabo un “gang bang”, una mujer permanece tendida sobre una cama enorme, está completamente desnuda  ofreciéndole el deleite de sus tocamientos a varias parejas que se encuentran a su alrededor  observándola, estimulándose con la visión y habiendo acercamientos entre cada una de ellas. En ese momento Aless está colocado justo detrás de ella, siempre le ha provocado mucho morbo ver como una mujer se masturba ante sus ojos por lo que acercándose hasta Emma y con la mano que mantiene libre comienza acariciándola, paseando primeramente su mano por el abdomen para ir descendiendo hasta alcanzar su muslo, ahí se detiene, levanta el vestido hasta llegar a lograr el contacto con su piel, lo acaricia y lo aprieta. Ella no es inmune a nada de lo que está sucediendo allí entre lo que contempla y sentir el tacto de él, su cuerpo comienza a reaccionar de la forma más lógica; nota como su flujo desciende desde su interior buscando la salida, su respiración también sufre cambios agitándose levemente. Él la conoce demasiado por lo que rápidamente nota esos signos de eretismo, en ese instante su mano busca encontrar su nalga, allí vuelve detenerse y tanteando logra atrapar la tirita del tanga, la tensa para soltarla inmediatamente provocando en ella un respingo y con ello haciéndola soltar un ligero gemido. Los hombres van dejando a sus parejas para ir acercándose hasta la chica, algunos solo se limitan a tocarla mientras uno colocándose sobre ella pretende penetrarla y otro con su polla sobre su mano trata de conseguir alcanzar su boca, esa imagen los excita muchísimos a los dos, hasta el punto de que no pueden contenerse y dejan caer un resoplido. Quedan aún muchas cosa por ver, así que dejando atrás esa escena continúan hacia adelante, deben de ir con cuidado la luz en algunos momentos parece casi desaparecer, pasan de largo sin darse cuenta del cuarto que es más frecuentado, sobre todo por aquellas personas que quieren pasar más  desapercibidas; es Emma la que en un giro de cabeza advierte una pared con varios agujeros y  justo eso es lo que más le llama la atención, no sabe exactamente para que se utilizara, así que deteniéndose y girándose hacía Aless que la sigue de cerca le pregunta.


    
       
    


    
      - ¿Aless que finalidad tienen esos agujeros?

    


    
      - “Glory Hole” le llaman, en castellano “agujeros gloriosos”…Existen en cuartos como este, no es ninguna novedad la utilización de ellos se remonta en el tiempo… No solo son cuartos según qué locales esa pared está situada en un pasillo adquiriendo otro nombre “Pasillo francés”… Y con respecto a su finalidad, es para realizar una práctica sexual basada en el anonimato entre personas desconocidas donde se llevan a cabo felaciones y  sexo anal… Aunque por otra parte también se utiliza para mirar, el morbo que crea la situación puede ser muy elevado. 

    


    
      - ¡Ufff…! ¿Lo sabías o te has informado esta tarde?...Porque yo no lo había oído en mi vida.

    


    
      - Si sabía de su existencia.

    


    
      - ¿Aless, estarías dispuesto a probarlo?... A mí sí que me gustaría.

    


    
      - Siiii…. ¿Deseas algo en particular?

    


    
      - Me gustaría ver como masturbas a un chico mientras yo lo hago para ti… ¿Qué te parece?

    


    
      - ¡Ufff….! Siiii…Nena, claro que si

    


    
       
    


    No lo dudan entran primeramente para ojear a través de los mismo, ven como hay una pareja involucrada de lleno en su relación, son dos chicos en este caso, eso a Emma no solo la vuelve a excitar sino que en ese momento también recuerda el encuentro que tuvo con Aless donde le ofreció su más deseada fantasía, él al verlo la mira y solo le hace un gesto con la mano apretándosela fuertemente. Mientras tanto uno de los chicos consigue llegar al clímax y a pesar de la sonoridad de sus gemidos para el  que permanece pasivo no pasa desapercibida la presencia de éstos, se sentía observado, así que una vez se retira de su pareja se acerca hasta el agujero ofreciéndose por si quieren mantener algún contacto, su predisposición en ese momento es máxima. Aless y Emma no lo dudan habían decidido lo que querían y sin hacer ni un solo aspaviento aceptan dicho ofrecimiento. El primero en actuar es Aless, ve como el chico ya ha preparado su miembro exponiendo para ser utilizado, éste no lo duda, lo agarra y comienza a acariciarlo suavemente mientras la mirada no la aparta de la cara de Emma; ella primeramente lo observa, ve ese movimiento de mano, como asciende y desciende a todo lo largo provocando esa estimulación, le parece algo excepcional, nunca hubiera imaginado ver como su chico masturbaba a otro hombre, el morbo creado la transportó a un nivel de excitación de no retorno, por lo que no se hace esperar levantando el vestido, con sus dedos tantea la zona hasta llegar a su sexo y una vez conseguido… ¡Ufff…! sabía que su grado de humedad era alto, pero sin duda era más de la esperada, está empapada, levantando la vista busca la mirada de Aless, con movimientos rítmicos se toca, a la vez que muerde incesantemente su labio inferior. Él con la  mano que tiene libre estira para acercarla, mientras ella se masturba quiere acariciar sus pechos sin desistir por supuesto en el placer que le está propinando a la persona desconocida. Los gemidos de Emma están tomando un cariz demasiado alto, está a punto de llegar al orgasmo, pero aún necesita un incipiente más, así que agarrando la polla de Aless la acaricia pudiendo comprobar su presión y dureza, éste la detiene,  si sigue adelante culminará con ella y no es lo que desea en ese momento, quiere darle mucho más placer y queda mucha noche por delante lo único que hace es animarla para que se deje ir, en ese instante y sin detenerse rompe con un gemido intenso. Aless abandona todo lo que está haciendo para atenderla, la abraza y la mantiene en esa posición hasta que  recupera nuevamente la normalidad.


    
       
    


    
      - ¡Ufff…! Emma me das un morbo increíble, si seguimos a este ritmo no sé cuánto voy a aguantar… Estar a tu lado y en este lugar es una sensación que no podía explicar.

    


    
      - Lo sé Aless, no quiero que te contengas tanto… Hemos venido a disfrutar ambos cuando lo hayamos logrado, abandonaremos independientemente de la estancia en que nos encontremos…Ya me doy por satisfecha con lo que he vivido hasta el momento…Así que depende de ti.

    


    
       
    


    Abandonan la sala y avanzan por el interior del pasillo hasta llegar a otra nueva estancia, allí de momento solo encuentran a una pareja de edad madura  acompañados por una chica más joven. Las mujeres están enzarzadas en ofrecerse placer mutuamente mientras que el hombre permanece sentado cerca de ellas, solo está mirando y llevando a cabo tocamientos para producirse su propio gozo. Aless y Emma vuelven a quedarse allí de pie plantados y observando, es el hombre quien notando su presencia levanta la vista y se queda mirando a Emma, no hay cruce de palabras, pero en esta ocasión es Aless el que se acerca hasta a su oído preguntándole si le apetece entrar en el juego, ella se gira lo mira y con un leve movimiento de cabeza acepta.


    
       
    


    
      - Emma quiero que te quites el tanga.

    


    
       
    


    Ella obediente no titubea deslizándolo lo deja caer al suelo, se agacha para recogerlo y antes de preguntar qué hacer con él, es Aless el que con una mirada le indica que se lo acerque al hombre que no ha apartado la vista desde que los ha visto aparecer. Emma no lo piensa se acerca y se lo ofrece, éste lo coge y sin vacilar un momento se lo lleva hasta la nariz. Ese gesto a Aless lo enciende tremendamente, queriendo que entre en el juego la empuja un poco para hacerla más visible ante ellos, es la chica joven quien reacciona y dejando lo que estaba haciendo, se aproxima despacio hasta Emma pide el consentimiento de acercamiento acariciando el hombro de ésta, Emma no se inmuta, no dice nada, está dispuesta a dejarse hacer, sabe el morbo que le produce a Aless ver como dos chicas se hacen tocamientos.


    
       
    


    Es evidente que ella está preparada para todo,  él lo tiene más claro que nunca, así que sin dudarlo y sin previo aviso baja la cremallera de su vestido haciéndolo desplomarse hasta el suelo de una forma natural. Ha quedado totalmente desnuda y expuesta delante de esas tres personas desconocidas, pero a pesar de ello no se siente incómoda, no siente ningún pudor, percibe su integrada tanto que solo piensa en disfrutar el momento. La chica está implicada en mirar y acariciar los pechos de Emma, Aless se aprieta contra su espalda, comenzando por besar su cuello mientras sus manos rozan suavemente sus hombros, le encanta el tacto que esta le produce, Emma percibe la dureza de su miembro entre sus nalgas, las cuales remueve un poco para hacerle entender a él que sabe cómo esta. La chica esta afanada en darle tanto placer a ésta que mientras toca sus pechos apretándolos e incluso acercando su boca para lamerlos, busca su sexo y lo acaricia de una forma suave primeramente para más tarde aumentar el movimiento.  No puede creérselo vuelve a estar nuevamente excitada, la chica se detiene y la lleva hasta una cama libre que se encuentra cerca, la tumba y sus caricias se intensifican, Aless las sigue posicionándose junto a su cabeza, inclinándose primeramente la besa efusivamente en la boca para posteriormente incorporarse y asiéndose el pene con la mano lo lleva hasta ella. Emma no lo duda las lamidas son largas y con contundencia, apretándola  además entre sus manos, la vuelve loca sentir como corre el flujo de sangre, sin poderlo evitar y espontáneamente se la introduce en la boca lamiendo y succionando la parte que más placer provoca en él. La pareja mayor que estaba allí cuando ellos llegaron habían desaparecido de pronto dejándolos en la estancia solos a los tres. La chica sigue volcada en su afán de provocarle un extremado placer y sin duda lo está consiguiendo, es tan dulce, tan suave, tan diferente al tacto que proporciona un hombre; sabe dónde tocar exactamente, haciendo hincapié en las zonas más erógenas, apretando y jugando con el clítoris, recorriendo la hendidura a todo lo largo recogiendo los fluidos y lubricando toda la zona para que sus dedos deslicen sin molestar. Aless por su parte también ha alcanzado las nalgas de la desconocida,  desde que entraron en esa estancia han llamado sus atención ya que  siempre le han gustado con volumen, las acaricia, las aprieta e incluso flojito las  cachea. Más tarde ésta cambia de posición y es el pecho el que en ese momento es apretado, acariciado y sobre todo pellizcado centrándose en los pezones,  con los cuales juega y estira repetitivamente sin que la chica se disguste absolutamente por nada. Emma no ha perdido detalle, esta otra vez a  punto de alcanzar el clímax, solo con la mirada que le lanza a Aless se lo hace saber, elevando su pelvis también avisa a la chica que aligere los movimientos y ésta sin ofrecer resistencia da lo que le pide, entradas y salidas rápidas, con vigor hasta que Emma contiene el gemido soltándolo de pronto cuando ya no ha podido aguantarlo más


    
       
    


    En la estancia en esos momentos solo permanecen los dos Emma tumbada tratando de recuperar el aliento y Aless recostado a su lado.


    
       
    


    
      - Emma cielo tengo unas ganas inmensas de follarte, creo que ya no puedo aguantar más….Esperaré a que tomes aire, pero nena esto no lo hubiera podido imaginar nunca…No me haces volar, con lo de hoy no tengo palabras que lo describa… El juego, el morbo, la implicación, las situaciones que estamos viviendo van a ser únicas…  En serio eres excepcional

    


    
      - Aless siento lo mismo que tú… Yo también deseo que el final de esto sea contigo haciéndote volar como dices tú.

    


    
       
    


    Están besándose y jugando como ellos saben con sus mordiscos en los labios con esas lamidas esperando que Emma descanse, pero el deseo sobre todo por él que aún no ha llegado a culminar hacen que se encuentren insertos en su juego y no se hayan dado cuenta de que han hecho aparición una pareja más joven que ellos. Los chicos comienzan a besarse y a jugar, pero a pesar de ello el chico sobre todo no le quita ojo de  encima a Emma desde que han entrado le ha llamado  especialmente la atención esos  juegos y tocamientos que ella y Aless mantienen. Emma es una mujer madura pero apetecible quizás sea eso lo que despierta la curiosidad del chico que sigue observando cómo se mueve incitando a su pareja, acercándose hasta ella toca su muslo, ella se detiene  lo mira y mira a Aless.


    
       
    


    
      - Que pasa cielo… ¿Te molesta?  … Si es así,  apártate y ya está, dejara de tocarte…. ¿O te apetece que siga?... ¿Emma quieres que te penetre?... ¿Quieres que llevemos acabo tu doble penetración?

    


    
      - Aless, no lo sé…No sé si estoy preparada para ello, aunque si te puedo decir que me gustaría probarlo.

    


    
      - ¿Quieres que lo intentemos?... Si es así, ahora es el momento y el lugar…Solo tú decides.

    


    
       
    


    Emma asiente con la cabeza, no pierde nada por intentarlo, siempre está a tiempo de renunciar, el chico ha estado escuchando lo que comentaban y viendo que ella no hace ningún gesto por apartarse acerca a su pareja para no dejarla sola. Aless permanece tumbado, Emma nota como la mano del chico avanza adentrándose más hacia su cuerpo, pero ella en ningún momento pierde la mirada de Aless, mientras sus caricias y besos aumentan en celeridad.


    
       
    


    
      - Emma cielo, ven colócate sobre mi…Necesito estar dentro de ti, quiero sentir ese calor que llevas todo la noche sintiendo.

    


    
       
    


    Ella no lo piensa, sabe de sobra que lleva toda la noche deseando que llegue ese momento, así que colocándose a horcajadas, espera a que él la penetre. Sí el acople como siempre perfecto, se mantienen quietos, Aless solo la mira y moja continuamente sus labios con la lengua, la sensación es más especial que durante todo el tiempo que llevan juntos y eso solo tiene una explicación. Aless agarrándola de las nalgas la eleva quiere que exponga su zona anal al chico que está pendiente de que eso ocurra. Efectivamente a pesar de que él sigue tocando a su pareja espera pacientemente a que Emma termine de colocarse para comenzar con su labor. La involucración es genial, se ve joven, pero con bastante experiencia, tiene un tacto suave, es delicado, lleva acabo la dilatación de una forma increíble, haciendo que la relajación de Emma sea total, facilitándola en un tiempo realmente corto. Siente como los dedos del chico no solo han masajeado su zona exterior sino que la penetración con ellos ha sido impecable, está tan excitada que solo tiene gana de que este comience a llevar a cabo el momento que tanto ella como Aless desea.


    
       
    


    
      - Emma, cielo… ¿Estás bien?…Venga te ayudo, ofréceselo.

    


    
       
    


    Sabe que su pareja lleva demasiado tiempo refrenada y comienza a actuar, colocándose tras ella la penetra muy lentamente, Emma solo mira a Aless lamiéndose continuamente los labios, mientras el chico sigue haciendo camino hasta tenerla invadida por entero y es ahí cuando ambos comienzan con movimientos lentos pero acompasado uno entra y el otro sale, los gemidos de Emma son totalmente sonoros y descontrolados, sintiendo una sensación indescriptible, eso implica que a todos los estimule excesivamente. Siguen aunque esta vez aumentando el ritmo, sacudidas de uno y envite de otro, Emma y Aless están a punto de culminar, él lleva ya una moderación extrema y no puede dilatarla por más tiempo, apretando las bocas fuertemente se dejan ir.


    
       
    


    Cuando por fin todo ha recuperado la serenidad, se levantan se visten y abandonan el local.  Se mantendrán callados todo el tiempo que dura el trayecto hasta el hotel, pero eso sí, felices después de haber compartido dicha experiencia. Aless la mira en varias ocasiones, cogiéndola de la mano para acariciársela, mientras que ella con la vista al frente solo le devuelve el gesto con su dedo pulgar. Entran  en la habitación del hotel, están tan sudados, con sumo agotamiento, lo que necesitan con más urgencia es una ducha así que sin detenerse van directos hasta el baño, la tomaran conjunta, pero durante ésta solo habrá  miradas, unas miradas tan intensas que hablan por ellas mismas acompañadas solamente por unas leves caricias, una vez han terminado se dejaran caer sobre la cama y abrazados esperaran a que el sueño los venza.


    
       
    


    Las conclusiones de esa noche las dejaran para la mañana siguiente cuando la mente este fresca y despejada.


    
       
    


    Carlos y Mónica, han tenido una noche algo más relajada, salieron a cenar paseando mientras la conversación que mantenían solo tenía un objetivo tratar de conocerse más íntimamente, subiendo el tono de ésta a medida que se iba acercando la hora de volver al hotel para descansar, llevaban muy bien planificada la noche internamente cada uno por su cuenta, aunque ambos coincidían en lo más importante en el final. Volvieron como siempre a vivir un momento intenso, un sexo con vigor, nada “light” para ninguno, es lo que les gusta y es lo que más disfrutan. Si alguien se entendía bien a la hora de mantener relaciones sexuales sin duda eran ellos, la experiencia de ambos se complementaba perfectamente.


    
       
    


    Cuando amanece y va siendo hora de volver a la rutina, lo hacen de la misma forma que conciliaron el sueño, no se han movido de esa postura, continúan abrazados, solo se giran en ese momento  para darse los buenos días, ella a continuación se tira literalmente de la cama su vejiga está quejándose, hay que eliminar líquidos, él permanece tumbado pacientemente hasta que ella termina, para seguidamente seguir sus pasos.


    
       
    


    No retrasan mucho el estar preparados y bajar hasta el restaurante, están hambrientos, demasiado trajín nocturno, deben recuperar energía. El desayuno lo hacen extenso y abundante durante el cual hacen balance e intercambian todas las impresiones y pensamientos que tienen de la noche anterior, siendo Emma la que comienza en este caso por dar su interpretación.


    
       
    


    
      - Aless, ¿Sabes?, siempre había estado entre mis fantasías, asistir a un Club… Aunque con muchos miedos a lo desconocido y por ello no saber si podía actuar… Creo que como mucho hubiera tomado una copa y alargándolo un poco más habría recorrido alguna estancia, solo por curiosear…Lo que si tengo seguro es que hubiera salido excitadísima solo de ver o pensar lo que se hacia allí… Sigo un poco alucinada aún de lo que fui capaz de hacer, eso sí, ahí entras tú, creo que solo contigo hubiera sido capaz de seguir adelante…Ahora más que nunca creo que mi subconsciente no me engaño, ni me he sentido timada por él… Lo único que ha hecho ha sido que comience a aflorar lo que realmente estaba oculto en mi mente… Después de todo lo vivido ayer, no sé si voy a tener que agradecer haber sufrido el accidente, primero por  conocerme en mi totalidad y segundo porque tú te cruzaras en mi camino…Hoy solo quiero agradecerte lo que hiciste que sintiera anoche, estoy segura que sin tu ayuda  no hubiera podido vivir esa situación.

    


    
      - Emma, antes de nada decirte, primero que nunca hubiera querido que sufrieras ese accidente, pero si dar gracias a que me dejaras cruzarme en tu camino…Segundo no me des las gracias, lo de anoche lo disfrutamos los dos, era una fantasía de ambos y que por desgracia con las parejas que compartimos vidas no llegaríamos a realizar nunca… Viví algo aunque mi vida no fue libertina del todo, pero eso sí, ocurrió antes de casarme… A partir de ese momento mi vida sexual perdió mucho aliciente, mi mujer no me sigue el juego en las mayoría de cosas que le propongo, es más tampoco tengo la libertad de hablar de este tema con profundidad, como lo hago contigo… Y para terminar con respecto a todo lo ocurrido anoche, solo decirte que me gustó como estuviste, relajada, entrando en todo lo que te propuse, haciendo gala de tu sensualidad, de esa forma tan sexy de excitar y de llevar  a todo el mundo a tu terreno… Incluso te diría que estuviste guarra y no me malinterpretes, pero es como una mujer me gusta que actúe ante el sexo… Estuvo fantástico aunque ese calificativo se queda bastante corto para todo lo que me hiciste sentir… Ya me he preocupado de conocerte en el tiempo que llevamos hablando y sabía que no me defraudarías, pero realmente lo único que puedo decir es que a pesar de todo me sorprendiste muy gratamente… Lo mejor de todo es que no sabes cómo me alegro que tu subconsciente despertara en ti todo eso y más aún que haya sido el elegido para compartirlo… No solo eres muy buena en el terreno sexual, además eres una gran mujer en todos los demás sentidos, reúnes muchas cualidades buenas de las cuales no todas las mujeres disponen.

    


    
       
    


    Sin duda ha sido el encuentro más arriesgado que han vivido, la preparación durante todo este tiempo ha servido para ello, ya habían experimentado lo suficiente y se habían conocido demasiado en el plano sexual, sus conversaciones e indagaciones los habían llevado a eso.


    
       
    


    Estaban terminando de hacer una síntesis sobre la mencionada noche cuando aparecen Carlos y Mónica.


    
       
    


    
      - Holas chicos…Menudas caras…¡Ja!¡ja!¡ja!...La noche se tuvo que dar bien por lo que demuestran esas caras.

    


    
      - No voy a mentirte Carlos… Fue mejor de lo que esperábamos e incluso de lo que pudimos imaginar en un momento determinado.

    


    
      - Emma, ¿Qué tal?, andas muy callada.

    


    
      - Bien Mónica, muy bien…Quizás ando un poco alucinada todavía… De momento no quiero entrar en profundidad sobre el tema, solo te adelantare que jamás pensé que mi respuesta hubiera sido esa… Ya te contaré cuando estemos a solas algo más íntimo.

    


    
      - ¡Ufff…! Dos mujeres hablando solas sobre su intimidad… Eso debe ser mortal, menudo pico soléis tener.

    


    
      - No Carlos, solo que hay cosas que entre mujeres son más compresibles y más aún si la persona con la que lo haces es como Mónica… Aunque ya puestos en el tema de la intimidad, vosotros no debéis de haberlo pasado bastante peor… Creo que al final la noche fue larga para todos.

    


    
      - Es cierto Emma …Se alargó más de lo previsto, pero lo nuestro no dejó de ser una relación basada en los cánones de la normalidad y la moralidad.

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!... ¿Por qué me da  a mí que no debo de creeros?...A ti Carlos no te conozco nada, solo algunos comentarios que ha dejado caer Aless y puedo decirte que normal, normal no es exactamente la vida sexual que has llevado, yo pensaría que demasiado intensa… Y con respecto a Mónica y a ésta si la conozco bien, creo que no anda muy alejada de tus vivencias…Así que dentro de normalidad y de la moralidad déjame que lo ponga en duda.

    


    
      - ¡Jooo…! Emma, ¿Crees en serio que lo que hacemos no está dentro de la normalidad?

    


    
      - No, y no me pongas esa cara…Para mi cada uno vive su sexualidad como más le apetece, no me gusta sacar conclusiones y me nos aún prejuzgarla… Solo sé que hay muchas parejas que con respecto a este tema son muy tradicionales y vosotros os alejáis bastante de eso… El ser excesivamente sexual y está claro que es vuestro caso, lo único que conseguís es que cada encuentro sea distinto y especial… ¿O acaso me equivoco?

    


    
      - No, no lo haces Emma   …Sé que sabes de lo que hablas, aunque sea ahora cuando estás viviendo tu sexualidad plenamente.

    


    
      - Así es Mónica… Nunca podré arrepentirme de dar este paso… Creo que estoy comenzando a redescubrirme como mujer sexual que he sido y la verdad es que me está gustando el cambio… Estoy disfrutando de ello.

    


    
      - Chicos, la conversación está muy entretenida, pero me temo que el encontrarnos aquí es por algo más… Así que debemos darnos prisa antes de que sea más tarde… Continuaremos con esta conversación en otro momento.

    


    
       
    


    Una vez Aless ha activado la alarma para abandonar el restaurante, todos se alzan de sus asientos y salen para dirigirse a la Feria. Ya en ésta como dos profesionales Mónica y Emma se centran en su trabajo, aunque Emma solo tiene en su cabeza imágenes de la noche anterior, sin contar con el cruce de miradas que le lanza a Aless, dejando claro que la atracción lleva una línea totalmente ascendente.


    
       
    


    Lo de Mónica y Carlos, es otra historia, sus miradas los implica en un juego del que solo ellos son conscientes, divirtiéndose con sus muecas y guiños hasta desplegar una enorme sonrisa entre ambos.


    
       
    


    El día no está acompañando demasiado, se está volviendo gris, de pronto comienzan a aparecer unas nubes negras que pronostican la llegada de una tormenta con posibilidad de ser intensa. Así que valorando un poco la situación están decidiendo si no sería más oportuno abandonar las instalaciones y el recinto antes de que comiencen a colapsarse las vías, si esto sucede perderán demasiado tiempo en poder volver al hotel. Salen apresurados para llegar hasta el coche, pero sin duda su decisión no fue la acertada, las nubes han sido más rápidas alcanzándolos y descargando sobre ellos una importante cantidad de agua y granizo. De la forma que cada uno pudo cubrirse lo hizo, las chicas con los bolsos, ellos con las carpetas, hasta poder refugiarse en el interior del coche, cuando lo hicieron estaban empapados literalmente, por sus pelos y caras corría el agua, sus ropas mojadas, pero al fin podían salir de allí. Aunque como vaticinaron no fueron los únicos en abandonar el recinto agolpándose los coches en la salida, retardando el avance por culpa de la granizada. Su regreso hasta el hotel se demoró bastante, por el camino decidieron pasar lo que quedaba de tarde descansando, eso sí, si la noche se presentaba distinta, aprovecharían para darse una alegría al cuerpo saliendo de fiesta a los locales de moda.


    
       
    


    Hacen un alto en la cafetería del hotel para tomarse un café y combatir así los efectos que el agua había provocado en todos, tomando posiciones para sentarse, de pronto suena el teléfono de Emma.


    
       
    


    
      - Hola Al, ¿Qué tal?

    


    
      - Hola cielo, eso digo yo… Te has marchado y parece que te has olvidado del mundo.

    


    
      - No, sabes que eso no podía ocurrir, os echo de menos… ¿Cómo están los chicos?

    


    
      - Estamos todos bien… ¿Dónde estás se oye mucho ruido de fondo?

    


    
      - Estoy en la cafetería del hotel… Hemos tenido que dejar la Feria por hoy, acaba de caer una granizada impresionante.

    


    
      - Genial, así descansarás más tiempo… Una tarde lluviosa, como las que me gustan a mí.

    


    
      - Sí, me he acordado de ti…Te dejo un beso.

    


    
      - Muchos para ti, cuídate Emma…No abuses.

    


    
       
    


    Aless no había percibido que Emma andaba pegada al móvil y se acercaba hasta ella hablando, ella en un movimiento rápido de mano le avisa para que no diga nada, pero es demasiado tarde, Álvaro acaba de oír su voz y además la ha reconocido.


    
       
    


    
      - Emma, ¿Está Aless ahí?... He oído su voz.

    


    
      - Sí, iba a decírtelo… Nos hemos encontrado en la feria esta mañana… No teníamos noticias ninguno de que teníamos invitaciones para asistir.

    


    
      - Vaya que coincidencia, aunque también es normal, ambos os movéis en el mismo mundo laboral… ¿Y qué tal está?... ¿Qué se cuenta?

    


    
      - Está bien, pero de momento no puedo decirte mucho más, no hemos tenido tiempo de hablar… Por eso hemos decido tomar un café, así tendremos la oportunidad de conversar.

    


    
      - Entonces te dejo, dale recuerdos de mi parte… Y para ti un beso, te quiero.

    


    
      - Te quiero.

    


    
       
    


    Deja el teléfono sobre la mesa y mirando hacia donde se encuentra Aless hace un gesto algo extraño para él, cosa que por consiguiente no entiende, pero no tarda demasiado tiempo en hacerlo, saliendo así de su duda.


    
       
    


    
      - Aless, Álvaro sabe que estás aquí… Que nos hemos visto.

    


    
      - ¿Se lo has dicho?... No, no pensaba hacerlo, pero te ha oído hablar cuando has regresado del aseo y me has llamado.

    


    
      - Joder Emma, ¿Nos creará problemas?

    


    
      - No, no creo, por suerte no sabe nada de mis sueños, sabe que somos amigos… Nos hemos encontrado por casualidad, ¿Por qué debería sospechar?… Pero eso sí, he de advertirte que si llama cuando estemos juntos sobre todo en la habitación, deberás permanecer callado.

    


    
      - ¿Crees que debería decírselo a Helena?

    


    
      - Tú eres el que decide, puedes hacerlo ahora o cuando vuelvas… Solo tienes que decirle que nos vimos, sin entrar mucho en detalles… Solo es por si alguna vez coincidimos los cuatro y saliera la conversación….¡Ufff…! Me ha dado un mal rollo.

    


    
      - ¿Tienes remordimientos?

    


    
      - No, no los tengo…Si estoy aquí es porque quiero y lo necesito, quizás en un principio los tuviera, pero han desaparecido… Solo que se ha enturbiado un poco la historia, pero tranquilo se pasará.

    


    
       
    


    Álvaro una vez ha colgado el teléfono, se queda pensativo durante un instante, le resulta extraña la reacción de su mujer “¿Por qué Emma no le había avisado del encuentro con Aless?”, ella es espontánea y con seguridad se habrá sorprendido a la par de haberse alegrado, en ella lo lógico hubiese sido llamarlo al momento para alertarlo de la noticia. Aunque nunca llegaría a pensar el porqué de la ocultación de ésta, ella no había despertado ninguna sospecha, por lo que el motivo real nunca pasaría por su cabeza.


    
       
    


    Emma y todos los demás después de haber finalizado con el café se marchan a las habitaciones, ella una vez despojada de toda la ropa mojada solo se tumba sobre la cama, mientras que Aless opta más por darse una ducha. Cuando éste está de vuelta en la habitación encuentra a Emma con la mirada perdida, sin parpadear. Solo le apetecía saber el motivo de sus pensamientos en ese instante, desde que Álvaro la llamó había cambiado su actitud. Dice que no siente remordimientos, pero si no es así que le pasa, esta mañana estaba contenta y se veía feliz por todo lo que había conseguido la noche anterior. Solo le viene una y otra vez una pregunta… “¿Qué es lo que quería decir con que la historia se había enturbiado? ¿No pretende seguir adelante?” con esa duda se acerca hasta ella y llamándole la atención le pregunta.


    
       
    


    
      - Cielo, ¿Qué pasa?... ¿Te encuentras bien?

    


    
      - No Aless, no sé qué me pasa, solo puedo decirte que me encuentro rara desde que Álvaro me llamó… Dame un poco de tiempo, entre lo de anoche y que hoy haya descubierto que nos hemos encontrado, no sé.

    


    
      - ¡Eiii….! Nena, ven, acércate… Tranquila, no va a pasar nada…Sabe que somos amigos y que estamos trabajando…Ahora podemos comer o cenar juntos, de todas formas sabe que no estás sola, que estás acompañada de Mónica y a ella también la conozco.

    


    
      - Si, lo sé…Igual estoy algo cansada, si dormimos un poco igual cuando despertemos me sentiré mejor.

    


    
       
    


    No lo dudan más, tardan nada en caer en un profundo sueño, aunque parece ser que durante el tiempo que dura éste la mente de Emma no le ha dado tregua, cuando abren los ojos lo primero que hacen es mirarse y Aless no duda en preguntarle.


    
       
    


    
      - ¿Qué tal, cielo?... ¿Mejor?

    


    
      - No sé si mejor o peor…Solo puedo decirte que diferente…He recapacitado sobre todo ello.

    


    
      - ¿Y, algún cambio inesperado?

    


    
      - No Aless, con respecto a nosotros no… Solo puedo decirte que desde el accidente y todo lo que ido viviendo después, me he recapacitado… No sé lo que va a durar mi relación con Álvaro.

    


    
      - ¿Qué?... ¿Emma, lo has pensado bien?... ¿Tengo algo que ver con esa decisión?

    


    
      - No Aless, soy yo la que he cambiado…Me he dando cuenta de que no es lo que quiero vivir al lado de Álvaro…  Creo que no es bueno para ninguno de los dos seguir engañados.

    


    
      - ¡Ufff…! No sé, date un poco de tiempo para volver a recapacitar sobre ello, no te precipites.

    


    
      - Tranquilo, no lo haré… Vamos a darnos prisa, me apetece salir, tomar el aire y disfrutar de cada momento que estemos aquí.

    


    
      - Está bien, vamos.

    


    
       
    


    Después de oír la decisión que Emma está a punto de tomar, Aless se ha quedado un poco noqueado. Ella le ha confirmado que no tiene nada que ver con la relación que mantienen, de hecho siempre lo habían dejado claro, nunca desestabilizarían sus vidas privadas, en ese momento son muchas las dudas que se agolpan… “¿Qué le está pasando? ¿Se está sintiendo culpable?”. No había barajado esa posibilidad, sus encuentros y sus llamadas telefónicas estaban muy bien, pero de ahí a dejar su rutina para enredarse en una nueva relación no estaba en sus planes. De todas formas estaba haciendo suposiciones sobre algo improbable, ella solo había comentado sobre la posibilidad de romper la relación con Álvaro en ningún momento le había propuesto nada para que él sacara esas conclusiones y mucho menos que él tuviera que seguir sus pasos haciendo lo mismo.


    
       
    


    Las personas avanzan con la edad, la experiencia la hacen reflexionar y sin duda Emma después de su accidente y haber despertado aquello que mantenía dormido durante tanto tiempo había decidido que era hora de cambiar su vida, de darse una nueva oportunidad, de vivir todo aquello de lo que había carecido su relación.


    
       
    


    Él nunca la prejuzgaría, era coherente con sus pensamientos y sus actuaciones, pero si la apoyaría en todo lo que decidiera, aunque también era consciente de que a partir de ese momento todo lo que habían mantenido podía desaparecer tanto por su parte como por la de ella y así se lo hizo saber, no quería ni pretendía que todo eso se convirtiera en un problema.


    
       
    


    Estaban ya en la calle paseando y sin poder apartar la historia de su mente, volvió a sacar el tema.


    
       
    


    
      - Dime Aless, ¿Qué quieres saber?

    


    
      - Si dejas a Álvaro definitivamente y comienzas a vivir tu vida… ¿Lo nuestro continuará?

    


    
      - Aless, que cambie mi vida privada, no tiene por qué afectar a nuestra relación, es más a partir de ese momento solo dependerá de ti el que nos veamos con más o menos frecuencia…Tú seguirás atado.

    


    
      - No, pero sabes lo que puede pasar… Igual encuentras a alguien que está dispuesto a experimentar contigo todo lo que deseas y tú sabes que yo no siempre estaré disponible…Al final terminas dejando de quedar y también de llamar… Aunque eso sí, siempre podrás contar conmigo para hablar.

    


    
      - Aless, te estás precipitando…No quiero que pienses en eso, podría ocurrir no te lo voy a negar, pero si así fuera aún estoy muy lejos de que pase.

    


    
       
    


    La noche fue un escándalo en cuestión de diversión, supieron aprovecharla al máximo, de camino hacía el hotel  y durante todo el trayecto continuaron con sus juegos habituales, acelerando así el proceso de excitación. Ambos son demasiado hábiles en hacer uso de esas  frases con doble sentido, de esa ambigüedad que sobre todo la caracteriza a ella y que él la sigue increíblemente bien, dejando siempre entrever y no alejándose del tema en cuestión, haciendo con ello que sus cuerpos adquieran un nivel de temperatura insospechada.


    
       
    


    Acostumbrados a todas las experiencias compartidas, esa noche para ellos no fue extraordinaria en lo que a sexo se refiere, no había nada especial que destacar, aunque también es verdad que para ellos hasta practicar lo que se supone es lo más tradicional dejaba de serlo, la excitación que logran se aleja mucho de lo que otras parejas  llegan a conseguir haciéndolo por tanto algo exclusivo. Los besos que se intercambiaban pasan de ser dulces a ser vigorosos incluyendo sus tradicionales mordiscos cosa que a ambos les apasiona. Él pasa de la boca al cuello sin descanso, mientras ella se deja hacer, solo lo acaricia y aprieta la cabeza contra su cuerpo, son sus dedos los que sin ninguna duda demuestran y potencian  su grado de excitación cuando los clavaba sobre sus hombros. Fueron desprendiéndose de la ropa, pero eso sí, no como en otras ocasiones, cada vez que se despojan de una prenda, se limitan a explorar, acariciar y disfrutar esa zona que queda al descubierto. Es una sucesión de besos, apretones, caricias, miradas, mordiscos no dan tregua ni un solo instante, deseándose con una pasión desbordada, tanto que si continúan a ese ritmo ella va a conseguir llegar a culminar el clímax sin haber tenido ni un solo roce sobre su sexo y menos aún sin haber llegado a ser penetrada. Solo el movimiento de pelvis apretándose contra él lo deja bien claro. Él aguanta, eso sí, mentalizándose para retardarlo todo lo posible, aunque por momentos cree que debe dejarse llevar para follarla como a ella tanto le gusta.


    
       
    


    Consiguieron mantenerse durante bastante tiempo, sin duda más de lo esperado por ambos, pero por fin ya están totalmente desnudos, sus cuerpos en contacto, frotándose entre sí a la vez que no dan descanso a sus manos que se encargan de recorrer cada rincón de sus cuerpos. Los movimientos se van acelerando, la temperatura obtenida hace que el líquido exude por cada poro de su pie, la respiración agitada hasta el punto de no poder articular palabra, solo pueden salir de sus bocas unos sonoros gemidos. Sin dudarlo más la lleva hasta el escritorio que hay en la habitación, la sienta sobre éste recostándola sobre la pared, separa sus piernas y se introduce entre ellas haciéndola adoptar la postura perfecta para su total penetración. Ella rodea el cuerpo de él con sus brazos y sus piernas haciendo fuerza para que las remetidas que éste le propina sean más profundas, exigiéndole a la vez que aumente el ritmo. Sin poder demorar la situación por mucho más tiempo él se inclina hasta alcanzar la boca de ella y mientras se besan la folla con tal intensidad que por fin consiguen llegar a la cima. Sus cuerpos quedan pegados por el sudor, se mantienen unidos hasta que comienzan a relajarse.


    
       
    


    Ella está tan temblorosa que tiene que ser ayudada por él hasta dejarse caer sobre la cama, como siempre y desde que comenzaron esa aventura ha sido espectacular y de una intensidad brutal.


    
       
    


    Se aproxima el final de ese encuentro, haciendo un poco recuento hasta ese momento, todo lo vivido ha ido en progresión, se han ido superando en cada encuentro y en cada llamada, aumentando el morbo y excitándose sin control, esperando como no, aprovechar como es debido la próxima ocasión. No solo en los sueños las despedidas eran triste, sin duda era lo más real de todo, ahora que tienen que volver hacerlo el nudo en los estómagos de ambos se asienta tardando algunos días en desaparecer, saben por lo que tienen que pasar, pero aun así lo recompensa con creces.


    
       
    


    Mónica y Carlos han vivido unos días inolvidables, desaparecieron casi desde el principio, dejando a la pareja aprovechar sus momentos y como no, a ellos también les ha servido para intimar más de lo que hubieran imaginado, la relación que en un primer momento se basó en sexo, con las conversaciones de esos días se ha llegado a afianzar tanto que una vez esta próxima la despedida, sus caras muestra algo más que simple tristeza por la separación.


    
       
    


    Ya todos en la estación, el panorama no deja de ser desolador Carlos y Mónica, alargan la despedida hasta el último momento no sí antes dejar claro que no tardaran en volverse encontrar, ellos son libres no tienen que depender de nadie, ni tienen a nadie de quien hacerse cargo. Caso contrario de lo que le sucede a Emma y Aless; para ella esta vez la separación va a ser diferente, con los pensamientos que le rondan la cabeza sobre su posible e inminente separación, no tiene problemas en quedar nuevamente y más a menudo, sin tener que buscar excusas; Aless quizás ande en la misma línea que de costumbre, volverá a casa y sin duda tendrá que estar continuamente buscando excusas, aunque por su trabajo suele ausentarse, pero está claro que no todo lo que va a necesitarlo, no quiere levantar sospechas.


    
       
    


    Besos continuados de ambas parejas hasta que por fin deben alejarse, el tren está a punto de hacer su entrada y ellas deben de llegar aun hasta el andén.


    
       
    


    En el camino de vuelta, Mónica va super contenta nunca hubiera pensado de entrada pasar unos días tan increíbles, se lo va contando a Emma, la cual en ciertos momentos de la conversación pierde el hilo, se ausenta con frecuencia. Tal es el punto de esta ausencia que Mónica se da cuenta y deja de comentar, no le apetece nada estar hablando cuando no es escuchada. No pasa mucho rato cuando Emma vuelve a la realidad y mirando hacia su amiga, le pregunta.


    
       
    


    
      - Mónica, ¿Qué pasa? … ¿Por qué te has callado?

    


    
      - ¡Ja!¡ja!¡ja!..¡.Ahhh…! ¿Pero te has dado cuenta?...Estabas tan metida en tu mundo, que la verdad no me apetecía mucho hablar sola.

    


    
      - Mónica lo siento, en serio… Creo que debo contarte algo, igual así entiendes mis ausencias.

    


    
      - Pues te doy la razón, sería interesante saber que pasa por esa cabeza… Entiendo que esta salida no solo era trabajo, también querías estar con Aless, pero habéis estado todos los días después de la feria escaqueados… Y Emma te conozco bien, no sé qué pasa, pero te veo muy extraña, estás entre triste y alegre, aunque no sé porque o quizás sí…

    


    
      - No creo que te lo imagines Mónica… Te voy a contar una cosa que de momento solo sabe Aless… Llevo tiempo recapacitando sobre ello, desde el accidente, los sueños, los encuentros con Aless…He decidido que mi vida no está completa del todo, no puedo seguir engañándome y tampoco quiero… No puedo exigir más de lo que tengo en casa, pero me he dado cuenta que necesito más… Así que no creo que tarde mucho en hablar con Álvaro, voy a dejar la relación.

    


    
      - ¿Qué?... ¿Estás loca?

    


    
      - No, no creo que esté loca… Quiero mucho Álvaro, pero me falta algo que sé que nunca va a poder darme…Podía ser egoísta y pedírselo, él posiblemente no se negaría, pero sé que no lo haría gustoso, estaría forzando la situación y no quiero…Tenemos dos hijos en común y por ellos nuestra relación debe ser impecable… Y todos sabemos que si algo se fuerza no solo no funciona sino que además puede que la avería sea mala y para siempre.

    


    
      - ¡Joder…! Emma sí que lo tienes claro… Aunque tampoco sé cómo me sorprendo, siempre has tenido las cosas claras…Y si eso es lo que has decidido, tú mejor que nadie sabe que es lo mejor para ti y para los tuyos…Yo solo te puedo decir que estaré ahí para lo que necesites.

    


    
      - Gracias Mónica, sé que puedo contar contigo.

    


    
       
    


    Durante el camino de vuelta, Álvaro la llama para confirmar la llegada del tren, se acercara hasta la estación para recogerlas, pero en este caso Emma se niega, no debe preocuparse, cogerán un taxi, así si llegara con retraso no tendría que estar esperando. A pesar de que Álvaro acepta, no deja de sorprenderse, siempre que han viajado Mónica y ella, él ha sido el encargado de recogerlas tanto de la estación como del aeropuerto, pero no le da mayor importancia, tampoco sospecha en lo más mínimo las intenciones de ésta.


    
       
    


    Su mente no cesa, no le da tregua, ha vivido momentos intensos con Aless, demasiados encuentros quizás en tan poco tiempo, demasiados engaños por parte de ambos a sus respectivas parejas, demasiada unión entre Emma y Aless, sin duda se complementan en todo, sus caracteres más compatibles de lo que creían a primera vista, a medida que se van conociendo y profundizando más, ven que es lo que ambos habían buscado y necesitaban en sus vidas para estar completamente vivos. Aunque a pesar de todo y tal cual la vida se encaprichó de que se conocieran para compartir todos esos momentos, igualmente podía hacer  también que su separación posiblemente fuera inminente. Emma lo pasa genial cuando esta con Aless, pero no es ese tipo de vida el que quiere llevar, siempre escondiéndose y solo disfrutar cuando el momento es oportuno. Su amor  y la unión con Álvaro es lo que más la desequilibra, no puede llevar esa doble vida, quiere a su marido, aunque también quiere vivir la otra parte más carnal que ha descubierto.


    
       
    


    La llegada de Emma hasta casa es silenciosa, debe enfrentarse a él, sabe que después de una semana, éste va a querer como siempre tener sexo con ella y es lo que de momento menos le apetece, sabiendo además que no tendrá ninguna excusa sólida para renunciar a ello.


    
       
    


    Cuando aparece en casa, él anda esperándola en la cocina, se ha molestado en hacerle un recibimiento inesperado, tiene la cena lista y una copa de vino blanco esperándola, ella algo sorprendida se acerca hasta él y lo besa como de costumbre, tendrá que esperar a estar del todo preparada para sentarse tranquilamente y hablar con él. Sabe que el daño que le va a causar será grande, pero a pesar de ser ella la que tome la decisión también lo va a sufrir, han sido demasiados años compartiendo vida con una persona, que además se ha portado con ella impecablemente. Como todo en la vida, la perfección no existe y posiblemente ha tenido que pasar demasiado tiempo para darse cuenta de su carencia, ahora que lo ha descubierto no tiene porqué dilatar más esa espera. Esa noche él pide lo que en parte debe ser un derecho compartido el amor que siente con ella, ésta no se niega a ello, pero algo falla, entre sus pensamientos, sus recuerdos con Aless y su poca predisposición no llega a excitarse. La insistencia de él aun bloquea más su estado, consiguiendo no solo no excitarse ella sino hace que él tampoco alcance la excitación a la que estaban acostumbrados. De entrada él solo tiene un motivo que le justifique esa situación, desde el accidente Emma viene sufriendo  trastornos hormonales que le pueden estar pasando factura, porque otra causa sería algún tipo de medicamento, pero hace tiempo que no toma nada; lo que está claro es que en esos momentos lo que menos va a pasar por su mente es que su mujer haya perdido toda la atracción y el deseo sexual que sentía por él.


    
       
    


    La cosa parece complicarse en la cabeza de Emma comienzan a gestarse sentimientos encontrados o quizás no se trata  de eso, simplemente se trata de lo vivido y desarrollado con Aless, ese instinto animal que permanecía escondido en la más profundo y del cual nunca hubiera sospechado que lo tenía. Ya no era tiempo de echar marcha atrás, sin duda no debía estancarse sino avanzar y a pesar de que seguía queriendo a Álvaro mucho, su vida acababa de sufrir un antes y un después. Mantenerse unida a él, no sería bueno para ninguno de los dos; ella posiblemente exigiría más, sabiendo de sobra que no sería concedido jamás o podría permanecer callada, pero sabía que su contención tarde o temprano le haría explotar y eso no sería bueno.


    
       
    


    Así que un día después de haberlo recapacitado, pero sin dilatarse demasiado en el tiempo y aprovechando la ausencia de los chicos, Emma llama la atención de Álvaro quiere comentarle la decisión que ha tomado.


    
       
    


    
      - Álvaro quiero hablar contigo…Creo que espaciar más esto en el tiempo no llega a ninguna parte.

    


    
      - ¿Qué pasa Emma?... ¿De qué  me estás hablando?

    


    
      - Antes de nada decirte que te sigo queriendo y mucho…Pero en relación al tema sexual llevo mucho tiempo pensando e incluso descubriendo que necesito algo más de lo que me ofreces y me das… Quizás estés pensando ahora mismo que soy egoísta por pensar en mi…Pero te quiero demasiado para hacer que ambos sigamos perdiendo nuestro tiempo…Tú eres más relajado en el sexo y lo respeto, por eso considero oportuno que ha llegado el momento de que encuentres a una chica que te complemente estando ambos en igualdad de condiciones… ¿Por qué te digo esto?...Y no me mires con esa cara…Dios, si sigues así no podré continuar.

    


    
      - Hazlo por favor…Solo estoy algo sorprendido…Pero continúa con tu argumentación.

    


    
      - Bien, como te iba diciendo yo no me conformo con lo que tú me estás ofreciendo, se ha despertado en  mi algo que parecía estar dormido, he avanzado en cuestión de las relaciones sexuales… Creo y considero que no debo arrastrarte, sé que no estarías dispuesto a seguirme y eso te haría sentir mal… Pero por otro lado también creo que soy joven y quiero disfrutar de lo que la vida puede ofrecerme… Si no lo hacemos a tiempo, nuestra relación puede comenzar a deteriorarse tanto que podíamos llegar incluso a odiarnos por ponerme extremista…Así que por el amor, el respeto y los hijos que tenemos en común he decidido que cada uno siga su camino.

    


    
      - Sí, te entiendo…Vale está bien.

    


    
      - ¡Joderrr…! Álvaro esa es tu respuesta… Dios, ¿Te has quedado bloqueado o acaso lo esperabas?

    


    
      - No sé Emma, quizás lo esperaba…Te he notado algo fría conmigo últimamente…Creo que ahora estoy comenzando a ver con claridad el motivo de ese enfriamiento…Y si has tomado esa decisión, te la voy a respetar, por los mismos motivos que has dicho tú… Te quiero demasiado y ante todo quiero tu felicidad… Una relación no solo la puede mantener un miembro.

    


    
      - Solo puedo darte las gracias…Sabiendo todo lo que me quieres y después de valorar varias opciones de cómo te tomarías esta noticia…Nunca dejarás de sorprenderme, eres un amor de criatura.

    


    
      - Quiero saber solo una cosa, ¿Hay otro hombre en tu vida?... ¿Otro que te proporciona eso que deseas vivir?

    


    
      - Te seré sincera, hubo uno que fue quien lo despertó…Pero no me preguntes quien es, nunca te lo diría…Ahora no hay nadie… He pensado en dejar la casa y marcharme con Mónica de momento ella está al corriente de todo y en cuanto encuentre algo te avisaré.

    


    
      - No hace falta que te marches, puedes permanecer aquí hasta que lo encuentres…No me importa compartir techo contigo mientras lo haces… Eso sí me cambiaré de habitación, creo que no podría soportar dormir a tu lado sin poder tocarte e imagino que no lo vas a consentir.

    


    
      - Sí, está bien, haz lo que creas oportuno…Y no voy a dejar que me toques…Eso lo complicaría todo y ya que he dado el paso me mantendré firme.

    


    
      - Muy bien, como quieras.

    


    
       
    


    Álvaro después de esa frase abandona el salón para dirigirse directamente al despacho, allí pasará horas refugiado, pensando, recapacitando y tratando de asimilar la conversación que ha mantenido con su mujer.


    
       
    


    El tiempo que tardan en dar la noticia sobre la situación a los chicos no se hace esperar, son mayores, responsables y aunque quizás les cueste un poco asimilarla, verán que es lo más coherente si de verdad quieren ver felices a sus padres.


    
       
    


    Una vez dicho todo lo que tienen pensado ambos padres, es Aisha la que lo va a tomar peor, al principio mientras sus progenitores argumentan  permanece callada, más tarde pregunta, pero sin duda su bloqueo la lleva a hacerlo sobre cosas que aparentemente no tienen ninguna relevancia. Hugo por el contrario, los mira y con un gesto seguido de un comentario deja claro que ya había percibido algo, sobre todo en la actitud de su madre. Esas ausencias mientras permanecía con ellos se habían incrementado y con seguridad lo único que confirma es que ella o estaría pensando en su nueva vida o pensado la mejor forma para poderlo comunicar.


    
       
    


    En lo que Aless respecta, éste ya está informado de la decisión de Emma, sabe que va a separarse de Álvaro y que no se unirá a él. Su momento posiblemente ha pasado, llevan tiempo que solo hablan en momentos puntuales, esa atracción parece haber quedado atrás, no han  vuelto a tener ni más encuentros ni más sexo telefónico que es lo que realizaban mientras tanto. 


    
       
    


    Él parece no encontrarse todo lo bien que debería con respecto a su salud, lleva tiempo aquejado de la espalda, no puede tener excesos, el facultativo así se lo había prescrito, su inflamación vertebral no termina de desaparecer, al final y después de un periodo de pruebas el diagnostico por fin llega confirmando así su enfermedad, se trata de “artrosis cervical”, una enfermedad degenerativa de las articulaciones por degaste. Influye mucho no solo la edad, sino los  hábitos adquiridos en cuestión de la postura adoptada  durante tantos  años de permanencia delante del pc, todo eso le está pasando factura. Debe poner límite, cuidarse, mantener una vida sana y relajada si quiere mantener una calidad satisfactoria tanto para él como para todo aquel que le rodea.


    
       
    


    Así se lo comunica a Emma, el estrés que provoca cada encuentro unido a la tensión que viven durante ellos es  lo que menos necesita. También se lo aconseja a ella, ante todo prevalece el cariño que le ha tomado, entre su accidente y el estrés causado por su separación, comenzar una vida relajada sería lo ideal. A partir de ese momento solo mantendrá contacto con ella muy de tarde en tarde y solo para hablar y comentarse como va cada uno, pero nada más.


    
       
    


    Los encuentros entre Mónica y Carlos se sucede cada vez con más frecuencia, la complicidad, la atracción se une al cariño que cada día va aumentando, terminado definitivamente por enamorarse, despreciando el miedo que en un principio les embargó al final optan por  compartir sus vidas, sin duda están hechos el uno para el otro.


    
       
    


    Álvaro se mantiene solo, no está mentalizado para volver a mantener una nueva relación, solo se dedica a su trabajo y a pasar el mayor tiempo posible con sus hijos, no está cerrado a nada, pero tampoco pretende buscar nada, todo lo deja a manos del destino. Si alguna vez éste se alía poniendo delante de él a la persona adecuada, solo entonces será cuando agarre esa oportunidad.


    
       
    


    Emma no necesariamente sigue los consejos de Aless, está claro que después de su separación ha decidido vivir una nueva vida, evitando quizás ciertos excesos… La marcha de Mónica le ha dejado un gran vacío aunque a pesar de la distancia sigue siendo su mayor cómplice… Continúa saliendo con amistades de toda la vida, pero también comienza a ampliar el círculo, trataba de conocer a gente nueva, gente que aporte nuevas vivencias... Sale con amigos, conversan, toman copas…No busca nada  especial, no tiene prisa, espera pacientemente que alguien nuevamente se cruzase en su camino y así va a ser…No tarda mucho tiempo en que ocurra... Un día después del trabajo y de camino a casa se detiene en una cafetería, le apetece un café, tomar un poco de aire y relajarse… Cuando toma asiento, deja el bolso y la carpeta sobre la silla contigua, al levantar la vista observa que cerca de ella se encuentra un chico posiblemente algo mayor que ella…Las miradas se cruzan “chispa, atracción, química” está por determinar aunque él no lo duda un momento, levantándose y con mucha seguridad no tarda en tomar asiento a su lado y presentarse, Javier, así se llama el que a partir de ahora compartirá vida con Emma.


    
       
    


     


    
       
    


    Para: Aless


    
       
    


    Asunto: Siempre serás “Mi Novedad Especial”.


    
       
    


    Aless, antes de nada saludarte, hace mucho tiempo que no tenemos contacto para saber uno del otro… Y posiblemente ya no volvamos a tenerlo…Si esto es así, solo quiero dejarte mi última reflexión… He comenzado a sosegar mi vida, ando relajada, tranquila, pero a pesar de ello tengo días en los que los pensamientos se agolpan… Hoy es un día de esos y lo primero que ha pasado por mi mente han sido todos esos momentos que compartimos…He recordado algo en lo que siempre fuiste insistente, por encima de todo querías saber que sentía en cada momento y que pensaba… Eran instantes donde tú te limitabas a escuchar mientras yo me dejaba llevar por mis pensamientos…Siempre he pensado que la vida es un todo y que el destino es el que se encarga de marcar o jugar con cada uno de nosotros…Nos ofreció lo que en un momento considero oportuno para más tarde hacerlo desaparecer sin prácticamente avisar…Él se empeñó en que nuestros caminos se cruzaran, pero tú sabes bien, que desde el principio dejé claro que igual que nos encontramos, si él se proponía separarnos de igual forma lo haría… Ahora más que nunca me ratifico en la opinión de aquel momento… Centrándome en el recorrido que mi vida ha llevado, solo puedo dejar claro que a pesar de que mi carácter tiene varias vertientes, vi que algo me impedía ser completamente yo… Es así cuando después del accidente y de haber tenido esos sueños comencé a comprender que en mí existía una parcela casi virgen, esperando a ser descubierta, explotada y sobre todo que había que cuidarla … Es ahí donde apareciste tú, capaz de hacerte cargo de todo ello…Y te felicito, lo has hecho y muy bien además… Ahora siento que esa parcela está como siempre debió estar… Solo debo mantenerla y créeme que lo haré… Siento que soy la misma de siempre, no he cambiado, lo único que después de compartir todo lo que hemos llevado a cabo me siento completa… Hoy por hoy me conozco realmente como soy sin que haya nada estéril, virgen, seco…etc… En una de nuestras conversaciones, te contaba la forma que teníamos de despedirnos en los correos, creo que has tenido la suerte de vivirlo y poderlo comprobar…Ahora simplemente cambiare el tiempo de los verbos.


    
       
    


     Te quise


    
       
    


         Te desee


    
       
    


             Te necesite


    
       
    


    Para terminar y después de poner en orden todo lo vivido, solo tengo una palabra para regalarte.


    
       
    


                 Gracias, gracias, gracias…


    
       
    


       Cuídate y hasta siempre.


    
       
    


      Emma.
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